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  HAZME DISFRUTAR


  Nuria es una joven de 21 años que acaba de salir de una relación complicada. El destino le pone en el camino al padre de su primer amor que tiene 23 años más que ella y una forma diferente de vivir su vida sexual. Todo comienza como un juego pero poco a poco las cosas se van complicando para dos corazones que no buscaban el amor.
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  Los personajes, eventos y sucesos presentados


  en esta obra son ficticios. Cualquier semejanza con


  personas vivas o desaparecidas es pura coincidencia.


  


  Para todos los que habéis hecho posible


  que mi sueño sea una realidad


  Capítulo 1


  ¡FERIA, FERIA, Feria! Miércoles de feria, día de la mujer. Rebujito, serranitos, sevillanas, bulerías, rumbas y volantes, muchos volantes.


  Y aquí estamos Carmen, Marina, Noelia y yo para disfrutar de un caluroso día de mayo con nuestros trajes de flamenca.


  —¿Qué te pasa Nuria? Alegra esa cara hija, que estamos en la feria. Para una vez que venimos a la feria sin nuestros chorbos…


  —He discutido con Juan, Carmen.


  —Pero eso no es nuevo ¿por qué ha sido esta vez?


  —Por lo de siempre, por qué va a ser, por los celos.


  —¿Por venir con nosotros?


  —Sí, siempre es lo mismo y estoy cansada de decirle que mal va por ese camino. Yo le quiero mucho, pero esta situación cansa.


  —Chicas, ¿habéis visto el grupito de cuarentones que no dejan de mirarnos desde la barra? - nos interrumpe Marina.


  —¡Hala! disfrutad Noelia y tú, que estáis solteras. Nuria y yo estamos pilladas.


  Con curiosidad miro hacia el grupo de hombres del que hablaba Marina y mayúscula sorpresa me llevo. Hacía como cuatro años que no lo veía, exactamente desde que cambié de instituto. Decidida me levanto y me acerco a ellos que empiezan a murmurar.


  —¿Qué pasa que no pensabas saludarme?


  —¿Nos conocemos?


  —Pablo, vas a tener que empezar a tomar algo para la memoria, te estás haciendo mayor.


  —¿Me das una pista?


  —A ver… soy la única que le ha echado cojones a Manuela. La adolescente sincera y directa que te hacía reír a carcajadas cuando no tenías esa fachada de hombre serio de negocios. La que ayudaba a tu hijo mayor en inglés. Vamos, la primera novia de PJ.


  PJ… ¡Cuántos recuerdos! Todavía recuerdo el día que nos conocimos.


  Seis años antes…


  Al fin llegué a mi nuevo instituto después de una gran bronca con mi madre, subí las escaleras y busqué mi clase, 3ºA, ahí estaba. No conocía a nadie, absolutamente a nadie. Me senté en la última fila, con un poco de suerte, nadie se sentaría a mi lado.


  La clase empezó a llenarse y estaba teniendo suerte, nadie se sentaba junto a mí. Delante tenía a dos chicos que parecían muy simpáticos, no paraban de reír y, a pesar de estar de mal humor, consiguen arrancarme una sonrisa. A la derecha otros dos que parecían los guays de la clase y a mi izquierda un gran ventanal que daba a la cancha de baloncesto.


  Por el rabillo del ojo observé que los dos chicos que tenía delante me estaban mirando pero no se atrevían a hablar, así que decidí romper el hilo.


  —Hola, soy Nuria ¿y vosotros?


  —Yo Alberto y él David ¿de qué cole vienes?


  —De Madre de Dios. Vosotros imagino que estudiabais aquí.


  —Te lo dije Alberto, conozco a todas las chicas de la Compañía de María.


  ¡Vaya! “Aquí tenemos al ligón de la clase” fue lo primero que me vino a la cabeza. Mal empezabas amigo.


  Entró la profesora en clase y detrás de ella, corriendo, un chico alto, con el pelo castaño tirando a cobrizo y cara de susto.


  ¡Se te han pegado las sábanas chaval!


  No tuve suerte, el único sitio que quedaba libre estaba junto a mí. Ya tenía compañero de pupitre.


  —PJ tío, que llegas tarde… — dijo Alberto - Nuria, este es PJ.


  —Mi padre siempre igual: “Tranquilo, la reunión es corta, yo te acerco”. Siempre lo mismo - me miró -. Hola Nuria, soy Pablo José, pero todos me llaman PJ.


  —Hola PJ…


  Todos guardamos silencio cuando la profesora nos llamó al orden. PJ era guapo. Tenía los ojos marrones tirando a verde, dependía de cómo incidiera la luz en ellos. Sus labios carnosos y bastante apetecibles, usaba braquets como la mayoría de los adolescentes en esa edad. Su nariz no era muy grande y tenía la proporción perfecta para su alargada cara. Era alto, delgado y bastante atractivo para ser un adolescente de catorce años. Con el paso de los años estaría para mojar pan en él, sólo le faltaba un poco de corpulencia.


  La profesora era un muermo, rubia teñida que tenía más dientes que boca. Se creía una jovenzuela por llevar vaqueros desgastados y una camisa ceñida por la que se le iban a salir las tetas por la boca. Tenía pinta de putilla. Con el dinero que nuestros padres pagaban para que estudiáramos allí, podría comprarse algo con un poco mas de tela.


  Por fin terminó de hablar y nos dijo que podíamos marcharnos, a fin de cuentas, el primer día sólo era la presentación. Sólo pensaba en irme rápidamente a casa, no tenía ganas de aguantar a tanto pijo junto. Salí por la puerta como alma que lleva el diablo pero…


  —¡Nuria! Eres rápida compañera.


  —Sí, como una gacela ¿En qué te puedo ayudar PJ?


  —Nada, sólo quería despedirme. Hasta mañana, compañera.


  —Hasta mañana, PJ.


  Continué tranquilamente con mi camino, pero el destino se había confabulado en mi contra.


  —¡Nuria!


  —Alberto ¿qué tal?


  —¿Por dónde vives?


  —En el centro.


  —Vamos juntos, así no tienes que irte sola.


  —¡Maldita sea mi estampa! - murmuro.


  —¿Me decías algo?


  —Nada, nada - educación ante todo.


  —Vamos David - más gente ¡Bingo!


  A pesar de mis reticencias, resultaron ser dos chicos de lo más divertidos. Pasamos todo el camino riendo y quedamos en encontrarnos a la mañana siguiente para ir juntos al instituto…


  Volviendo al presente


  —¿Nuria? Joder, no te había reconocido - me abraza.


  —Hace mucho que no nos veíamos. Supongo que la adolescencia genera muchos cambios en las personas.


  —Estás… ¡estás guapísima! Has cambiado mucho ¿Quieres tomar algo?


  —Guapa ni guapa, no me regales la oreja. Una copita de fino.


  —Tan directa como siempre - rió — ¿Qué es de tu vida? Cuéntame.


  —Bueno, pues estoy estudiando Filología Clásica, mis padres están bien, mi hermana se casó, aunque eso ya lo sabes, mi hermano sigue en Barcelona y tengo novio.


  —¿Quién ha tenido la suerte de cazarte? Porque desde PJ nunca conocimos a ningún otro.


  —Se llama Juan, es guapísimo aunque demasiado celoso — ¿esa mano está tocando mi culo? - Y ¿vosotros que tal? Sé que PJ está estudiando en Madrid y poco más.


  —Pues, como ya sabes, PJ está en Madrid, Óscar está terminando bachillerato y… Manuela y yo nos hemos separado.


  —¡No jodas! PJ no me ha dicho nada ¡Deja que lo coja mañana!


  —No se lo tengas en cuenta, lo sabe hace un par de semanas. Seguro que pensaba contártelo.


  —¿Bailamos? - asiente -. A ver si así consigo despegar tu mano de mi culo - ríe con ganas.


  Y así pasamos la tarde, entre vino, bailes, risas y, no me hagáis mucho caso, pero… si no fuera porque me conoce desde antes de que me crecieran las tetas, juraría que me estaba seduciendo.


  Tengo tanto vino en el cuerpo y me lo estoy pasando tan bien que me he olvidado por completo del tiempo. Cuando miro el reloj son las ocho de la tarde y decido mirar mi móvil.


  ¡Madre mía la que me espera! Mi cara se descompone.


  —Nuria ¿qué te pasa? - me pregunta Carmen.


  —Se me va a caer el pelo. Juan tiene que tener un cabreo de cojones. Tengo diecisiete llamadas perdidas y cuatro whatsapp preguntándome dónde estoy y por qué no le cojo el teléfono.


  —Nuria, tranquila, dile que no has escuchado el teléfono. Aquí con tanto ruido es lo normal.


  —Voy a llamarlo y que Dios me pille confesada. Ahora vuelvo que aquí no voy a escuchar nada.


  —¿Te vas?


  —Ahora vuelvo Pablo, tengo que hacer una llamada.


  —¿Ocurre algo?


  —No es nada serio, vuelvo enseguida.


  Salgo de la caseta, del recinto ferial y en la tranquilidad de los jardines llamo a Juan.


  Está furioso ¿Dónde estás? ¿Con quién estás? ¿Qué estabas haciendo para que no me cogieras el teléfono? Seguro que estabas poniéndome los cuernos con otro. Yo sabía que me la ibas a jugar. Tú no me quieres. Si me quisieras no te irías sola con tus amigas. Seguro que habéis estado buscando tíos con los que echar un polvo. Y así, más de media hora de conversación hasta que le prometí que me iría a casa y lo llamaría desde allí cuando llegara.


  Lo sé, un celoso controlador, pero yo le quiero.


  Vuelvo a la caseta, me acerco a las chicas y les digo que me marcho a casa antes de que las cosas con Juan se pongan peor.


  —¿Por qué te vas? - la voz de Pablo suena detrás de mí y me hace dar un respingo.


  —Porque he discutido con Juan y no quiero que las cosas se pongan peor.


  —No te vayas - su voz es una súplica que formula acariciándome la cara y colocando un rizo detrás de mi oreja.


  —Pablo, es lo mejor. Además, has bebido un poquito más de la cuenta y llevas toda la tarde intentando seducirme. Y, la verdad, se me hace muy raro - ríe con ganas—. ¿Miento?


  —No, no mientes. Sigues siendo tan directa como siempre, en eso no has cambiado. Me alegro mucho de haberte visto, lamento no haber podido seducirte y no me arrepiento de haberlo intentado. Si algún día dejas al gilipoyas de tu novio lo volveré a intentar, no lo dudes.


  —¡Pablo! Que me conoces desde antes de que me crecieran las tetas, que podría ser tu hija.


  —Tú lo has dicho, desde antes que te crecieran las tetas. Y bien que han crecido.


  —¡Serás guarro! Además de la memoria estás perdiendo la vergüenza.


  Los dos nos miramos, nos reímos, me abraza y me da un tierno beso en la frente. Ése si es el Pablo que yo recuerdo. Me marcho y lo dejo allí.


  Capítulo 2


  ES sábado. Estoy comiendo un sándwich mientras espero a Carmen que, como es habitual en ella, llega tarde. Tengo preparada la maleta, esta noche duermo en su casa.


  Hace casi un mes que lo he dejado con Juan y no estoy para fiestas pero las tradiciones hay que cumplirlas y desde que nos conocimos es tradición ir juntas a la primera zambomba del año.


  He pasado cuarenta y cinco minutos delante de mi armario decidiendo qué ponerme. Esto es muy soso, esto muy formal, esto demasiado elegante, esto demasiado provocativo,… hasta que llegó un wassap a mi móvil.


  “Ponte sexy que esta noche la vamos a petar”


  Cuando dejé el móvil sobre la cama volví a mi armario y sonó de nuevo.


  “Ya está bien de guardar luto. Esta noche a ligar;)”


  Todos los días me dice que me he vuelto una vieja viuda amargada desde que lo he dejado con Juan y tiene razón.


  Me fui directa al armario y me dije: ¡Esta noche ligo!


  Abrí el cajón de la ropa interior, saqué un conjunto negro de encaje de tanga y sujetador, el liguero y las medias. La ropa interior me hace sentir poderosa aunque no la vea nadie.


  Este traje no, este tampoco, este tampoco… este es perfecto. Traje negro de lycra no muy elegante pero con un escote de infarto. Chaqueta color beige y… tacón de doce centímetros del mismo color.


  ¡A tomar por culo Juan que esta noche el mundo me lo pongo por montera! ¡Esta noche a por todas!


  Suena el timbre, será Carmen. Me apresuro a abrir la puerta y ahí está con la boca abierta.


  —Sólo me quedan los labios ¿Voy bien?


  —Nuria, estás espectacular pero date prisa que tengo el coche parado en la puerta. Te pintas los labios en el coche.


  —Vale, todo apagado, las llaves, el bolso, el móvil, la maleta… lo llevo todo. Vamos ¿De verdad te gusta cómo voy?


  —Esta noche ligas seguro.


  Pita un coche y corriendo salimos, metemos la maleta en el maletero, sonreímos al conductor del otro coche que nos mira con ojos golosos, nos montamos, arrancamos y nos vamos.


  Llegamos al local y son las doce, hemos estado más de veinte minutos buscando aparcamiento. Está lleno a rebosar, no cabe un alfiler. Poco a poco llegamos a una zona de la barra donde hay menos gente, giro la cabeza y le veo.


  Allí está Pablo con uno de los amigos que iba con él el día que nos encontramos en la feria. El chico no parece tener más de treinta años. Le hago señas a Carmen para que mire donde están.


  —Pero si es Pablo con el banquero. Vamos a acercarnos. Si no lo quieres para ti le pido que me abra una cuenta corriente - reímos con ganas.


  —Anda vamos ¡Todo tuyo! Creo que no nos han visto, voy a sorprenderlo.


  Ha sido ver a Pablo y acordarme de PJ, de lo que hubo entre nosotros, de nuestra relación fallida pero sólo en el amor porque a día de hoy seguimos siendo buenos amigos.


  Seis años antes…


  Era el día de mi decimocuarto cumpleaños. Esa tarde los chicos me iban a llevar a jugar al billar. Era la más pequeña del grupo. Hacía meses que no me sentía tan protegida por nadie, desde que murió el abuelo.


  Alberto y David eran muy divertidos, siempre me hacían reír y, a día de hoy, lo siguen haciendo. Me trataban como si nos conociéramos desde pequeños. PJ era otro cantar, era simpático y siempre estaba pendiente de mí pero me miraba de forma diferente y era distinto de los demás chicos. El ambiente en su casa no era bueno. Su padre pasaba todo el día fuera e incluso algunas noches por sus negocios y se sentía muy sólo. Lo entendía perfectamente, a mí me pasaba lo mismo, estaba rodeada de gente pero estaba sola, muy sola.


  Cuando salimos al recreo, me tomó de la mano y me alejó del grupo para poder hablar sin que nadie nos escuchara.


  —¿Cómo vas luego al billar?


  —Me lleva mi hermana y, si no, pues andando. Está a veinte minutos de casa.


  —Vale. Y ¿cómo vuelves luego a casa?


  —No sé. Creo que mi hermana me recogerá.


  —Si quieres… mi padre va a recogerme, te podemos llevar…


  —No quisiera molestar. Tu padre siempre anda muy ocupado.


  —Me ha dicho que nos llevará a todos.


  —Está bien.


  Volvimos con los demás, terminó el recreo y nos subimos a clase. Las horas fueron pasando y terminó el día.


  A las ocho de la tarde mi hermana me dejó en el bar donde jugábamos billar. La verdad es que no era muy buena y los chicos siempre me ganaban, pero allí estaba echando un euro a la mesa para que escupiera las bolas en el momento que PJ entraba por la puerta. Estaba guapísimo. Pantalón chino color caqui, polito Lacoste color verde y el jersey sobre los hombros.


  Saludó a los chicos y se acercó a mí. Un beso. Un beso que rozó la comisura de mis labios. Me quedé aturdida por un momento y acto seguido le planté un tímido beso en los labios. Los chicos aplaudieron y los dos bajamos la mirada muertos de vergüenza.


  —Estás preciosa.


  —Gracias. En cuanto mi hermana supo que salía con vosotros ejerció de estilista - los dos nos reímos—. Tú también estás muy guapo.


  —No tanto como tú - rozó mi mejilla con sus dedos.


  —¿Jugamos? Te advierto que soy muy mala.


  —No importa, yo te enseño. Chicos, dos contra dos. Me pido a Nuria.


  Y no fue lo único que me enseñó en la vida. Estuvimos jugando durante más de una hora. Billar, dardos, billar, dardos.


  Al billar no gané ni una sola vez, pero a los dardos no me ganaba nadie. Tenía buena puntería.


  —Ufff ¿qué calor?


  —Chicos, Nuria y yo salimos a tomar el aire - dijo guiñándoles un ojo.


  —Eres muy malo mandando contraseñas, te he visto guiñar el ojo. Te iría muy mal jugando al pocker - dije mientras caminábamos hacia la puerta.


  —¿Damos un paseo?


  —Vale - le tomé la mano.


  Comenzamos a andar y ninguno habló. Giramos en la siguiente calle y no hicieron falta palabras, sólo una mirada. Una mirada que desató la dulce pasión de dos adolescentes.


  Besos, caricias, más besos, más caricias. Sus labios eran tiernos y calientes. Eran los primeros labios que me besaban. PJ me estaba besando y miles de mariposas revoloteaban en mi estómago. Pasaron minutos, quizás horas, pero el tiempo se detuvo en el momento que nuestros labios se tocaron.


  —PJ ¿qué hora es? - yo y mi manía de no usar reloj.


  —Hora de volver, en veinte minutos nos recoge mi padre.


  Emprendimos el camino de vuelta cogidos de la mano. Era final de octubre y comenzaba a hacer frío. Empecé a tiritar e hizo que me pusiera su jersey.


  —Así, cuando te lo quites, olerá a ti.


  Entramos en el bar y los chicos se nos acercaron para volver a salir y esperar al padre de PJ. Cinco minutos después apareció un Mercedes del que salió PJ de mayor. Era igual que su padre.


  Un hombre muy atractivo. Un poco más alto que PJ, mismo color de pelo, misma nariz, mismos ojos aunque llevaba gafas. Pero muy serio, parecía enfadado. Imponía respecto.


  —Papá, ella es Nuria, la cumpleañera.


  —Encantada Señor Rodríguez - dije plantándole dos besos en las mejillas.


  Ese hombre me ponía nerviosa. Él y PJ eran tan iguales y tan distintos que era chocante.


  —Encantado Nuria y llámame Pablo, al Señor Rodríguez lo dejamos para los negocios.


  —De acuerdo Señor… Pablo.


  Los cuatro subimos al coche y Alberto, como siempre, se sentó delante. Corría riesgo de vomitar si se sentaba detrás.


  Dejamos a Alberto y a David en sus casas y seguimos hacia la mía. Cuando llegamos PJ se bajó y le devolví su jersey. Ante la atenta mirada de su padre se despidió dándome un suave beso en los labios. Después volvió a montarse en el coche y arrancaron cuando traspasé el umbral de la puerta.


  —¿Has besado a esa chica? - le preguntó su padre.


  —Sí, papá. Nuria y yo… bueno que… que estamos saliendo.


  —¿Desde cuándo pillín? - sonrió su padre.


  —Desde hace un rato, papá.


  Pasaban los días, pasaban los meses. PJ y yo éramos inseparables. Siempre encontrábamos alguna excusa para vernos por las tardes, los fines de semana.


  Cuando no teníamos que hacer algún trabajo, nos lo inventábamos. Otras veces le ayudaba a estudiar inglés o él me ayudaba a mí con matemáticas. Tengo que reconocer que era muy buena en la materia pero me encantaba que me explicara las cosas. Tenía una voz dulce, aunque algunas veces tartamudeaba, sobretodo si estaba demasiado cerca de él.


  A finales de noviembre pilló una gripe tremenda, la fiebre no le dejaba vivir. Con la excusa de llevarle los deberes fui a su casa. Llamé al timbre y me abrió una señora muy bien peinada que supuse sería su madre.


  —Hola soy Nuria, venía a traerle los deberes a PJ.


  —Pasa, yo soy Manuela, la madre de PJ.


  Mi miró de arriba abajo y de abajo a arriba. Era una estirada en toda regla. Una mujer que se creía alguien gracias al dinero que generaba los negocios de su marido pero que se había criado en uno de los barrios más pobres de la ciudad.


  —¿Tú eres la niñata esa con la que sale mi hijo?


  ¿Cómo? ¿Niñata? ¿Pero qué se había creído esa señora? Porque mis padres me habían educado muy bien sino le habría restregado por su cara la clase de familia de la que provenía.


  —Eso parece señora ¿Algo más que quiera saber? Mejor, se lo cuento todo y así no tiene ni que preguntar. Me llamo Nuria Ruiz López de Carrizosa. Vivo en el centro. Mi padre es funcionario de Correos y mi madre una perfecta ama de casa. Mi hermana estudia derecho y mi hermano ciencias políticas y vive en Barcelona. Somos gente modesta pero muy bien educada. Ahora si no le importa quisiera ver a su hijo, ese con el que está saliendo esta niñata.


  —Serás insolente. Fuera de mi…


  —Manuela, deja tranquila a Nuria - apareció Pablo de un pasillo - Nuria, pasa, es la tercera puerta.


  —Gracias Pablo. Me alegra volver a verle.


  —Pero… ¿has visto como me ha hablado esa niñata?


  —Sí y también cómo le has hablado cuando ha cruzado la puerta de esta casa. Manuela, acabas de encontrar la horma de tu zapato.


  De camino a la habitación que Pablo me había indicado escuché la conversación y sonreí, al final no iba a ser tan serio el padre de PJ, me había defendido de la arpía de su mujer.


  —¿Se puede?


  —¿Nuria? ¿qué haces aquí?


  —He venido a traerte los deberes y porque necesitaba verte para saber si estabas bien.


  —Gracias, pero te voy a pegar la gripe. Es mejor que no te acerques mucho.


  —No me importa. Hace dos días que no te veo y necesitaba besarte - sin más palabras le besé y no me importó la gripe.


  —¿Has conocido a…?


  —Sí, he conocido a tu madre y tienes toda la razón del mundo al decir que es insoportable.


  Una sonora carcajada sonó detrás de mí e hizo que me sobresaltara. Era Pablo, el padre de PJ y me había escuchado. Un momento… ¿le había hecho gracia? ¿Se estaba riendo? En el escaso mes que hacía que lo conocía nunca lo había escuchado reír. Siempre estaba serio, con cara de enfado.


  —Pablito, hijo…


  —¡Papá! No me llames Pablito.


  —Perdón, PJ. Tendrías que ver los cojones que Nuria le ha echado a tu madre. Todavía tiene que estar reponiéndose de la impresión.


  Aquello era muy raro ¿Estaba criticando a su esposa? ¿PJ estaba riéndose? ¿En qué familia me había metido? Eran como dos amigos. Yo nunca había tenido ese tipo de relación con mis padres, ni siquiera con mis hermanos que eran mucho más mayores que yo.


  —Lo siento, no era mi intención…


  —Tranquila nena, se le pasará. Mamá es un poco posesiva y no le sentó muy bien que estuviera saliendo contigo.


  —No es porque seas tú, Nuria. Hubiera pasado lo mismo con cualquier otra chica. Bueno, os dejo solos. Tengo una reunión en media hora.


  Pasamos la tarde charlando, dándonos besos, cariño. Ya no tenía fiebre. En un par de días volvería a clase.


  El mes de noviembre tocó fin y dio paso a un frío diciembre. Días de fiesta, exámenes, notas y el cumpleaños de PJ, el 3 de enero.


  Organizamos un día de campo para celebrarlo. Acudieron sus amigos, Alberto, David, algunas amigas mías, algunos compañeros de clase. Cada uno llevaba su bocata y sus bebidas. PJ era el mayor de la clase, cumplía quince años.


  La mañana pasó entre presentaciones, juegos de cartas, tonteo de mis amigas con sus amigos. Almorzamos y buscamos sitio donde recostarnos a descansar sobre las mantas que habíamos traído.


  —Nena ¿cogemos nuestra manta y nos vamos a un sitio más tranquilo donde poder besarte sin que nos estén mirando?


  —Vale, vámonos.


  Cogidos de la mano desaparecimos por el entramado de árboles y arbustos que allí había. Siempre vigilando que no nos siguiera nadie.


  Encontramos el sitio perfecto entre los árboles, tendimos nuestra manta y nos dejamos caer. Nos abrazamos, nos acariciamos y fuimos entrando en calor.


  ¿Me estaba tocando una teta? Pues sí, me estaba tocando una teta y cada vez tenía más calor.


  —Nuria ¿te molesta? - dijo mirando la mano que reposaba sobre mi teta.


  —No, puedes tocar la otra si quieres.


  Rió con ganas y acabamos los dos riendo hasta que empezó a besarme el cuello y mi risa pasó a ser un suspiro.


  —¿Nuria?


  —Dime.


  —Quiero pedirte una cosa…


  —Pide por esa boquita - volvió a reír.


  —Verás, sé que tú tienes catorce años y yo tengo quince…


  —Ni se te ocurra pensar que me vas a desvirgar.


  PJ me gustaba mucho, pero no estaba preparada para eso y menos en una arboleda a escasos cien metros de nuestros amigos.


  —Nena, lo sé. Tranquila. No te iba a pedir que hiciéramos… eso.


  —¿Entonces?


  —Pero sí quiero que demos un paso más. Quiero que experimentemos cosas juntos antes de llegar hasta el final.


  Y no hubo más palabras, sólo besos y caricias que acariciaban el alma, aprendiendo con el tacto, con el roce de nuestras manos paseando por todos los rincones de nuestros cuerpos


  Pasado un buen rato emprendimos el camino de vuelta entre risas, besos, abrazos y caricias.


  Llegamos donde estaban los demás y… ¡SORPRESA! Sus padres estaban allí. Su padre intentaba no reír al ver nuestras caras. Su madre… su madre estaba muy cabreada.


  —Mamá, no es… no es lo que parece.


  —¡Desvergonzada!


  —Señora, si lo que usted teme es ser abuela puede quedarse tranquila. Su hijo y yo no hemos hecho nada para que tenga ese privilegio.


  Todos estallaron en carcajadas y cuando digo todos incluyo a PJ y a Pablo. Todos menos Manuela que estaba colorada y echaba fuego por los ojos. Temí por mi vida. Poco a poco las risas se fueron disipando.


  —¿Qué hacéis aquí? - preguntó PJ.


  —Hemos venido a traerte tu regalo.


  —Me lo podríais haber dado en casa, papá.


  —Ya, pero… creía que querrías verlo cuanto antes. Vamos, está junto al coche.


  Seguimos a sus padres hasta el coche cogidos de la mano y rodeados de nuestros amigos.


  —No me lo puedo creer - dijo PJ con cara de sorpresa — ¿De verdad, papá? ¿Ese es mi regalo? - Pablo asintió.


  PJ corrió hacia su regalo ¡Una moto! Rápidamente se subió en ella y empezó a toquetear todos los botones.


  —Nuria, en el maletero está lo que me encargaste.


  —Gracias, Pablo.


  Aprovechando que PJ estaba entusiasmado con la moto abrí el maletero del coche y saqué mi regalo de cumpleaños. Con él a mis espaldas me acerqué.


  —Veo que te ha gustado tu regalo - asintió - Aquí tienes el mío.


  —Pero… ¡Nuria! ¿Dónde lo tenías escondido? ¡Es chulísimo!


  —Tu padre me ha ayudado, ha sido mi cómplice.


  —¿Tú lo sabías? - asentí - Gracias, nena.


  Sin más palabras se bajó de la moto, soltó el casco, se acercó y me besó ¡Me besó con lengua delante de sus padres!


  Los meses fueron pasando, PJ y yo seguíamos siendo inseparables, pero sólo los primeros meses.


  Nos seguíamos sentando juntos pero cada vez hacíamos menos por vernos fuera de clase. Los abrazos pasaron a ser sutiles roces de manos. Los besos ya no surtían el mismo efecto en nuestra respiración. Poco a poco la relación se fue enfriando aunque siempre estábamos juntos.


  Y así, llegamos a Abril.


  Yo era consciente de que lo único que quedaba entre nosotros era amistad, pero no sabía si él pensaba lo mismo. Teníamos que hablar. Una tarde de viernes, mientras jugábamos al billar, decidí que era el momento.


  —PJ, ¿vamos a dar un paseo?


  —Vale.


  Los dos salimos del bar y comenzamos a andar. Sin cogernos de la mano, ni un abrazo, ni una caricia, ni un beso. Nos miramos y no hicieron falta palabras. Los dos podíamos ver a través de los ojos del otro. Él rompió el hielo.


  —Esto es el fin ¿verdad?


  —¿Tú también te has dado cuenta?


  —Sí, nena ¿y ahora qué?


  —Pues… no lo sé. En esto también eres el primero. Nunca he estado con un chico antes.


  —Ni yo con una chica.


  —A ver… me gustaba mucho lo que teníamos, pero también me gusta lo que tenemos ahora. Eres mi amigo y no querría que eso cambiara. Me gusta poder hablar contigo de todo, que me ayudes en matemáticas, que nos sentemos juntos en clase, que me enseñes a jugar al billar, que me cuentes tus problemas con la insoportable de tu madre y la ausencia de tu padre… Me gusta formar parte de tu vida, pero…


  —¿Pero?


  —Ya no siento lo mismo cuando me coges de la mano. Cuando me abrazas no me estremezco. Cuando me besas no pierdo la respiración. Bueno, cuando nos calentamos si me gusta, no soy tonta…


  —¡Wow! Tan directa como siempre.


  —¿Te ha molestado?


  —No - mi miró a los ojos -. A mí me pasa lo mismo… También eres mi amiga. Me encanta enseñarte billar, contarte mis problemas y que me cuentes los tuyos, que me ayudes en inglés y ayudarte en matemáticas aunque los dos sepamos que no te hace falta - sonreí—. Y… yo también disfruto cuando nos calentamos pero esto no es amor ¿verdad? - negué — ¿qué vamos a hacer?


  —¿Seguir como estamos ahora? Llevamos días sin besarnos, sin abrazarnos, sin cogernos la mano por debajo del pupitre y no ha sido tan raro ¿no?


  —Tienes razón. Pero voy a seguir llamándote nena y a abrazarte siempre que lo necesites.


  —Vale… ¿Trato hecho? - dije tendiéndole la mano, pero él me abrazó y me dio nuestro último beso en los labios…


  


  Volviendo a la realidad


  Nos acercamos, están de espaldas a nosotras y no nos ven venir. Tapo sus ojos con mis manos teniendo cuidado de no mancharle las gafas y da un respingo ante la sorpresa.


  —¿Quién soy? - pregunto acercando mis labios a su cuello para que pueda escucharme entre tanto ruido.


  Aparta mis manos de sus ojos, se gira y no puede contener una expresión de sorpresa. Me abraza tan fuerte que creo que me va a romper las costillas. Después se aparta bruscamente y me mira preocupado.


  —Perdona, no quiero que tengas problemas con Juan por mi culpa.


  —Tranquilo, ya no estoy con ese “gilipoyas”. Así lo llamaste la última vez que nos vimos ¿no?


  Apoya sus manos en mi cintura, me acerca a él, me besa en el cuello y me susurra al oído.


  —Sí, así lo llamé y también te dije que cuando no estuvieras con él intentaría seducirte de nuevo.


  Su voz, sus palabras, su aliento en mi cuello. Me hace estremecer y una punzada de deseo se cuela entre mis piernas. Es imposible, esto es una locura, no puedo sentir deseo por el padre de PJ, aunque hay que reconocer que lleva muy bien la cuarentena ¡Nuria, céntrate!


  Capítulo 3


  RECOBRO un poco la compostura y me aparto de él aunque sigue agarrándome de la cintura con uno de sus brazos.


  —¿Os acordáis de Carmen?


  —Imposible olvidarla.


  Álex le da dos besos demasiado cercanos a la comisura de sus labios. Saltan chipas entre los dos. Carmen va a triunfar esta noche.


  No pasará lo mismo conmigo si no consigo apartar a Pablo de mi lado porque con su forma insinuante de hablar y su mano más bien cerca de mi culo, nadie se va a acercar a mí. La situación da a entender que estamos juntos.


  Finalmente me resigno a saber que esta no será mi noche aunque no me importa porque lo estoy pasando bien. Pablo no es el hombre serio que recuerdo, es bastante divertido y me arranca muchas risas.


  Cierto que sigue seduciéndome, pero no me lo estoy tomando muy en serio. Es imposible que Pablo quiera tener conmigo algo más que un tierno tonteo. La verdad, no me siento incómoda con la idea y conforme va avanzando la noche soy yo la que lo está seduciendo a él, que al darse cuenta empieza a poner un poco de distancia, lo que hace que me esmere más en mi propósito. No puede jugar con fuego y después tirar un jarro de agua fría.


  —Nuria… que… Álex y yo nos vamos.


  —No te preocupes Carmen, yo me pillo un taxi para volver a mi casa.


  —¿De verdad? - asiento -. Oye y Pablo ¿qué?


  —¿Pablo? Toda la noche tonteando conmigo y cuando empiezo a seguirle el juego pone distancia.


  —Y tú, que tienes tres copas encima y llevas más de dos meses en sequía, te lo has tomado como un reto.


  —¡Qué bien me conoces amiga!


  —Y, como amigas que somos, tengo que recordarte que es el padre de PJ y que mañana te puedes arrepentir.


  —Pues que no hubiera empezado él. Aquí, churra dentro o churra fuera, pero no a medias.


  —¡Estás loca! Qué coño… que pase lo que tenga que pasar. Disfruta de la noche. Mañana hablamos.


  Álex tira de ella mientras me lanza un beso con la mano que yo pillo al vuelo con la mía. En ese momento Pablo vuelve del aseo y no sabe que aquellos dos se han ido.


  —Carmen y Álex se han ido - poso mis manos en su cintura y le hablo al oído.


  —Creo que nosotros también deberíamos irnos a casa… cada uno a la suya.


  —¿Me acompañas a la parada de taxis? Vine con Carmen en su coche.


  —Joder… yo te llevo.


  Está nervioso, un toquecito más y caerá. Salimos del local y nos dirigimos al coche. No me toma por la cintura e intenta no acercarse a mí.


  —Entre las piedras de la calle y estos tacones me voy a matar. No corras tanto.


  —Perdona - me tiende su brazo -. Agárrate.


  Seguimos caminando en dirección al coche cruzando una plaza en la que vislumbro unos bancos, pero dudo mucho que él quiera sentarse por la actitud que está teniendo durante el trayecto. Tendré que hacer algo para conseguirlo, así que cuando llegamos a la altura de uno de los bancos, aparece la actriz que todas las mujeres llevamos dentro.


  —¡Ay! Me he torcido el tobillo.


  —Anda siéntate. Déjame que vea.


  Se sienta a mi lado y le tiendo mi “dolorido” pie. Las manos le tiemblan mientras masajea mi tobillo. Lo suelta en el suelo y me mira a los ojos. Está nervioso.


  —Será mejor que vaya a por el coche, te recoja y te lleve a tu casa.


  No voy a permitir que se me escape. De un rápido movimiento me siento a horcajadas sobre él y noto que está excitado.


  —Prefiero que me lleves a la tuya.


  —¡Joder, Nuria! No debí permitir esto. Lo reconozco, me gustas y me encantaría disfrutar entre tus piernas y hacerte disfrutar. Pero… Nuria, no me hagas esto, podrías ser mi hija.


  Silencio sus labios con un dedo, le miro a los ojos y acerco mi boca a la suya.


  —Hazme disfrutar.


  Lo susurro en sus labios y le beso con pasión. Pasión que él también me devuelve en forma de beso. Empieza a acariciar mis rodillas y asciende por los muslos hasta que tropieza con el liguero y siento como crece su erección.


  —¿Llevas liguero? - asiento con una sonrisa pícara -. Vas a acabar conmigo. Voy a por el coche, levanta.


  —Yo voy contigo, estoy perfectamente.


  Me mira extrañado hasta que es consciente del engaño.


  —Serás…


  Emprendemos el camino hacia el coche con su brazo sobre mis hombros y el mío rodeando su cintura. No está muy lejos, pero tardamos veinte minutos. La ganas nos consume y cada dos pasos no podemos evitar devorar nuestros labios, saborear nuestras bocas. No hay centímetro de mi cuello que no recorra a besos. Me enciende como una cerilla y lo mejor queda por llegar.


  Entre besos y caricias conseguimos entrar en el coche, que no arrancarlo. Acaricia mi pierna hasta llegar a una de las cintas del liguero, tira de ella y la suelta. Jamás pensé que ese latigazo pudiera causar tanto placer. Mi mano va directa a su entrepierna, está excitado, muy excitado y un ronco gemido de placer brota de su garganta aumentando mi deseo por él.


  —Nuria, para, no vamos a llegar a mi casa.


  —No hay prisa, tenemos toda la noche y el día de mañana. Después tú por tu lado y yo por el mío.


  —¿Tan claro lo tienes?


  —Yo sí y espero que tú también. Si creías que quería algo más contigo estás muy equivocado. Acabo de salir de una relación bastante posesiva y no quiero a nadie en mi vida que me controle.


  —Siempre tan directa.


  —Lo tomas o lo dejas.


  —Lo tomo, yo tampoco quiero una mujer en mi vida que me controle pero…


  —¿Pero?


  —Si algún día te apetece echar un polvo sin compromiso, ya tienes a quien acudir.


  —Trato hecho. Ahora llévame a tu casa, quítame la ropa, fóllame como si se acabara el mundo y hazme disfrutar.


  —Mejor que nos vayamos porque soy capaz de follarte en el coche - dice mientras arranca.


  Conduce hacia las afueras de la ciudad, cosa que me extraña porque pensaba que tras la separación habría alquilado un piso. Sin embargo, nos adentramos en una zona de pequeños terrenos con casas que han vendido hace un par de años ¡Se lo tiene bien montado!


  Saca un mando de la guantera del coche y abre la puerta automática de uno de ellos. La casa es bastante grande aunque no en exceso y está rodeada de jardín y altos cipreses que le dan privacidad.


  Tres escalones dan acceso a la terraza donde se encuentra la puerta principal de la vivienda.


  Subimos los escalones y abre la puerta. La entrada es un sencillo zaguán con un pequeño aparador con espejo en el que deja las llaves, la cartera y el móvil. Es lo único en lo que me fijo de la casa hasta que llegamos al dormitorio devorándonos.


  Dejo el bolso sobre una silla y me deshago de la chaqueta mientras él se deshace de la cazadora y el jersey. Su corto y ondulado pelo se alborota un poco.


  Cuando se gira hacia mí se ha quitado las gafas y siento una punzada en el pecho que sólo dura unos segundos. Sí, son los mismos ojos de PJ, pero no la misma mirada. PJ siempre me miró con dulzura, con cariño. Pero la mirada de Pablo desprende pasión, deseo, lujuria,… tiene la mirada clavada en mis ojos y es tan intensa que me hace temblar de anticipación.


  Me besa y creo que con este beso me llevará al orgasmo. Su lengua invade mi boca, lame y muerde mis labios. Es un animal devorando a su presa. Cuando la abandona siento un vacío que no llena el aire. Empieza a subirme el traje y, sin que lo pida, levanto los brazos para que pueda quitármelo. Y lo hace.


  Se aparta de mí y me mira, me observa, se deleita en mi cuerpo y lejos de sentir vergüenza, me siento valiente, atrevida.


  —¿Te gusta lo que ves?


  —Muchísimo - su voz es ronca — ¿Dónde escondes a la Nuria que yo conocí?


  —No se puede ser adolescente eternamente.


  Me acerco lentamente a él y comienzo a desabrocharle la camisa. Sus manos vuelan a mis caderas, pero él no es el único que conoce el juego de la seducción. Tomo sus manos y alzo sus brazos en forma de cruz, no le voy a permitir tocarme hasta que yo lo decida. Él entiende el juego y se deja hacer.


  Sigo desabotonando la camisa y la saco de sus pantalones. Acaricio con las uñas su torso desnudo haciéndole gemir. No está excesivamente musculado pero está claro que se cuida, es patente que pasa algún tiempo en el gimnasio.


  Mis manos se dirigen a la hebilla del cinturón mientras mi lengua se entretiene con sus pezones. Con hábiles movimientos se deshace de los zapatos mientras de un solo movimiento me deshago de sus pantalones y sus calzoncillos dejando al descubierto la evidencia de su deseo.


  Me arrodillo ante él y le ayudo a quitarse la ropa. Sus brazos siguen en cruz. Nuestras miradas se cruzan.


  —Necesito tocarte, Nuria.


  —Lo harás, pero cuando yo lo diga. Quítate la camisa y baja los brazos, pero no me toques.


  —¡Eres dominante!


  —Sabes que siempre tuve mucho carácter, no sé de qué te extrañas.


  Me levanto al tiempo que él arroja la camisa hacia una esquina del dormitorio. Con una mano acaricio su pecho, su estómago, mientras con la otra abarco su erección haciéndole gemir.


  —Estás demasiado excitado Pablo y no voy a permitir que nuestro primer polvo dure un suspiro. Así que, disfruta de lo que te voy a hacer porque después vas a tener que hacerme disfrutar como nunca nadie lo ha hecho.


  Comienzo a masturbarlo. Sus brazos están tensos y sus puños apretados. Es la situación más erótica que he vivido nunca. Con Juan todo era muy normal, no había momentos como este. Está muy cerca de correrse, pero antes le voy la puntilla definitiva.


  —¿Sabes quién me enseñó a hacer esto?


  —No, pero te enseñó… ¡joder! Te enseñó muy bien.


  —Tu hijo.


  —¡Hija de puta!


  No hace falta más para que se derrame en mi mano, en mi vientre, en el suelo.


  —¿Dónde está el baño?


  —La puerta que está detrás de mí.


  —Muy bien, no te muevas, ahora vuelvo.


  Me dirijo al baño y lo observo desde la puerta. ¿Había hecho eso? ¿Le había dicho todas esas cosas? Yo nunca he estado con otro hombre que no haya sido Juan, pero las batallitas de Carmen han sido bastante efectivas.


  Sacudo la cabeza para volver a la realidad. Me lavo las manos, humedezco una toalla y limpio mi vientre. Con ella en la mano salgo de nuevo, sigue allí parado, sin moverse. Me acerco a él y lo limpio ¿se le estaba levantando otra vez?


  —¿Sabes que eres la mujer más morbosa que he conocido nunca?


  —¿Sabes que eres el hombre más seductor que he conocido nunca?


  Tomo sus manos, las miro, las acaricio, las beso y las llevo a mi trasero. Ahora es su momento. Ahora puede tocar y acariciar todo mi cuerpo. Ahora me toca disfrutar.


  Él lo entiende, me besa, acaricia mi espalda mientras yo juego con los pequeños rizos que se forman en su nuca. Siento cómo su erección vuelve a crecer pegada a mi vientre. Juan nunca me había hecho sentir el deseo que me hace sentir Pablo.


  Desabrocha el sujetador y me lo quita tirándolo al suelo. Mira mis pechos, los abarca con sus manos, los acaricia y sus manos vuelan a los enganches laterales del tanga que corre la misma suerte que el sujetador. Quedo vestida, tan solo, con el liguero, las medias y los tacones.


  Me lleva a la cama y me tumba. Pone mis manos sobre mi cabeza dándole acceso libre a mi cuerpo. Me devora la boca, devora mi cuello y mira mis pechos. Me abre las piernas y se cuela entre ellas.


  Apoyado sobre uno de sus brazos ataca uno de los pezones con su boca. Lo besa, lo lame, lo succiona y me hace gemir de placer una y otra vez. Su mano me acaricia la cintura y baja por mi depilado pubis. Uno de sus dedos se cuela por los labios y siente mi humedad.


  —Estás muy húmeda… me encanta.


  —Tómame Pablo, te necesito dentro de mí.


  —Tus deseos son órdenes.


  Me besa con ansia y con una mano toma su erección dirigiéndola a la entrada de mi húmedo sexo.


  —Espera Pablo ¿Dónde tienes los condones?


  —No te voy a dejar embarazada.


  —Lo sé, pero ni yo sé dónde has metido la polla, ni tú sabes quién me la ha metido a mí.


  —En el cajón de esa mesita de noche.


  Extiendo un brazo y, tras rebuscar, cojo uno. Con la otra mano acaricio su erección mientras con los dientes rasgo el envoltorio. Lo saco y mientras le devoro la boca se lo coloco.


  Poco a poco se introduce dentro de mí. Embestidas lentas y suaves que me saben a poco.


  —Pablo, más fuerte, por favor.


  Sale de mí y me embiste con fuerza haciéndome gemir y llevándome casi al orgasmo. Mis piernas rodearon su cintura clavándole los tacones en las nalgas. Cosa que le debe gustar porque gime y no es un gemido de dolor.


  Una embestida tras otra hasta que siento como se tensan mis músculos, estoy muy cerca de alcanzar el orgasmo y él también lo siente porque acelera haciéndome estallar, pero no para. Sigue embistiéndome una y otra vez.


  —Dame otro, Nuria.


  —No sé si…


  Uno de sus dedos vuela a mi clítoris y lo frota, lo acaricia, lo rodea y juega con él cuanto quiere. No lo puedo creer, me va a llevar al orgasmo otra vez.


  —Esta vez no pienso correrme sin ti, Pablo. Quiero que lo disfrutemos a la vez.


  Y así lo hace. Cuando nota que me tenso y estoy a punto, me penetra tan hondo que me hace alcanzarlo a la vez que él se deja ir. Nunca antes había disfrutado de un polvo de estas características.


  Cae exhausto sobre mí mientras intentamos regular nuestra respiración. Bajo las piernas de su cintura y lo abrazo. Nunca nadie me ha hecho sentir tan deseada.


  Se incorpora un poco, sale de mí, se tumba a mi lado, se quita el condón, lo anuda y lo deja caer al suelo. Luego me acerca a él, me abraza y me da un tierno beso en la cabeza. Algo le inquieta.


  —¿Qué te inquieta Pablo?


  —¿Qué me inquieta? No sé cómo afrontar lo que acaba de pasar. Eres una niña, Nuria. Soy un inconsciente, podrías ser mi hija.


  —Pablo, no vengas ahora con esas que los dos sabemos que estabas loco porque esto pasara. ¿Lo vas a negar?


  —No, no lo niego. Pero no te convengo…


  —Pablo, soy bastante mayorcita para saber qué es lo que me conviene y qué no. Y, sinceramente, nunca me había planteado acostarme contigo, pero está claro que sabes cómo seducir a una mujer.


  —Joder, pero tienes veintiún años.


  —Sabes que nunca he sido una niña, que dejé de serlo muy pequeña. No te estoy pidiendo amor eterno, me atraes y… joder… follas muy bien, pero esto es sólo eso, sexo.


  —¿Qué te hizo madurar tan pequeña, Nuria?


  —No voy a hablar ahora de eso, no es el momento. Estamos aquí para pasarlo bien. No me arrepiento de lo que ha pasado y de lo que queda por pasar.


  —No sabes qué tipo de sexo me gusta, quizás cuando lo sepas te arrepientas de lo que ha pasado esta noche.


  —¿Te va el sado? - le pregunto apoyándome en mi brazo y mirándolo a los ojos -. Yo nunca lo he practicado, así que no sé si me gusta o no.


  —No - se ríe -. No me va el sado, pero…


  —¿Pero?


  —No quiero corromperte, Nuria, eres muy adulta, lo sé. Pero también eres muy inocente.


  —Cuéntame que es eso que tanto te preocupa que me dé repulsión.


  —Siempre tan directa. A ver…


  —Sin rodeos. Suelta y ya.


  —¿Qué dirías si te propusiera estar conmigo y otro hombre a la vez o quizás otra mujer o montarnos una orgía o ir a un pub liberal?


  —¿Eres swinger? - pregunto con sorpresa aunque él está más sorprendido que yo.


  —Pero… ¿Qué sabes tú de eso, chiquilla?


  —Poco, nunca lo he practicado, pero sé que existe. Y, joder, todos en historia hemos estudiado Roma, Grecia. Así que no me extraña nada que tenga que ver con orgías, tríos, homosexualidad, promiscuidad,…


  —Me acabas de dejar a cuadros.


  —Pues no entiendo porqué, siempre he sido diferente al resto de las chicas. Por cierto, además de a cuadros me acabo de dar cuenta de que te he vuelto a poner cachondo - acaricio su erección.


  —¡La madre que te parió! - me besa -. No quiero utilizar condón, Nuria. Necesito sentirte y sabes que no puedo dejarte embarazada.


  —Lo sé, estuve en el hospital con PJ cuando te hicieron la vasectomía, pero…


  —Desde que me separé de Manuela, todos mis encuentros han sido del tipo que hemos estado hablado y siempre he usado condón. Es una regla imprescindible en este tipo de sexo.


  —¿Y si yo te pudiera contagiar algo a ti?


  —No lo creo, eres demasiado sensata para ir follando por la vida sin pensar en las consecuencias que te pueda acarrear. Lo has demostrado cuando antes me has pedido que lo usáramos aún sabiendo que no podía dejarte embarazada.


  —Tampoco es que me haya follado a muchos tíos, de hecho sólo con Juan y siempre usamos condón.


  —¿Sólo has estado con Juan?


  —Sí, ¿ahora eso también es un problema?


  —No, pero por la forma de follar que tienes nadie lo diría.


  —Bueno, ¿vamos a seguir hablando o hacemos algo más placentero? - mi tono suena seductor -. Quítame lo que queda de ropa y lléname de ti.


  —¿Estás segura?


  —Confío en ti y con respecto a lo que hemos hablado. Quiero conocer ese mundo contigo. Así que, superado eso que tanto te preocupaba vamos a disfrutar del tiempo que nos queda juntos esta noche, mañana y las veces que quedan por venir.


  No hay más palabras, todo está dicho. Somos dos adultos que desean disfrutar de sexo sin compromisos o al menos eso es lo que creo.


  Me vuelve a tomar, nunca pensé que habría tanta diferencia de hacerlo con condón o sin él. Pero la hay y mucha. Han sido los orgasmos más placenteros que nunca he sentido. Pero no sólo corresponde a eso, era el morbo de la situación, de la experiencia que acumula a sus espaldas, de saber quién es él, quién ha sido en mi vida.


  Sexo en estado puro.


  Capítulo 4


  DESPIERTO a la mañana siguiente un poco desorientada, no es mi cama, estoy desnuda y un brazo rodea mi cintura. En ese momento vienen a mi cabeza imágenes de la noche anterior. Pablo.


  Me muevo un poco y siento doloridas mis piernas, recuerdo del momento en que cabalgué sobre él hasta hacerle gritar de placer. Acabamos exhaustos, pero mi reloj biológico siempre ha sido muy puñetero y, no más tarde de las nueve, siempre me despierta.


  Me giro y lo veo durmiendo plácidamente. Es un hombre muy guapo, dormido lo es aún más. Está relajado, tiene una expresión serena que lo hace aún más atractivo, más joven.


  Suavemente me deslizo fuera de la cama, necesito un café. Esa es mi adicción, mi droga.


  Cojo mi bolso, entro en el baño y saco una goma con la que recoger mi indomable melena de rizos. Me lavo la cara quitando los restos de maquillaje de la noche anterior. Cojo un albornoz que está colgado detrás de la puerta y unas zapatillas de baño que me quedan muy grandes.


  Salgo del baño y de la habitación buscando la cocina. Paso por el salón por donde entramos la noche anterior y en el que en ese momento tampoco me fijé. Vislumbro la cocina tras una puerta que hay entreabierta.


  No es demasiado grande y se nota que no tiene mucho uso. Los muebles de color morado contrastan con la encimera de color beige. Es una cocina de diseño moderno a la que no le falta detalle.


  Empiezo a buscar por los muebles hasta que encuentro las cápsulas de café. Recargo el agua y pongo la cafetera en funcionamiento. Cinco minutos después estoy tomándome el café en una taza de color verde.


  Está delicioso, no hay nada mejor que empezar el día con un café sólo, sin más, sin azúcar, sin edulcorante. Un amargo pero revitalizante café.


  Estoy tan concentrada en mi café que no lo escucho hasta que siento sus brazos rodeando mi cintura y deposita un tierno beso en mi mejilla.


  —Buenos días - me arrebata la taza y le da un sorbo — ¡Joder Nuria! ¿Cómo puedes tomar el café así? ¿No has encontrado el azúcar?


  —El primer café de la mañana siempre lo tomo así. Sólo y amargo. El resto los tomo con leche ¿pensabas encontrarme tomando cola cao? - sonrío con picardía y le guiño un ojo.


  —No, me quedó bien claro anoche que ya no eres una niña ¿Qué haces levantada tan temprano?


  —Tengo un despertador interno que no me deja ser perezosa aunque sea domingo, no haya dormido mucho y me haya pasado la noche haciendo ejercicio.


  Se sirve el café con un poco de leche y dos cucharadas de azúcar. Eso tiene que estar imbebible. Se sienta a mi lado en la mesa de la cocina y me mira a los ojos. No sé describir su mirada, es extraña. Apasionada y triste.


  —¿Por qué me miras así?


  —Sin maquillaje pareces todavía más niña.


  —Si quieres te muestro el DNI, pero acabo de cumplir veintiuno.


  —Lo sé - sonríe—. Pero también sé que tengo veintitrés años más que tú.


  —¿Otra vez con la misma cantaleta? Pablo, me da igual tu edad o la mía. Simplemente lo estamos pasando bien. Somos dos personas adultas. Así que, te prohíbo volver a pensar en eso.


  —¿Me prohíbes? - abarca mi cara con su mano—. ¿Nadie te ha dicho que los mayores somos los que ordenamos?


  —Tú mismo, pero te arriesgas a que no te permita tocarme como hice anoche ¿Nadie te ha dicho que las mujeres siempre tienen el poder?


  —De acuerdo, no volveré a pensar en nuestra diferencia de edad. ¿Qué tenías pensado hacer hoy?


  —A ver, déjame pensar… Mi ropa está en el coche de Carmen y visto un albornoz y unas zapatillas tuyas que me están grandes. No creo que quede muy bien este modelito para salir a la calle - me levanto y me acerco a él -. Creo que lo mejor va a ser que nos quedemos aquí si no tienes otros planes.


  —Los tenía pero los puedo cancelar.


  —Perfecto. Lo que más me apetece es quedarme aquí contigo follando todo el día.


  Acerco mi boca a la suya y la invado con mi lengua. La devoro, succiono su labio inferior y lo lamo después. Desata el nudo del albornoz y sus manos vuelan a mi culo acercándome a él. Mis pechos quedan a la altura de su boca. Los mira, los besa, los acaricia con la punta de su lengua y se entretiene en uno de los pezones. Lo succiona, lo lame, lo muerde, tira de él y creo que llegaré al orgasmo con lo que está haciendo. Estoy muy excitada. Tomo una de sus manos y se lo hago sentir, estoy húmeda, muy húmeda.


  —Fóllame, Pablo. Necesito sentirte dentro de mí.


  —Tus deseos son órdenes, pequeña.


  Se levanta de la silla, aparta las dos tazas de la mesa dejándolas en el fregadero, se baja los pantalones y me sube a la mesa.


  —¿Aquí? ¿En la cocina?


  —Cualquier sitio es bueno para estar dentro de ti. Túmbate en la mesa y disfruta.


  Me tumba en la mesa y le dejo hacer. Agarra mis caderas y tira de mí hasta tenerme donde quiere. Sin perder un segundo me penetra haciéndome gritar su nombre.


  —Pablo…


  —¿Te gusta tenerme dentro, pequeña? - asiento -. Quiero oírtelo decir.


  No para de embestirme, estoy ardiendo, mi respiración es irregular y apenas puedo articular palabra. Apoya la palma de su mano en mi vientre y con el dedo pulgar presiona mi clítoris. A este ritmo no tardaré mucho en dejarme ir.


  —Dímelo pequeña.


  —Me encanta… me encanta tener tu polla dentro de mí.


  —¿Qué quieres que te haga pequeña?


  —Hazme disfrutar.


  Continúa frotándome el clítoris y penetrándome una y otra vez. Estoy a punto de saltar al vacío. Me está haciendo enloquecer de placer. Con la mano que le quedaba libre me da un azote en el trasero y eso es lo que me hace explotar. Los músculos de mi vagina aprisionan su polla y se deja ir con mi nombre en sus labios.


  —Nuria…


  Cuando recobramos el aliento me ayuda a bajar de la mesa. Me abraza, me mira a los ojos y me besa con ternura.


  —Será mejor que te pongas algo de ropa mía, vas a coger frío.


  Sonrío al escuchar las últimas cuatro palabras, PJ siempre me las decía: súbete el pantalón que vas a coger frío, abróchate la camisa que vas a coger frío.


  —¿Qué te hace tanta gracia?


  —PJ siempre me decía lo mismo.


  —¿PJ te decía que te pusieras su ropa?


  —No, tonto… me decía que iba a coger frío - su cara cambia y se pone serio -. Eh, nunca me acosté con PJ, pero eso no quita que jugáramos, que nos tocáramos, éramos dos adolescentes con ganas de investigar, de saber, de experimentar. Pero nunca, escúchame bien, nunca nos acostamos.


  —¡Joder, Nuria! fuiste la novia de mi hijo…


  —Mírame Pablo. No puedo cambiar el pasado y no tiene que afectarnos. No nos estamos jurando amor eterno, no estamos enamorados, no nos vamos a casar y a tener una ristra de niños. Sólo estamos disfrutando de un sexo maravilloso que durará hasta que nosotros queramos ¿Lo entiendes?


  —Lo entiendo y alucino con lo claras que tienes las ideas. No te enamores de mí Nuria, no te convengo.


  —Tranquilo, no entra en mis planes y ahora dame algo de ropa antes de que pille una pulmonía.


  Nos dirigimos al dormitorio y una vez allí lo examino con el detenimiento que la pasión de la noche anterior no me permitió. Es grande y luminoso. En el centro hay una cama totalmente desordenada, grande, un cabecero de forja, sencilla. La pared de la derecha es un enorme ropero empotrado de ocho puertas. En la parte de la izquierda está la puerta del baño y un aparador de siete cajones. En la pared de la puerta una pequeña mesa con una silla sobre la que reposaba mi ropa y un galán de noche. Las paredes son de color albero claro y el techo blanco.


  Abre una de las puertas ropero, de uno de los cajones saca un pijama y de otro una sudadera. Se acerca a mí, me quita el albornoz y me viste. Me queda un poco grande pero no mucho. No tengo el cuerpo de una modelo, uso una cuarenta y cuatro muy bien distribuida.


  —Gracias por la ropa. Reconozco que me encanta cuando me desnudas, pero esto de vestirme también tiene su morbo - sonrío divertida.


  —No hace falta que lo jures - dice mirando su entrepierna—. Voy a hacer unas llamadas antes de que te la vuelva a quitar.


  —Pablo, si tienes planes lo podemos dejar para otro día.


  —No te preocupes, sólo había quedado para almorzar con Álex. Acaba de salir de una relación un poco complicada y, como somos dos almas solitarias, íbamos a salir a que nos diera el aire.


  —¿Vas a llamar a Álex el de anoche? - asiente—. Pues llámalo más tarde, tras una noche con Carmen tiene que estar durmiendo. Te lo aseguro.


  —Eres tremenda, pequeña - ríe con ganas.


  —Llámalo si quieres, pero ya me dirás si te lo coge o no. Yo voy a ver si alguien me ha llamado - en ese momento suena mi móvil — ¿Ves? A ver quién me solicita… ¡Es mi hermana!


  —¿Tu hermana Lola?


  —Sí, no tengo otra. Ahora calladito, lo pongo en altavoz.


  —Vale.


  —¿Sí?


  —Hola Nuria ¿Dónde andas? He estado en casa de mamá y no estabas.


  —No, le dije a mamá que no dormía en casa.


  —¿Has dormido en casa de Carmen?


  —No, estoy en casa de un amigo…


  —¡No jodas! ¿Lo conozco? ¿Está bueno?


  La cara de Pablo expresa perplejidad ante aquel ataque de mi hermana a la que conoce porque es amigo de su marido.


  —¡Joder, Lola!, que me vas a dejar sorda… No lo conoces, es un amigo de Carmen - lo miro de arriba abajo - y, sí, está muy bueno y tiene un morbo que te cagas.


  —Me lo tienes que presentar.


  —Lola, es algo pasajero. No estoy yo para novios ahora.


  —¿Vienes a almorzar a mi casa?


  —No, voy a pasar el día con él.


  —Pues muy bien que haces, aprovecha y descarga tensiones que ya mismo tienes que ponerte a estudiar como una loca. Por cierto, ayer me llamó Juan…


  —¿Y qué quería?


  —Saber de ti y tuvo el descaro de decirme que hablara contigo para mediar con él, que te quiere mucho.


  —¿Qué le dijiste?


  —Nada, le colgué el teléfono. Sabes que no lo quiero ver ni en pintura.


  —¡Esa es mi hermanita! ¿Has hablado con mamá?


  —Sí, vuelven mañana por la mañana ¿Los recoges tú? Tengo un juicio a primera hora.


  —No te preocupes, yo los recojo. Ahora te dejo, que tengo cosas más interesantes que hacer que hablar contigo.


  —¡Hala! Pues a disfrutar petarda. Esta noche hablamos.


  —Hasta luego.


  Cuelgo el teléfono y arranco a reír, es la situación más absurda que he vivido nunca. Pablo me mira sin saber si reír o no, pero es tal el ataque de risa que estoy teniendo que también ríe a carcajadas.


  —¡Vaya tela con tu hermana! Pero… ¿cómo te pregunta esas cosas?


  —Se preocupa por mí. No lo he pasado muy bien desde que terminé con Juan.


  —¿Qué pasó, pequeña? Cuando nos vimos en feria estabas muy enamorada de él.


  —No me dejaba respirar, todo lo tenía que hacer con él o tener su consentimiento, cosa que casi nunca obtenía. No podía salir a la puerta de la calle sin que él estuviera conmigo y cuando lo hacía era una pelea segura. Yo lo quería y dejarlo ha sido lo más duro que he hecho nunca. Un día abrí los ojos y me di cuenta de que no podía vivir en esa situación, llevaba meses sin sonreír.


  —Hiciste bien Nuria, tú eres una persona muy independiente y eso sólo podía acarrearte problemas. Aunque creyeras que eras feliz, no lo eras.


  —Ahora lo sé, pero antes yo sólo miraba por los ojos de él. ¡Joder, que no podía salir ni con mi hermana a hacer la compra!


  —Mírame, pequeña. Tú vales mucho y algún día encontrarás al hombre que te merece.


  —Gracias - le beso con ternura—. Ahora llama a Álex a ver si ya está despierto, aunque creo que hoy no se va a despegar de Carmen. Si quieres, sólo si tú quieres, pueden venir a almorzar y así Carmen puede traerme mi ropa.


  —¿No te importa que Carmen lo sepa?


  —Ayyy Pablo. Carmen no es tonta y, anoche, ni tú ni yo fuimos muy discretos. Cuando se fue me dijo que disfrutara de la noche…


  —¿Y lo has hecho?


  —¡Hombres! ¿Todos necesitáis oír lo bien que folláis? Sí, he disfrutado muchísimo follando toda la noche con un tío buenorro que me saca unos cuantos años y que es sexo en estado puro.


  —Tienes una lengua muy sucia pequeña - me besa - y me encanta. Voy a llamar a ese par a ver si quieren venir.


  —Vale, yo mientras voy a ver que tienes en la cocina. Aunque no creo que haya mucho porque no tiene pinta de que le des mucho uso.


  —Eres muy observadora, nunca almuerzo en casa. En el congelador hay carne, podemos hacer una barbacoa.


  —Vale, diles que traigan pan.


  Pablo sale de la habitación me quito la ropa que él me ha puesto, cojo el albornoz que descansaba sobre la cama y me dirijo al baño. Necesito una ducha urgentemente.


  El baño no es muy grande pero tiene una ducha con columna de hidromasaje y eso es de agradecer después de una noche tan intensa. Me meto y aprieto todos los botones, soy como una niña con juguete nuevo. ¡Tiene radio! Sintonizo Cadena Dial y suena Depende de Jarabe de Palo. Me encanta este grupo y la voz, como dejada caer, de Pau Dones. Canto a gritos, saliendo chorros de agua por todos lados que golpean todo mi cuerpo, me siento en la gloria.


  Cojo el gel de baño de Pablo, huele a él. Champú para el pelo, H&S Anticaspa, no es el mío pero servirá y si no sirve es lo que hay, me tendré que recoger el pelo porque mis rizos se van a volver locos. ¿Tendrá espuma? Gomina seguro que sí.


  Después de veinte maravillosos minutos salgo de la ducha, me pongo el albornoz y seco mi pelo con una toalla que saco del mueble que hay junto al lavabo. Ahora viene la parte más complicada: peinarme. Haré lo que pueda con un triste peine, cuando llegue Carmen con mi maleta ya arreglaré mi pelo. Mientras, no hay nada que una gomilla no pueda solucionar.


  Salgo del baño envuelta en el albornoz y con el pelo recogido. Me vuelvo a poner la ropa y dejo el albornoz en el cesto de ropa sucia que hay en el baño. Después me fijo en la cama, parece que un tsunami ha pasado por ella. Odio las camas deshechas, así que me pongo manos a la obra y en un par de minutos está impecable.


  Salgo del dormitorio y me cruzo con Pablo que viene a buscarme.


  —¿Te has duchado?


  —Sí, adoro tu ducha, he apretado todos los botones y he cantado escuchando la radio.


  —Si lo hubiera sabido te habría acompañado.


  —Te tomo la palabra… pero ahora voy a comer algo porque son las once y tengo mucha hambre. ¿Has hablado con Álex?


  —Sí, a la tercera vez me ha cogido el teléfono. Llegarán en cuanto se vistan y compren el pan, así que voy a darme una ducha.


  —Tranquilo, si todavía no se han vestido van a tardar un rato en llegar - sonrío—. Estoy en la cocina.


  Capítulo 5


  TRASTEO por todos los muebles de la cocina y encuentro dos botellas de Mateus Rosé, es mi vino rosado favorito, no me gustan los espumosos, prefiero los secos. Las meto en la nevera y abro el congelador. Hay comida para abastecer a un regimiento.


  Chuletas, filetes, pinchitos ¡Perfecto! Busco algunos platos y lo dejo todo sobre la encimera para que se vaya descongelando.


  Abro el cajón de la verdura de la nevera y encuentro tomates y lechuga, perfecto para una ensalada. Carmen es adicta a la lechuga, no importa si es el desayuno, el almuerzo, la merienda o la cena, a todo le pone lechuga.


  Cuando ya tengo todo organizado cojo pan de molde y lo tuesto. Le pongo un poco de aceite, corto unas rodajas de tomate y un poco de sal. Caliento el café con un poco de leche en el microondas y en cinco minutos estoy desayunando en la mesa donde un rato antes Pablo me ha hecho el amor. No, Pablo no hace el amor, Pablo folla.


  Termino de desayunar y friego el plato y las tres tazas que hay en el fregadero. Con la bayeta húmeda limpio la mesa y las gotas de agua que han salpicado la encimera después de haber fregado.


  Aparece Pablo en la puerta de la cocina. La toalla a la altura de las caderas, el torso desnudo, el pelo mojado y sus gafas. Es la imagen más sexy que he visto nunca.


  —¡Wow! Tú sí que sabes cómo impresionar a una mujer. Estás para mojar pan, guapetón.


  —Me vas a sacar los colores. Veo que lo tienes todo bajo control - mira la comida—. Eres toda una mujercita de su casa. La comida preparada, la cocina recogida, la cama hecha,…


  —¿Quieres que te prepare algo?


  —¿Pones pan a tostar mientras exprimo unas naranjas?


  —Siéntate, yo te lo preparo todo. Las mujeres sabemos hacer más de una cosa a la vez. Lo llevamos en los genes - río con ganas.


  Saco las naranjas de la nevera, cojo un cuchillo del cajón, enchufo el exprimidor, pongo el pan a tostar, corto las naranjas, las exprimo y vierto en un vaso el zumo justo cuando saltan las tostadas. Las saco de la tostadora poniéndolas en un plato y lo dejo todo sobre la mesa. Azúcar, aceite, una servilleta y listo.


  —¡Hala! A desayunar.


  —Si yo lo hubiera hecho habría tardado un cuarto de hora. ¡Qué habilidad!


  —Repón fuerzas rápido porque estoy deseando quitarte esa toalla.


  —¡Joder, Nuria! Me la acabas de poner dura.


  —Te espero en el salón - susurro en su oído y doy un mordisquito al lóbulo de su oreja antes de dejarlo solo.


  —¡La madre que te parió!


  Allí lo dejo desayunando. El salón es muy amplio. Tiene dos grandes sofás y un televisor de dimensiones impensables. Seguro que los partidos de fútbol se verán de maravilla. Hay una mesa con seis sillas, una gran librería repleta de libros y un enorme ventanal que da al jardín trasero de la casa. ¡Pedazo de piscina!


  Me quito el pantalón y la sudadera quedando vestida con la camiseta del pijama que apenas me cubre el trasero. Estoy ensimismada mirando por el ventanal y no lo siento hasta que me abraza por detrás.


  —Vas a coger frío, pequeña.


  —Hazme entrar en calor.


  Me gira entre sus brazos y rodeándole el cuello con mis brazos le beso. Me lleva hasta el sofá, me quita la camiseta y me tumba. Me mira a los ojos.


  —Tócate para mí, pequeña.


  —Es la primera vez que lo hago delante de alguien.


  —Quiero disfrutar lo bonita que te pones cuando te corres.


  No hacen falta más palabras. Uno de mis dedos vuela a mi clítoris y comienzo a jugar con él, con la otra mano abarco uno de mis pechos y cogiendo el pezón, lo aprieto, lo acaricio, lo torturo.


  Me excita ver cómo me mira, cómo se deleita con mis movimientos, cómo su respiración se hace dificultosa con cada gemido mío. El sexo es diferente con Pablo. Diferente e increíblemente bueno.


  La situación de estar tocándome delante de él, para él, de sentir cómo se excita mirándome me está llevando al orgasmo a una velocidad increíble.


  —Estás muy cerca pequeña, dame tu orgasmo.


  —Estoy muy cerca pero me falta algo, me faltas tú.


  —Me muero de ganas por ver como otro hace que te corras mientras miro ¿serás capaz de darme eso Nuria?


  No hacen falta más palabras, imaginar aquella situación, imaginar a Pablo mirando mientras otro me da placer me hace estallar. No tengo tiempo de recobrar la respiración cuando Pablo me abre las piernas, se coloca entre ellas y me penetra de una fuerte embestida haciéndome gritar.


  Coge mis piernas y se las coloca por encima de los hombros. Sale de mí y me vuelve a penetrar con fuerza. Grito, duele un poco pero justo sufrimiento para las oleadas de placer que me provoca.


  —En esta postura estás tan estrecha que no voy a tardar mucho en correrme.


  —Lléname de ti…


  —No me has contestado a lo que te pregunté antes ¿Serías capaz?


  —Sí, quiero hacerlo. Pero también quiero ver cómo te follas a otra para mí.


  Mis palabras le hacen aumentar el ritmo llevándome al límite. Siento cómo mis músculos aprisionan su erección y tras un par de brutales embestidas más se deja ir llevándome con él al orgasmo.


  —¡Joder, Pablo! Contigo las mujeres no se aburrirán en la cama ¿no?


  —Ven aquí, pequeña - me abrazó -. Intento que no se aburran. Pero contigo…


  —¿Qué pasa conmigo? - lo miro extrañada.


  —Contigo es diferente, tu entrega, tu pasión, tu disfrute,… Lo vamos a pasar muy bien juntos, nena.


  —Por supuesto que lo vamos a pasar bien, pero tengo que pedirte un favor, no vuelvas a llamarme Nena. Llámame Nuria, pequeña o como quieras, pero Nena, no.


  —Vale… ¿por qué?


  —Por una promesa de adolescentes y no seas más cotilla ¿qué hora es?


  —No sé, pero me imagino que ya mismo llegarán estos dos.


  —No creo que lleguen antes de las dos conociendo a Carmen.


  —Tengo que arreglar unos papeles antes de que lleguen.


  —Vale ¿puedo coger un libro?


  —Coge los que quieras, pequeña.


  Se encamina al dormitorio, yo le sigo, necesito ir al baño. Espero a que él salga y entro. Cuando salgo ya está vestido y a mí me queda por ponerme la sudadera que él tiene en sus manos. Como hizo unas horas antes me la pone y me da un suave beso en los labios.


  Se encamina a una habitación que supongo será su despacho y yo me vuelvo al salón. Me planto delante de la librería y repaso todos los libros que tiene, Gabriel García Márquez, Isabel Allende, ManelLoureiro, Ramón Betancor, Paulo Coelho,… Indecisa opto por este último y cojo el que más llama mi atención, El Alquimista.


  Comienzo a leer y me engancha desde la primera página. Pierdo la noción del tiempo hasta que suena el timbre y me hace saltar del sofá. ¡Joder, qué susto!


  Miro la hora que parpadea en el reproductor de DVD y al ver que son las 13:45h imagino que será Carmen. Decidida voy hasta el telefonillo que tiene cámara para poder saber quien llama a la puerta y se me hiela la sangre. No es Carmen. Corro hasta la habitación donde Pablo se había metido unas horas antes y entro como un huracán.


  —¿Ya han llegado Álex y Carmen? - levanta la vista y ve mi cara de susto — ¿Qué ocurre?


  —Pablo, es Óscar.


  —Pero… ¿Qué hace Óscar aquí?


  —Pues no lo sé, pero dime donde me escondo.


  —Tranquila, cálmate. Métete en el baño de mi dormitorio mientras veo que ocurre y consigo que se vaya ¿vale? - asiento.


  Salgo disparada para el dormitorio mientras Pablo se dirige a la puerta. Unos segundos después escucho a padre e hijo hablando en el salón.


  —Hola papá ¿por qué has tardado tanto en abrir?


  —Estaba ocupado… ¿ocurre algo?


  —¿Estás con alguien? No, sólo pasé por aquí porque no sabía si tenías planes para hoy y pensé que te podrías venir a almorzar a casa de Mariana, sus padres me han invitado.


  —Sí, estoy acompañado y en breve llegará Álex con una amiga.


  —¿Quién es? ¿La conozco? Preséntamela, ¿no?


  —No la conoces y no te la voy a presentar, así que no insistas…


  —Va a ser verdad lo que dice la gente, que eres un sieso - dice tomando el libro — ¿lo estás leyendo?


  —No, lo estaba leyendo ella.


  —Si está leyendo este libro seguro que no es una tontita siliconada como las que te he visto últimamente. Tiene buen gusto. Por cierto, al ver este libro me he acordado de una cosa que me dijo anoche PJ cuando hablé con él por teléfono.


  —¿Y eso?


  —Bueno, le comenté que he decido estudiar Filología Clásica y ¿sabes quién está estudiando eso mismo? - niega con la cabeza -. Nuria, ¿te acuerdas de ella? La que fue compañera de PJ en el instituto.


  —Sí, es verdad. Me la encontré en feria y me lo comentó. Bueno, creo que va siendo hora de que te vayas para que mi… amiga pueda salir de dondequiera se haya escondido.


  —¿Es importante para ti, papá?


  —No, es algo pasajero. Si fuera importante te la presentaría ¿vale?


  —Vale… Me voy ya y disfruta todo lo que puedas.


  Cuando escucho cerrarse la puerta de la calle salgo del dormitorio de Pablo y veo su cara descompuesta, no es para menos, yo había escuchado la conversación y cuando oí mi nombre también me descompuse.


  Me acerco a él, nos miramos a los ojos y estallamos en carcajadas, ni en el más remoto de nuestros pensamientos habríamos imaginado aquella situación. El timbre vuelve a sonar y nuestra risa para de golpe. Miramos el telefonillo y al ver que es Álex nos relajamos.


  Carmen entra primera, saluda a Pablo y se tira sobre mí haciendo que casi acabemos en el suelo.


  —Te he traído la maleta, aunque veo que ya has buscado algo que ponerte - dice con sorna.


  —Sí, acompáñame a cambiarme, petarda, que estas zapatillas me están un poco grandes.


  Tras saludar a Álex nos encaminamos al dormitorio de Pablo para ponerme mi ropa y contarnos las batallitas de la noche anterior. Carmen alucina al saber cómo me abalancé sobre Pablo, yo soy la cuerda, la sensata y ella la loca. Pero más alucinada se queda cuando le cuento todo lo que habíamos hecho. Lo que no le cuento son las proposiciones y los juegos que Pablo me ha propuesto, ni ella, la más loca de las locas creo que pueda entenderlo y, menos aún, que yo haya aceptado.


  Por su parte, la noche había sido estupenda y la mañana también, Álex parecía ser tan apasionado como Pablo y, según ella, era totalmente diferente a los tíos con los que había estado antes. Por un momento me da la impresión de que le ha movido el piso más que cualquier otro y eso es bastante complicado con Carmen, quien después de estar con Domingo, se quedó bastante tocada y juró no volver a colgarse de ningún hombre.


  Cuando volvemos al salón vemos que los hombres están en el jardín encendiendo la barbacoa, así que nos dirigimos a la cocina para preparar la ensalada y salir con toda la comida.


  El almuerzo ha ido de maravilla, los hombres se hicieron cargo de la barbacoa mientras nosotras disfrutamos de una buena copa de vino acompañada de una agradable conversación que en ciertos momentos llevamos en alemán para que no nos entiendan. Cosa que les cabrea bastante y a nosotras nos hace reír.


  Cuando terminamos de almorzar Carmen y yo nos dirigimos a la cocina para preparar café. No puede faltar mi café después de almorzar. A Pablo no le hace mucha gracia que tome tanto café porque dice que no puede ser bueno para el corazón, pero es mi única adicción y nadie ha sido capaz de quitármela por mucho que mis padres y amigos lo han intentado. Tomo café desde que era una niña.


  Pasa el café y está atardeciendo cuando Carmen y Álex deciden que ya es hora de marcharse, al día siguiente hay que trabajar y nosotras tenemos clases.


  —¿En qué coche nos vamos mañana, Nuria?


  —En el mío, cuando deje a mis padres en casa paso a recogerte. No te vayas a retrasar que vamos a ir con el tiempo justo.


  —Perfecto, mañana nos vemos y disfruta de lo que queda de día que yo también lo haré.


  —¡Petarda! Mañana nos vemos.


  En cuanto se cierra la puerta de la calle, Pablo se abalanza sobre mí devorando mi boca. Sin lugar a dudas va a aprovechar bien la tarde. Esos labios, esa lengua, esa boca me vuelven loca.


  La urgencia le puede y no llegamos al dormitorio, apenas si conseguimos entrar en la casa. Nos desnudamos a trompicones, va a ser un aquí te pillo aquí te mato y eso me excita de una forma sobrenatural. Me encanta la urgencia que tiene por poseerme. Va a ser algo rápido y duro.


  Me apoya sobre el respaldo del sofá dejando expuesto para él mi trasero, lo acaricia y sus dedos buscan la humedad de mi sexo y la encuentra.


  —Pequeña ¿me estabas esperando?


  —Desde hace un buen rato. Fóllame, Pablo…


  No puedo decir más nada, me penetra en un solo movimiento dejándome sin aliento y haciéndome gritar de placer. Me llena por completo.


  —Esto va a ser rápido, pequeña.


  Su mano se cuela entre el sofá y mi vientre y sus dedos van directos a mi clítoris. Lo acaricia, lo aprieta, lo frota mientras me penetra una y otra vez sin descanso. El orgasmo me sobreviene más rápido de lo que espero gritando su nombre y tras un par de embestidas más, él también lo alcanza.


  Todavía dentro de mí me abraza y deposita delicados besos en mi cuello, mientras recobramos la normalidad de nuestras respiraciones.


  Cuando nos separamos nos dirigimos al dormitorio y con un suave beso en los labios lo dejo sentado en la cama y me dirijo al baño. Cuando salgo sigue sentado en la cama y está pensativo. Me acerco, me cuelo entre sus piernas y le tomo la cara con mis manos para que me mire.


  —¿Qué pasa?


  —Nada… Bueno sí, no quiero que te vayas, quédate esta noche conmigo - me abraza fuerte por la cintura.


  —No puedo, mañana tengo clases y tengo que levantarme muy temprano porque tengo que recoger a mis padres en el aeropuerto.


  —Podríamos ir a tu casa y recoger todo lo que necesites para mañana.


  —No, Pablo, necesito descansar para empezar la semana con energía y, si me quedo aquí, dudo mucho que podamos dormir ninguno de los dos - sonrío.


  —En eso tienes razón - sonríe él también—. Dudo mucho que te deje dormir esta noche y a mí también me espera una dura semana de trabajo ¿nos veremos el fin de semana que viene?


  —No lo sé, depende de cómo vaya la semana. Quedan poco más de dos meses para los exámenes y tengo que empezar a estudiar porque si no lo hago me esperan largas noches en vela.


  —Con más motivos quiero que nos veamos el fin de semana que viene, cuando llegue el momento de estudiar no nos vamos a ver mucho.


  —Dame tu número de teléfono, te llamo el jueves y vemos ¿vale?


  —Vale. Aunque si necesitas cualquier cosa antes no dudes en llamarme.


  —Perfecto, ahora… ¿sería usted tan amable de llevarme a mi casa?


  —Por supuesto, señorita. Pero antes debería pagarme usted el favor ¿no cree?


  Capítulo 6


  ES viernes, entre mis papeles, acabo de encontrar el número de teléfono de Pablo y me hace recordar que le había dicho que llamaría el día anterior. La semana ha sido larga y apenas he tenido tiempo de pensar en nada que no sean los estudios.


  Decido llamarlo, si no tiene ningún plan para el fin de semana no me vendría nada mal una buena sesión de sexo para relajarme después de una semana tan estresante.


  Un tono, dos tonos.


  —¿Sí?


  —Al habla la desvergonzada que debería haberte llamando ayer pero que lleva una semana tan estresante que se olvidó.


  —¡Nuria! Yo sé una manera muy eficaz de aliviar ese estrés.


  —¡Ah, sí! ¿Cuál es? - lo escucho cerrar la puerta del despacho.


  —Podrías venir a casa y darte una ducha con muchos chorros, escuchando música y cantando como una loca.


  —Suena bien pero… preferiría que me follaras una y otra vez hasta que consigas relajarme.


  —¡Joder, Nuria! Me la acabas de poner dura.


  —Es lo que pretendía ¿A qué hora estarás en tu casa?


  —A partir de las ocho ¿Te quedas a dormir?


  —Vale, hablaré con Carmen para que me cubra.


  —¿Qué vas a querer cenar?


  —No te preocupes por eso, pasaré por el súper y compraré víveres para el fin de semana antes de ir a tu casa.


  —¿Te vas a quedar todo el fin de semana?


  —No sé, depende de los planes que tengas, pero… no está de más que tengas algo de comida en la nevera.


  —No tengo planes hasta el domingo que he quedado para almorzar con mis hijos, pero si los tuviera los cancelaría.


  —Bueno, te dejo trabajar. Luego nos vemos.


  —Hasta luego, pequeña.


  Cuando cuelgo el teléfono me veo en el espejo y tengo una sonrisa tonta que me pone de mal humor. No puedo enamorarme de Pablo. Él no me conviene, me lo ha repetido una y mil veces, pero… ¿por qué no me conviene? Es un hombre inteligente, cariñoso, delicado, apasionado,…


  Es verdad que, con respecto al sexo, tiene una forma un tanto extraña de verlo, que no es muy convencional, pero no me disgusta la idea de compartirlo con otra mujer o que vea cómo disfruto de otro hombre mientras él mira.


  ¿Dónde te estás metiendo, Nuria? Pues no sé dónde, pero si sé que quiero hacerlo. Quizás sólo estoy embelesada porque es un hombre atractivo, guapo, que desprende sexo por todos los poros de su cuerpo, que me saca veintitrés años y que me hace sentir especial. Quizás sólo es eso, no tiene porqué ser amor.


  De todas formas, si es amor y él no siente lo mismo, no sería ni la primera ni la última mujer capaz de superar un desengaño amoroso, de hecho ahora estoy superando uno y la existencia de Pablo me lo está poniendo muy fácil.


  Paso la tarde intentando estudiar, pero cada media hora me llega un whatsapp de Pablo que me desconcentra y me hacen entrar en calor a pesar del frío que hace estando a primeros de diciembre. Finalmente decido dejar los libros, preparo la maleta y me voy a la ducha donde paso más de veinte minutos y en la que me alivio el calentón que me ha provocado Pablo con sus mensajes.


  A las seis y media me monto en el coche y tomo dirección al supermercado. Mi cabeza sigue dándole vueltas a todo lo que Pablo me hace sentir y sus palabras torturan mis pensamientos “No te enamores de mí, no te convengo”. Quizás lo mejor es alejarme de él para evitar que eso suceda, pienso en lo mal que lo pasaría si me enamorara de un hombre que sé que nunca se va a enamorar de mí.


  Mi cabeza está hecha un lío y tomo una decisión. Pasaré este fin de semana con él y después me alejaré. Yo soy una mujer valiente y, aunque soy consciente de que podría superar un desengaño, quien evita la ocasión evita el peligro.


  Ni quiero ni puedo engancharme de ningún hombre en este momento de mi vida y menos un hombre separado que no quiere una relación estable después de muchos años de matrimonio con una mujer con el carácter de Manuela.


  Cuando entro en el supermercado me centro en la compra, si sigo pensando acabaré dando la vuelta y volviendo a casa de mis padres… imposible, necesito estar con Pablo y disfrutar del fin de semana.


  Estoy esperando la cola para pagar cuando suena mi teléfono. Lo busco en el bolso y sonrío al ver que es Pablo. Descuelgo y sonrío como una tonta cada vez que me llama pequeña, sólo llama para decirme que ya está en casa y que me está esperando, que no tardara porque tenía muchas ganas de verme.


  Pago la compra y salgo disparada, meto la compra en el maletero del coche y conduzco a toda velocidad hasta su casa. Pito como él me ha dicho y abre la puerta del garaje para que meta el coche. Aparco y me da al encuentro.


  Me recibe con un suave beso en los labios, cogemos las bolsas y cuando tengo todo guardado en los muebles y la nevera, me abalanzo sobre él. Lo beso con pasión, con deseo, con urgencia, necesito devorarlo y que me devore.


  —Peque, si sigues así voy a volver a tirarte en la mesa de esta cocina…


  —¿Qué te lo impide?


  —Haces conmigo lo que quieres, pensaba empezar el fin de semana con más calma, pero no me puedo resistir a ti. Te he echado mucho de menos esta semana, pequeña.


  Y con esa última frase me doy cuenta de que a mí no me había pasado lo mismo, sólo me acordé de llamarlo porque encontré su número entre mis papeles y, al recordar el fin de semana que habíamos pasado, pensé que sería una buena forma de liberar el estrés. Pero, es cierto que al recordarlo he necesitado estar con él de nuevo.


  Acabamos en el sofá, cabalgando sobre él como tanto nos gusta a los dos, siguiendo el ritmo que sus manos marcan sobre mis caderas.


  Cuando los dos recobramos la respiración me abraza y me besa con dulzura. Tiene una sonrisa tonta que me hace pensar que, para él, esto no es sólo sexo, pero me niego a verlo. Él nunca se va a enamorar de mí.


  —Si me dejas levantarme voy a preparar la cena.


  —No te esmeres mucho, con cualquier cosa me apaño.


  —Mientras yo esté por aquí, vas a comer como Dios manda.


  —¡A sus órdenes! ¿Necesitas que te ayude?


  —No, prefiero hacerlo sola. No me gusta tener a nadie estorbando.


  —Está bien, voy a leer un rato mientras preparas la cena ¿Qué vas a hacer?


  —Ensalada y revuelto de patatas, jamón y espárragos trigueros.


  —Por lo que veo no sólo quieres matar de placer a esta - me aprieta contra él, vuelve a estar duro - también vas a darle placer a mi estómago.


  —¡Madre mía, eres incansable! Me voy a levantar antes de que empecemos otra vez, que si no me levanto vamos a cenar muy tarde.


  Recojo mi ropa que anda desperdigada por todo el salón, cojo la maleta, me dirijo al dormitorio y saco ropa cómoda. Voy al baño, me refresco un poco y recojo mi pelo con un coletero


  Media hora después la cena está lista. Pablo ha puesto la mesa y una cubitera con hielo y agua donde ha enfriado una de las botellas de vino rosado que he traído y otra de vino tinto para él.


  Disfrutamos de la cena conversando como si fuéramos una pareja normal. Hablamos de cómo nos había ido la semana, nos vamos poniendo al día de nuestras vidas. Me cuenta como había llevado la separación, que Manuela no quería concederle el divorcio porque no admitía que él no iba a volver a su lado. Le cuento todo lo que desencadenó mi ruptura con Juan.


  Le gusta la cena y eso me hace sentir feliz. La cocina siempre ha sido una de mis grandes pasiones.


  Recogemos la mesa y nos sentamos en el sofá, él con Cien Años de Soledad de Gabriel García Márquez y yo sigo por donde había dejado El Alquimista de Paulo Coelho. Saco mis gafas de la funda y me las coloco, no debo estar sin ellas demasiado tiempo, son para ver de lejos pero también me descansa la vista cuando leo.


  —Te quedan muy bien las gafas ¿sólo las necesitas para leer?


  —No, debo llevarlas siempre pero no siempre me las pongo.


  —Pues deberías llevarlas siempre para que no te aumenten las dioptrías.


  —Lo sé, sólo me las quito cuando no quiero que me vean con ellas. Me las quité al entrar en la calle y ahora, por favor, déjame seguir leyendo.


  —¡Serás presumida! Mientras estés conmigo no te las quites, me pone mucho ese toque intelectual que te dan.


  —A mí también me ponen mucho las tuyas y por lo que veo no tienes intención de dejarme leer.


  —Me gustaría hacer contigo otras cosas…


  —¿Qué quieres hacer conmigo, Pablo?


  —¿Tú qué crees?


  —Quiero que me lo digas, escucharlo de tu boca, quiero saber todo lo que tienes pensado hacer para liberarme del estrés de los estudios ¿Qué vas a hacerme, Pablo?


  —Te voy a follar hasta que te duela y si con eso no tienes bastante, mañana invitaremos a un amigo y entre los dos te vamos a liberar del estrés de la semana pasada y te vamos a dejar bien relajada para la semana que viene ¿Qué me dices?


  —Que estás tardando mucho en follarme hasta que me duela.


  —¿Qué me dices de lo otro?


  —Sí, estoy deseando de experimentar cosas nuevas contigo.


  No hablamos más, no hay más palabras. De la mano me lleva al dormitorio, me quita la ropa y me sienta al borde de la cama mientras se quita la suya. Ese cuerpo es un espectáculo para la vista.


  Se acerca a mí y me pide que me tumbe en la cama, pero no le hago caso. Abro las piernas y le pido que se acerque a mí. Cuando lo tengo donde quiero, tomo su erección con una de mis manos y con la otra acaricio sus testículos. Se pone más duro de lo que ya estaba, beso la punta, la lamo y le hago gemir. Me humedezco los labios y poco a poco me lleno la boca de él.


  Gime, gruñe y se contiene para no tocarme. Me separo de él, le miro a los ojos, le tomo las manos y enredo sus dedos en mi pelo. Sin palabras le estoy pidiendo que tome mi boca.


  Y lo hace, empuja una y otra vez contra mí, me tira del pelo y sale de mí para que lo mire mientras lamo su erección. Nunca me ha puesto tan cachonda hacerle una mamada a un hombre.


  Empiezo a sentir los espasmos de su miembro anunciando que pronto se correrá, intenta salir de mi boca pero se lo impido apretándolo contra mí.


  —Para, Nuria. Si no lo haces me voy a correr en tu boca.


  No le hago caso y succiono con más ánimo una y otra vez hasta que el salado sabor de su semen invade mi boca haciéndole gemir y gruñir mi nombre. Le tiemblan las piernas y por un momento pienso que le van a fallar, pero aguanta hasta que termina de correrse. Sale de mi boca, me levanta y me besa con tanto cariño que las lágrimas invaden mis ojos, pero puedo contenerlas.


  Me tumba en la cama y acaricia con sus labios todo mi cuerpo. Porque sus labios no me besan, su lengua no me lame, simplemente me acaricia y me hace sentir tan especial que un sentimiento que no consigo alcanzar a entender me llena el corazón.


  Pasamos la noche haciendo “ejercicio” hasta caer exhaustos y nos dormimos abrazados. Pablo me hace sentir segura y eleva mi confianza donde nunca nadie lo ha hecho. No tuve una infancia fácil y mi adolescencia tampoco lo fue. Crecí rodeada de gente y sola al mismo tiempo. No expresaba mis sentimientos y, así me estuviera carcomiendo la tristeza, sonreía y no permitía que nadie tuviera acceso a ellos. Pablo está derribando esa barrera a la velocidad de la luz y eso me da mucho miedo. Nunca nadie me ha inspirado la suficiente confianza como para querer arriesgarme a ser yo misma, a dejarme ver por dentro.


  Sumida estoy en mis pensamientos cuando me quedo dormida con su brazo rodeando mi cintura. Duermo como nunca lo he hecho y por primera vez en mi vida duermo más tarde de las nueve de la mañana.


  Me despierta el olor a café que emana de la taza verde que está sobre la mesita de noche. Me incorporo y veo que estoy sola en la habitación, doy un sorbo al café y está perfecto, sólo, caliente y sin azúcar.


  Apuro hasta el último sorbo y me dirijo al baño, me recojo el pelo en una cola, me lavo la cara y me voy a la cocina. Allí está Pablo que acaba de colgar su teléfono móvil.


  —Buenos días, pequeña.


  —Buenos días. Gracias por el café.


  —¿Estaba a tu gusto?


  —Estaba perfecto - le doy un beso en los labios.


  —He estado hablando con mi amigo Carlos, si todavía quieres pasar la noche con los dos, vendrá sobre las once.


  —Vale - no sueno muy convincente.


  —Nuria, si no quieres no lo haremos, no quiero que hagas nada que no quieras hacer.


  Su cara cambia, siento que tiene un peso sobre sus hombros con el que le cuesta cargar. Y sé que se siente culpable por lo que está pasando entre nosotros, seguro que piensa que no quiero que pase lo que va a pasar esta noche, pero no es así, yo quiero que pase, es algo nuevo que me apetece conocer y no existe nadie mejor que él para descubrirlo.


  —Pablo, mírame. Quiero hacerlo, quiero conocer cosas nuevas y no hay nadie mejor que tú para descubrirlas.


  —Pero no estás convencida…


  —Es la primera vez que voy a hacer esto y como comprenderás estoy un poco nerviosa, pero confío en ti. Sé que no vas a permitir que me pase nada malo como también sé que pararás y me respetarás si decido no seguir adelante.


  —¿Tanto confías en mí, pequeña? - asiento—. Por supuesto que siempre respetaré la decisión que tomes, nunca permitiría que hicieras algo que no quieres hacer. No te vas a arrepentir.


  Engancho los dedos en las trabillas de su pantalón vaquero y lo acerco a mí, es insaciable, siempre dispuesto para mí.


  —Sabía que me estabas esperando - lo aprieto contra mí.


  —Siempre, pequeña, siempre.


  Me besa lento, tierno, dulce. En ese beso hay cariño, cariño del de verdad y tengo miedo, miedo de estar viviendo algo que no es real. Yo sólo soy un juego para Pablo, él nunca podrá amarme. Sólo soy una niña a su lado y me lo ha dicho en más de una ocasión “podrías ser mi hija”, “no te enamores de mí, no te convengo”.


  ¿Y yo? ¿Le quiero como algo más que un juego? Aparto todos los pensamientos de mi mente y me centro en disfrutar del momento. Convierto aquel beso tierno en un beso cargado de pasión y una vez más acabamos follando sobre la mesa de la cocina, en el sofá, en el césped del jardín, en la cama, cualquier sitio era bueno para dar rienda suelta a nuestro deseo, a nuestra pasión.


  Son las once y eso significa que Carlos está al llegar. Hemos cenado choco a la plancha con salsa verde y ensalada de canónigos con zanahorias y maíz. A Pablo le encanta que cocine para él, pero en este momento estoy tan nerviosa que lo que menos me importa son mis artes culinarias. Suena el timbre y salto del susto en el sofá.


  —Tranquila, pequeña. Recuerda que no vamos a hacer nada que tú no quieras hacer.


  Asiento, se levanta y se dirige a la puerta. Me levanto y me acerco a él, tomo su mano, lo necesito, necesito que me dé fuerza. Entrelazó sus dedos con los míos y acaricia mi mano con el pulgar.


  Carlos entra en la casa y saluda a Pablo que nos presenta. Sirvo unas copas para los tres y me siento en las piernas de Pablo que me lo pide. Mi falda se sube dejando ver las ligas de mis medias.


  Pablo me acaricia las piernas y sube un poco mi falda con cada caricia mientras los tres hablamos. Este jueguecito me está excitando, me excita que Carlos vea lo que Pablo le está mostrando de mí. Me gira la cara y me besa, juega con mi lengua y me devora.


  —¿Estás segura de que quieres hacerlo, pequeña?


  —Sí, lo estoy deseando.


  Nos levantamos del butacón y vuelve a besarme, me aprieta contra él y al sentir su erección jadeo fuerte. Quiero que sea consciente de cuánto deseo lo que está pasando. Se separa de mí.


  —Carlos, desnuda a mi mujer para mí.


  Carlos se acerca a mí, me baja la cremallera del vestido y me rodea para tenerme de frente. Me baja el traje, levanto primero un pie y después el otro para que pueda sacarlo por mis pies.


  Sus brazos me rodean y suelta el cierre de mi sujetador, que va a parar donde mismo ha caído el traje. Me baja las braguitas de encaje y me sienta en el butacón. Saca mis bragas por los pies y se las da a Pablo que las huele, las besa y se las guarda en el bolsillo de su pantalón.


  Carlos está de rodillas frente a mí, acariciando mis muslos. Está esperando instrucciones de Pablo y llegan.


  —Ábrele las piernas y hazla disfrutar con tu boca.


  Y así lo hace, no sé el tiempo que está entre mis piernas, pero me hace entrar en tal estado de éxtasis que no veo a Pablo quitarse la ropa. Su lengua me lleva a alcanzar un orgasmo brutal que me deja sin respiración. Carlos sabe cómo utilizar su lengua para dar placer a una mujer.


  —Ven aquí, pequeña.


  Pablo está sentado en el sofá. Me acerco a él intentando no perder el equilibrio, las piernas me tiemblan. Me sienta a horcajadas sobre él y me deja caer haciendo que su erección entre en mí de una sola vez. Estoy muy húmeda.


  —Nuria… me encanta tenerte así, húmeda y dispuesta para mí.


  —Fóllame, Pablo. Necesito sentir cómo te derramas dentro de mí. Hazme disfrutar como sólo tú sabes.


  —Tus deseos son órdenes, pequeña.


  Con las manos en mis caderas me sube y me baja a su antojo, entra y sale de mí como sólo él sabe y vuelvo a correrme cuando siento como explota dentro de mí.


  Me abraza, me besa y me acaricia la espalda. Es tierno y cariñoso, me cuida como me prometió.


  —Carlos te está esperando ¿Quieres continuar?


  —Por supuesto.


  Nunca en mi vida pensé que podría estar con dos hombres a la vez, pero lo estoy disfrutando y mucho. Los nervios han desaparecido y lo único que me importa es disfrutar del sexo.


  Me levanto y Pablo me limpia con un paño que humedece en agua.


  —Fóllatelo como sólo tú sabes, pequeña.


  —Vamos los tres al dormitorio de invitados.


  —¿Al de invitados?


  —El tuyo es sólo nuestro.


  —Vale - me sonríe y me besa—. Vamos.


  Entramos en el dormitorio, tomo a Carlos de la mano y lo tumbo en la cama. Acaricio su erección y se endurece más de lo que está, tiendo la mano a Pablo y entiende perfectamente lo que le pido. Me acerca un condón, rasgo el envoltorio y se lo coloco a Carlos.


  Me subo sobre él, su erección está en la entrada de mi sexo, estoy expectante hasta que me toma por las caderas y me hace caer sobre él entrando de golpe y haciéndome gemir de placer.


  Apoyo mis manos sobre su pecho y cabalgo sobre él como me gusta hacer con Pablo, pero es diferente, él no es Pablo. Pablo es único.


  El orgasmo tarda un poco en llegar, estoy cansada, me duelen las piernas. Pablo se da cuenta, se acerca a mí y sus dedos juegan con mis pezones. Me dejo ir y arrastro a Carlos conmigo.


  Me salgo de él y me tumbo en la cama. Carlos se levanta y sale del dormitorio. Pablo se tumba a mi lado, me besa y acaricia todo mi cuerpo con sus dedos.


  —¿Cómo estas, pequeña?


  —Cansada, mañana me van a doler las piernas.


  —Te he exigido demasiado, no debí pedirte que te follaras a Carlos, debí pedirle que te follara él a ti.


  —No estoy acostumbrada a este maratón de sexo, llevamos todo el día sin parar - sonrío.


  —Pequeña, eres muy caliente y a mí no hace falta tocarme las palmas ¿Quieres que sigamos o prefieres parar por esta noche?


  —Por mí, pararía, pero si a ti te apetece,…


  —Paramos, te dije que haríamos lo que tú quisieras y lo de hoy es más de lo que nunca hubiera esperado de ti.


  —Quiero que vayamos a nuestro dormitorio, ducharnos juntos y dormir en nuestra cama.


  Cuando Carlos se va son las dos de la mañana, me meto en la ducha y cuando Pablo llega al baño se mete conmigo. Me abraza por detrás y me besa el cuello, los hombros, me gira, me acaricia la cara y me besa en los labios. No hay pasión en ese beso, sólo ternura y me arriesgo a pensar que ese beso también está lleno de amor.


  Despierto a las nueve y cuarto, Pablo sigue dormido, me levanto, guardo la ropa en la maleta, me visto y bajo a la cocina. Preparo café, exprimo naranjas y hago tostadas.


  El olor debe llegar al dormitorio porque cuando saltan las tostadas, Pablo entra por la puerta de la cocina.


  —Buenos días, pequeña ¡Huele de maravilla!


  —Buenos días ¿te ha despertado el olor?


  —Sí y, cuando he visto que no estabas en la cama, he sabido donde encontrarte - me da un beso en los labios.


  —Aquí tienes el desayuno, yo voy a por mis cosas mientras se hacen mis tostadas.


  Voy a por la maleta, la dejo en la puerta y regreso rápidamente a la cocina, justo a tiempo para sacar las tostadas.


  —¿Qué vas a hacer hoy?


  —Voy a almorzar con Carmen y unas amigas ¿Qué hora es?


  —Las diez ¿por qué?


  —Por saber si nos daba tiempo de despedirnos antes de irme…


  —Yo creo que sí, no he quedado hasta la una.


  Se levanta de la silla, se acerca a mí, me quita el trozo de pan que tengo en la mano y me besa.


  A las doce salgo de su casa rumbo a casa de Carmen, aunque la llamo antes por si tiene compañía, pero me dice que Álex no ha dormido allí porque hoy tiene día en familia.


  Capítulo 7


  EL lunes llega y con él la normalidad a mi vida. Esta semana es más corta porque hay dos días de fiesta y uno de ellos cae en viernes, así que mi fin de semana va a ser más largo y podré descansar un poco más.


  Buena falta me hace el descanso porque en breve sólo tendré tiempo para estudiar. Los parciales son en febrero y tengo que aprobarlos todos para no perder la beca.


  El miércoles es uno de los dos días de fiesta de esta semana y lo paso con mi familia, bueno con casi toda mi familia porque mi hermano está en Barcelona. Mis padres se van mañana a pasar con él unos días.


  Hoy jueves no tengo clases, así que cuando dejo a mis padres en el aeropuerto a las cinco de la tarde, me voy de compras. Ya estoy empezando a almacenar regalos para el día de Reyes, aunque también me regalo algún que otro caprichito.


  Caprichito que me hace pensar en Pablo, seguro que le encantará el modelito de ropa interior que refleja el espejo. Decido mandarle un mensaje.


  “Si vieras lo que llevo puesto no tardarías ni dos segundo en quitármelo”


  Me siento traviesa y sonrío. Espero que no le siente mal este tipo de mensajes, aunque no debería porque los que me mandó el viernes eran peores que estos. Lo que realmente me preocupa es que le haya pillado en mal momento.


  No contesta y empiezo a pensar que la he liado parda. Tras pasar por caja salgo de la tienda y me dirijo a casa de mi hermana donde mi cuñado me prepara un rico y delicioso café.


  —¿Qué has comprado? - me pregunta mi hermana al ver las bolsas de OYSHO.


  —Algo de ropa interior que ya me iba haciendo falta.


  —Enséñamela, en OYSHO no te sueles comprar ropa de diario, eso lo haces en el mercadillo, petarda.


  —¿Qué? ¡No! Por lo menos aquí no, vamos a tu dormitorio, para él sigo siendo una niña - mi cuñado se ríe como si no hubiera mañana.


  Llegamos a su dormitorio y empieza a sacar cosas de las bolsas como si le fuera la vida en ello y yo me parto de la risa. No sé quien está más loca de las dos.


  —¿Me vas a contar para quien te has comprado todas estas monerías?


  —Para nadie en especial. Me apetecía sentirme bien.


  —Sí, claro. Por cierto, el sábado vi a Carmen muy bien acompañada y no de ti precisamente.


  —Salió con su nuevo ligue, yo me quedé estudiando en su casa ¿qué problema hay?


  —Ninguno, pero a mí no me engañas, tú estás con alguien.


  —Que no, que estoy muy bien sola. Eso sí, a nadie le amarga un dulce y si surge…


  —Llevas razón, disfruta todo lo que puedas.


  Cuando volvemos al salón suena un whatsapp en mi móvil. Lo cojo pensando que es alguna de mis amigas para salir a tomar algo esta noche. Pero no, no es ninguna de mis amigas, es Pablo y no, no está molesto por el mensaje, más bien todo lo contrario.


  “Acabo de salir de una reunión en la que me ha desconcentrado bastante cierto mensaje. Quiero ver lo que llevas puesto”


  Me despido de mi hermana y mi cuñado con la excusa de haber quedado para cenar con las chicas y todavía tener que prepararme. Si todo va bien, estoy segura de que voy a pasar una noche de lo más movidita.


  Cuando salgo del edificio donde viven, saco el móvil y contesto el whatsapp de Pablo.


  “Ya no la tengo puesta, estaba en el probador de OYSHO, así que puedes imaginar lo que estaba comprando”


  Le doy a enviar y me siento atrevida. Nunca había hecho nada parecido, ni tan siquiera con Juan y eso que era mi novio, pero con Pablo todo es diferente. Con Pablo no hay tabús, todo es natural. Vuelve a sonar el móvil.


  “¿Por qué no vienes esta noche a casa y me lo enseñas?;P”


  Sonrío y pienso ¡Picaste!


  “A qué hora me quieres allí?”


  “A las diez y olvídate de la comida, hoy me encargo yo”


  Acelero el paso hasta mi casa que está bastante cerca de la casa de mi hermana, son las ocho y media y todavía me tengo que duchar, peinar, maquillar, preparar una maleta con algo de ropa por si me quedo a dormir y prepararle una sorpresita a Pablo.


  A las diez menos cinco estoy pitando para que Pablo abra la puerta del garaje. Creo que en mi vida he corrido tanto como hoy, pero merece la pena. Sobre todo cuando Pablo vea la sorpresita que le tengo preparada.


  Hace frío y visto un abrigo rojo bastante bonito que hace juego con mis labios. Pablo me está esperando en la puerta de casa y todo su cuerpo me estaba pidiendo sexo a gritos. Me hace sentir importante y deseada.


  Cuando llego hasta él le doy un suave beso en los labios y entramos en la casa donde se está calentito y la verdad es que es lo que necesito en este momento.


  Se acerca a mí por detrás y me abraza por la cintura. Me da algunos besos en el cuello tras apartar el pelo y comienza a quitarme el abrigo, pero lo paro.


  Me separo de él y sin apartar la mirada de sus ojos me quito el abrigo y lo dejo caer sobre una silla que hay cerca. Sus ojos recorren todo mi cuerpo.


  El conjunto es de color negro con lazos rojos en el corpiño, los lazos del tanga y las pinzas del liguero que sujetan las medias. Sus ojos queman mi piel, mi respiración se está acelerando y ardo por dentro.


  Le tomo las manos y las dirijo a mi trasero. Las mías vuelan a su cuello y acaricio los ricitos que se le forman en la nuca. Miro sus ojos, acerco mi boca a su cuello donde deposito un suave beso y le susurro al oído.


  —¿Cuánto vas a tardar en quitármelo?


  —Sabes cómo volverme loco y me encanta. Todavía no te la voy a quitar porque la cena nos está esperando en la mesa, pero no quiero que lleves nada más mientras cenamos.


  —Tus deseos son órdenes.


  Le guiño un ojo, me separo de él y me dirijo a la mesa mientras le provoco moviendo en exceso las caderas.


  Ceno a trompicones porque sus manos no paran quietas. Nunca había tenido un orgasmo mientras cenaba y ha sido increíble. Cuando terminamos me pregunta si quiero postre, pero el único postre que yo quiero es él.


  Me levanto, le tomo una mano y nos dirigimos al dormitorio. Tiro del cuello abierto de su camisa hasta que tengo sus labios frente a los míos.


  —Quítate la ropa y quítame la poca que llevo. Te necesito dentro de mí ¡ya!


  No se hace de rogar y en menos de dos minutos estamos en la cama y él dentro de mí. Está tan dentro que no puedo evitar arquear la espalda y apretarme contra él.


  —Pequeña, estar dentro de ti es tocar el cielo.


  No sé qué contestar a eso. Muchas veces me deja sin palabras con cosas como esta, cualquiera que lo escuchara pensaría que siente algo por mí más allá de un buen polvo de vez en cuando. Aparto rápidamente ese pensamiento de mi cabeza, es imposible que Pablo sienta algo más profundo por mí que lo que estamos viviendo.


  Está marcando un ritmo infernal y no puedo evitar gritar y clavar las uñas en su espalda. Eso parece que le da más vida, está siendo duro y me gusta. Me gusta más de lo que jamás hubiera pensado. Me gusta tanto que el orgasmo me atraviesa de una forma brutal pero demasiado rápido.


  Pablo tampoco es capaz de aguantar mucho más, mis músculos se tensan tanto que lo oprimo y le cuesta trabajo entrar y salir de mí. Se deja ir aunque sé que le hubiera gustado seguir jugando un rato más, pero la noche no ha terminado.


  Sale de mí, se tumba a mi lado y me abraza. Se está tan bien entre sus brazos que no puedo evitar sentirme débil. Pablo me está afectando demasiado, se está colando dentro de mí como nadie antes lo había hecho.


  —¿Qué te pasa?


  —Me has dejado exhausta… Eres jodidamente bueno en esto - se ríe — ¿Nunca te lo habían dicho?


  —Pues no, la verdad.


  —¿Has estado con muchas mujeres?


  —Sabes en el mundo en que me muevo y sí, he estado con algunas, pero ninguna como tú. Tu inocencia, tu pasión contenida queriendo liberarse, tú eres especial.


  —Eso se lo dirás a todas, pillo granuja.


  —No, pequeña. Tú eres única en muchas cosas.


  —¿Ah sí? ¿En qué?


  —A ver… Ninguna mujer ha amanecido en mi cama. Ninguna mujer me ha preparado el desayuno, ni el almuerzo, ni la cena. Ninguna mujer ha cogido un libro de mi librería y se ha sentado a leer como si fuera parte de mi vida. Ninguna mujer me tiene a su entera disposición siempre que ella quiere, siempre soy yo quien programa los encuentros. Y…


  —¿Y?


  —Con todas ellas he utilizado preservativos. Peque, eres única y, a partes iguales, me da miedo que te enamores de mí como de enamorarme yo de ti.


  —Pablo, esto no es amor. Puede tenerte confundido todo lo que está pasando porque soy diferente a las mujeres con las que te has estado acostando, soy mucho más joven e inexperta, pero no creo que pudieras enamorarte de mí y lo sabes.


  —¿Por qué estás tan segura?


  —Tú has hecho que lo crea con tu famosa frase: no te enamores de mí, no te convengo. Eso sólo puede decirlo alguien que tiene muy claro qué siente o deja de sentir.


  —Ven aquí - me abraza—. Siempre tan segura ¿qué te ha hecho ser así, peque?


  Guardo silencio y me acurruco en sus brazos. Es cierto que cada vez estoy más desarmada ante él, pero no me siento capaz de abrirme por completo a él. Todavía no.


  El día había sido largo y estaba agotado. No tarda ni cinco minutos en quedarse dormido. No tengo claro que quiera pasar la noche con él. Ahora soy yo la que no quiere que él se enamore de mí porque no creo poder estar a la altura de él, pero… ¿y si soy yo la que se enamora de él?


  Decido volver a casa, pero cuando intento levantarme, tira de mí y me abraza con más fuerza, soy incapaz de apartarme del calor que desprende su cuerpo.


  Capítulo 8


  ESTÁN saliendo los primeros rayos del sol y con ellos despierto. Pablo duerme a mi lado, está bocabajo y su brazo reposa sobre mi barriga. Tiene el pelo alborotado y la boca abierta. Es tan guapo que me cuesta trabajo dejar de mirarlo.


  Con cuidado de no despertarlo, retiro su brazo y salgo de la cama. Entro en el baño y cojo el albornoz, mi ropa está en el maletero de mi coche, así que voy a ir a buscarla después de poner la cafetera a trabajar.


  Me dirijo al baño de invitados, me ducho y me pongo ropa cómoda. Regreso a la cocina y me sirvo café.


  —¡Joder, Nuria! Qué susto, creí que no estabas.


  —Intenté escapar de tus garras anoche, pero no me dejaste - no dice nada ¿le ha sentado mal que me quedara?—. Debería haberme ido.


  Suelto la taza en el fregadero y me dirijo a la puerta de la cocina, me corta el paso y me devora la boca. No hay quien entienda a este hombre.


  —No pienses que no quisiera que te quedaras, pero me he despertado y no estabas ni tú ni tu ropa. Por eso creí que te habías ido anoche ¿vale?


  —Pensé que no te había hecho mucha gracia que me quedara - ronroneo en sus brazos.


  —Eso nunca - me besa—. Puedes quedarte siempre que quieras.


  —¿Quieres café?


  —Sí, con…


  —Con leche y doble de azúcar.


  —Sí, aunque lo que de verdad quiero es otra cosa.


  —¡Madre mía! No tienes hartura. Déjame desayunar que coja fuerzas.


  —¿Te estoy exigiendo demasiado?


  —¿Demasiado? Estoy encantada, pero necesito desayunar. Por cierto, lo de anoche fue…


  —¿Te hice daño? Estaba demasiado caliente y no me pude controlar.


  —¡Oh no! Fue genial y puedes repetirlo siempre que quieras.


  —O te callas o no desayunamos.


  Me separo de él riendo, le sirvo el café y preparo el desayuno. Cuando terminamos me pongo a fregar y él se pone detrás de mí para provocarme. Me besa el cuello, la oreja y un vaso casi acaba en el suelo cuando aprieta su erección contra mí.


  No me puedo resistir a él, hace conmigo lo que quiere, cuando quiere y como quiere. Me encanta sentirme tan deseada por un hombre, pero no un hombre cualquiera, un hombre como Pablo, que tiene que quitarse de encima las mujeres con una escoba.


  Recuerdo cómo lo miraban las profesoras cuando estaba en el instituto, sobre todo la de matemáticas. Lo devoraba con los ojos y yo me reía, me hacía mucha gracia.


  —¿En qué piensas?


  —En el instituto, estaba recordando cómo te devoraba la de matemáticas con la mirada ¿te la tiraste alguna vez?


  —¡Ni muerto! Esa tía estaba loca. Era jovencita y bastante guapa, pero vestía como un putón verbenero.


  —Eso es verdad, yo siempre le decía a Alberto que con el dinero que pagaban nuestros padres todos los meses podría comprarse algo con un poco más de tela.


  —¡Eres tremenda! Pero… qué hacemos hablando de ella cuando podríamos estar haciendo otras cosas.


  —¿Sí? Otras cosas como ¿qué?


  —Quiero desayunarme esto que hay aquí - mete la mano por dentro de mis mallas—. Mmm ¡No llevas ropa interior!


  —¿Para qué? No iba a durarme mucho tiempo puesta…


  Sus dedos se adentran entre mis labios y jadeo, ya no puedo seguir hablando. A ese ritmo me voy a correr sólo con sus dedos. Me agarro fuerte a la encimera de la cocina y él continúa, no para y yo lo dejo hacer.


  Le pido que no pare, quiero correrme en su mano y no para, acelera el ritmo y me corro gritando su nombre. Me abraza por detrás hasta que normalizo mi respiración.


  Me giro y lo beso con cariño, con dulzura, con adoración. No me apetece un beso duro ni apasionado, necesito ternura y eso me da.


  Me da todo lo que le pido y estoy aterrorizada de pensar que no me importaría que siempre fuera así ¿Me estoy enamorando de él?


  No sigo pensando en eso porque me niego a enamorarme de él, como si en el corazón se pudiera mandar.


  —Estás muy cariñosa esta mañana. Normalmente eres más…


  —Lo siento.


  —No lo sientas porque me encanta, no eres tan dura como quieres hacer creer.


  Necesito desviar el tema, no quiero hablar de sentimientos ni de nada que tenga que ver con ellos. Pongo una sonrisa pícara y le susurro al oído mientras acaricio su erección.


  —Cuando soy una niña tierna no soy una mujer ardiente. Y, la mujer ardiente que habita en mí, tiene muchas ganas de aprender cosas de ti ¿qué me vas a enseñar hoy?


  Me aprieta contra él y me da un tortazo en el culo haciéndome dar un respingo y soltar un gritito.


  —Hoy tu culo va ser mío - me separo de él algo asustada—. ¿Qué te pasa? Si no quieres, no lo haremos.


  —Es que yo… yo nunca he hecho eso y me asusta un poco porque… ¿me va a doler?


  —¿Nunca has practicado sexo anal? - niego con la cabeza—. Si se hace bien no tiene porqué doler y es muy placentero. Pero si no quieres…


  —Confío en ti, pero si me duele… ¿pararás?


  —Por supuesto, pequeña. Nunca haría nada que te hiciera daño.


  Me abrazo a él, necesito el calor de su abrazo. Me aprieta contra él y me acaricia el pelo. Así estamos varios minutos y me siento tranquila y feliz.


  ¿Qué me está pasando? Pues claro… me toca ponerme mala con la regla y eso siempre me hace ser cariñosa y mimosa.


  —¿Qué te pasa este fin de semana?


  —Nada ¿por qué?


  —Estás cariñosa, tierna, irascible y anoche creí que moriría dentro de ti, caliente como nunca.


  —¿Sabes lo que nos pasas a las mujeres una vez al mes? - asiente—. Pues en unos días estará de visita y los días previos, además de insoportable, estoy muy caliente.


  —Pues no se hable más, vamos a aprovechar ese descontrol hormonal para disfrutar.


  —Por mí encantada… Hazme disfrutar como sólo tú sabes.


  Toma mi mano, la besa y tira de mí hasta el dormitorio. Me abraza por la cintura con un solo brazo mientras con la otra mano se quita las gafas y las deja sobre el aparador.


  Me encantan sus ojos verdes, llenos de cariño. Esta vez no hay el fuego de siempre, me acaricia la cara con sus suaves y cuidadas manos haciéndome estremecer. Nunca antes ha sido tan cariñoso conmigo y me gusta, me gusta mucho, demasiado.


  Me besa suave, tierno, lento, me saborea, me disfruta y yo me dejo porque esos besos saben a gloria. Nadie me había besado así antes y eso me hacía sentir diferente, querida, amada, me hace sentir alguien. Una vez más mis barreras caen haciéndome reflexionar sobre lo poco querida que me he sentido en la vida y, lo peor de todo, es que me había acostumbrado.


  Sus besos recorren mi cuello, mis hombros, sus manos recorren mi espalda, la acarician por debajo de la camiseta hasta que la sube para sacármela por la cabeza.


  Mis manos vuelan al pantalón de su pijama porque su camiseta se quedó en la cocina. Me encanta su culo, respingón, firme y duro conseguido a base de deporte.


  Sin lugar a dudas, Pablo es el hombre de cuarenta y cuatro años mejor conservado que he conocido en mi vida.


  Me deja caer en la cama y me saca las mallas por los pies, estoy totalmente desnuda para él. Me recorre con la vista de arriba abajo y de abajo arriba, me acaricia con la mirada, con esa mirada verde aceituna que tanto me gusta.


  Se tumba a mi lado y me besa, me acaricia y sin darme cuenta se está clavando en mi corazón, sin darme cuenta me estoy enamorando de él aunque me haya advertido una y mil veces que no me conviene, que él no es hombre para mí.


  Esta vez todo está siendo diferente, no es el hombre apasionado y animal que me ha hecho suya tantas veces desde aquella primera noche. Esta vez me está dando algo que no me había dado en este tiempo, me estaba haciendo sentir su cariño, su… ¿Amor?


  Este no era un polvo más en nuestras vidas y sé que va a marcar un antes y un después en nuestra relación. Pablo no me está follando, Pablo me está haciendo el amor y, por increíble que me parezca, yo se lo estoy haciendo a él y no quiero que acabe.


  Llega un momento en que se calienta un poco más y puedo prometer que es lo más increíble que he sentido en mi vida. Pasión y cariño unidos en el mismo momento.


  Estoy tan sumida en mis sentimientos que no me doy cuenta que está encima de mí hasta que lo siento entrar haciéndome arquear la espalda. Esto es más de lo que nunca nadie me ha hecho sentir.


  Lo siento entrar y salir, lento pero con firmeza y me dejo llevar. En este momento más que nunca necesito sentirlo muy dentro de mí, necesito ser ese sitio del que nunca quiera salir, ese sitio que nunca quiera abandonar y me aprieto contra él. No necesita palabras para saber lo que le estoy pidiendo, entre nosotros siempre han sobrado.


  —¿Qué estás haciendo conmigo, peque?


  Sentirlo tan dentro y escuchar esas palabras de su boca me hacen gemir y mi gemido se ahoga en su boca cuando me besa.


  Nunca hubiera podido imaginar que podría llegar al orgasmo con un ritmo tan pausado, tan lento, pero me llega y ni lo puedo parar ni quiero. Me dejo ir abrazada a él y lo arrastro conmigo.


  No sé si esto va a durar para toda la vida, siempre he pensado que lo nuestro tiene fecha de caducidad, pero creo que nadie me hará sentir lo que he sentido en este momento.


  Sale de mí, se tumba a mi lado y me abraza tan fuerte que casi duele. Los dos guardamos silencio intentando entender lo que acaba de pasar entre nosotros. Una lágrima corre por mi rostro, pero no es una lágrima triste, es una lágrima que libera todo lo que estoy sintiendo.


  Necesito que hable, este silencio está volviéndose algo incómodo para mí, necesito dejar de sentir todo lo que estoy sintiendo. Necesito volver a ser fuerte, necesito volver a encerrarme, no puedo dejarme ver, no quiero dejarme ver.


  —¿Cómo estás, peque?


  —¿Yo? Bien ¿y tú?


  —Bien… mentira… estoy aterrado - me giro y lo miro — ¿Qué me estás haciendo, Nuria?


  —Creo que lo mismo que tú me estás haciendo a mí.


  —Nunca había hecho el amor con nadie de esta forma, nunca había sentido tanto… ¡Joder! No quería que acabara nunca. Me sentía tan tuyo…


  —No te agobies, creo que los dos estamos bastante faltos de eso que llaman cariño y bueno,… nos hemos dejado llevar por ese vacío que tenemos. Mírame a los ojos, tú no me amas, me quieres un poco más que a otras personas igual que yo a ti, pero no me amas.


  —Eres única ¿lo sabes?


  —Sería bastante chungo que hubiera dos como yo en el mundo…


  Los dos reímos y ahora sólo falta que yo me crea la parrafada de psicóloga que le acabo de soltar. Haber estado en terapia durante tantos años ha servido de algo.


  —Hoy hace un sol increíble y no hace mucho frío para ser diciembre ¿qué te parece si nos vamos a Cádiz, paseamos por la playa y almorzamos allí?


  —Mmm ¡Suena genial! Pero… ¿y si nos encontramos con algún conocido?


  —No creo, si fuéramos a Sanlúcar sería más probable, pero en Cádiz no creo.


  —Está bien - le sonrío—. Me encanta pasear por la playa en invierno.


  Son las doce y estamos aparcando en el paseo marítimo. Hace un sol impensable en pleno mes de diciembre y se agradece. Es un día casi primaveral.


  Bajamos hasta la orilla, nos descalzamos y recogemos nuestros pantalones hasta las rodillas para no mojarnos. El agua está helada, pero me encanta.


  No andamos mucho porque cada dos por tres nos paramos a besarnos como dos adolescentes enamorados. Es como si nos hubiéramos trasportado a otro mundo, un mundo en el que sólo tenemos cabida él y yo.


  Sus besos son cálidos, suaves, de esos besos que te recorren todo el cuerpo como una caricia, de esos besos que te llenan el corazón, de esos besos que te llenan el alma, de esos besos que te enamoran.


  Dos horas paseando por la orilla y parecía que tan sólo habíamos estado cinco minutos si no hubiera sido porque nuestros estómagos nos avisaron de que tenían hambre.


  Compramos pescado frito y un par de cervezas y nos sentamos en la arena a comer sobre una manta que dejamos en el coche.


  Todo es perfecto, muy perfecto, demasiado perfecto para ser verdad. Estoy cayendo justo en lo que no quería cuando hace unas semanas empezó todo, no quería colgarme de ningún hombre y lo estoy haciendo, pero no de un hombre cualquiera, me estoy colgando de Pablo. Un hombre veintitrés años mayor que yo, al que conozco desde que era una adolescente de catorce años, un hombre que nunca llegará a quererme porque ha cerrado las puertas al amor.


  —¿En qué piensas?


  —En nada.


  —No mientas, no se te da bien.


  —¿Nunca vas a volver a enamorarte?


  —¿Cómo?


  —No me malinterpretes, no pretendo que te enamores de mí. Sólo pensaba que eres un hombre joven y, no sé, podrías volver a enamorarte.


  —¿Cómo has llegado a preguntarte eso? — ¡Me pilló! Es el primer pensamiento que ronda por mi cabeza.


  —Pienso demasiado, pero no me has contestado.


  —No lo sé. Desde que me separé no me lo he planteado, me he dedicado a disfrutar de la vida pero… — me mira con los ojos cargados de cariño - pero el amor es algo sobre lo que no se puede mandar, cuando llega, llega.


  —Pues yo si pienso volver a enamorarme y, a pesar de no haberlo pasado bien últimamente por culpa del amor, no pienso resistirme si llega.


  —Eres increíble y el hombre del que te enamores será el más afortunado del mundo por tener a su lado alguien como tú.


  —¡Wow! Me lo voy a acabar creyendo… — esto se está poniendo muy raro.


  —Es verdad - me acaricia la mejilla.


  —No te vayas a enamorar de mí, Pablo.


  —¿Por qué?


  —Porque yo no soy la mujer que necesitas en tu vida, yo soy demasiado joven y loca para ti, lo nuestro es un juego y los dos lo sabemos.


  Sus labios están muy cerca de los míos y sé que me va a besar, pero no puedo apartarlo de mí, no quiero. ¿Qué me está pasando? No puedo enamorarme de él.


  —Sobre el corazón no se puede mandar, Nuria. No sé si estoy enamorándome de ti, aunque no lo creo y te robo una frase: si me enamoro de ti no me voy a resistir.


  Y me besa, me besa como esta mañana, con dulzura, con cariño y ahora no puedo negarme que sus besos están cargados de amor.


  Debería parar esto pero no sé si quiero que pare y eso hace que me plantee si yo también me estoy enamorando de él.


  —Creo que deberíamos irnos, empieza a refrescar y prefiero estar calentita acurrucada a tu lado en el sofá mientras vemos la tele.


  —¿En el sofá? A mí, tantos besos, me han dado ganas de pasar primero por la cama.


  —A mí también - me río—. Además tenemos la lección de hoy pendiente - bien hecho Nuria, piensa en sexo y no en sentimientos.


  —Me tienes loco, pequeña.


  Capítulo 9


  UN beso suave y tierno me despierta y sonrío. El coche estaba tan calentito cuando nos montamos que no pude evitar dormirme en el camino.


  —¡Despierta, dormilona!


  —No lo he podido evitar…


  Ahora soy yo quien le besa, pero le beso con urgencia, no quiero seguir pensando en sentimientos, sólo quiero sentirlo dentro de mí y disfrutar de lo que dure esto.


  —Si no paras no llegaremos dentro.


  —Fóllame en el capó del coche, necesito tenerte dentro.


  —Adoro tu pre-regla, pequeña.


  Salimos del coche, nos besamos, nos desnudamos lo justo y necesario para que nada estorbe, me sube al capó delantero del coche y su lengua va directa a mi sexo. Cojo la postura más cómoda y disfruto de lo que me da. Esa lengua es magnífica y me vuelve loca.


  Dos dedos entran en mí, se mueven rítmicamente para llevarme al séptimo cielo pero justo cuando estoy a punto de correrme los saca y uno de ellos va directo a la entrada de mi ano, lo masajea y lo introduce.


  No puedo evitar tensarme y él responde dándome un cachete en el culo. No necesitamos palabras, sé que quiere que me relaje y lo hago.


  Con su dedo entrando y saliendo y su lengua volviéndome loca estoy a punto de correrme y sé que va a ser un orgasmo demoledor, inolvidable, pero lo que menos espero es que otro dedo entre en mí y ahora sí que me corro, sin poder evitarlo, sin querer evitarlo.


  Ha sido el orgasmo más intenso de mi vida. No sé como será cuando algo más grande entre, pero esto ha sido increíble.


  Pablo no deja de lamerme pero baja el ritmo hasta que recupero el aliento. Entonces empieza a besarme el cuello y me atrae hacia él para tenerme donde quiere.


  —Eres tan ardiente… tan bonita… me vuelves loco, Nuria.


  Todavía soy incapaz de hablar cuando lo siento entrar en mí, me encanta tenerle dentro, me llena tanto… Enrosco mis piernas a su cintura y le beso con delirio, un día de estos acabaran sangrando nuestros labios.


  Me embiste una y otra vez con fuerza, con esa fuerza que tanto me gusta, es un animal devorando a su presa, devorándome a mí y es un placer tan intenso que vuelve a hacer que me corra gritando su nombre y arrastrándolo conmigo.


  Como cada vez que terminamos de hacerlo, me besa suave, tierno, lento. Me acaricia con delicadeza, como si me fuera a romper. Me abraza con fuerza, como si me fuera a escapar. Lo que él no sabe y nunca sabrá es que no quiero escapar de sus brazos aunque no quiera reconocerlo ¿Qué me estás haciendo, Pablo?


  —¿Estás bien, pequeña?


  —¡Oh, sí! Más que bien… — le sonrío.


  —Eres increíble, eres…


  —Seguro que eso se lo dirás a todas - intento desviar un poco tanta palabra bonita.


  —Eres única, Nuria. Nadie me ha hecho sentir todo lo que siento cuando estoy contigo aunque sé que no te gusta escucharlo.


  —Pues no lo digas, las cosas son como son. Un juego.


  Me da un tierno beso en los labios y me ayuda a bajar del coche. Recogemos nuestras ropas esparcidas por el garaje y entramos en la casa.


  Voy directa a la ducha del dormitorio y cuando termino de lavarme el pelo, Pablo entra y me abraza por detrás, me besa el cuello y yo me deshago en su abrazo.


  Me vuelvo, cojo su champú, comienzo a lavarle el pelo y gime. Le gusta y noto su erección creciendo contra mi vientre ¡Este hombre es pura energía!


  Me encanta su pelo, sus ojos, sus carnosos labios, su cuerpo, todo él me gusta. Mi dios del sexo.


  Toda la espuma de su pelo desaparece y abre los ojos, sus ojos verde aceituna y tiene esa mirada de adoración que tanto miedo me da.


  Me da la vuelta y coge el gel de baño, vierte un poco en su mano y lo frota con ambas para después masajear mis hombros. Cojo mi melena y la dejo caer por mi pecho ¡Madre mía, qué manos tiene!


  Frota mis brazos, mi espalda, mi culo, lo aprieta y gimo cuando siento sus dedos acariciando la entrada de mi ano, pero lo hace suave, sin querer entrar, sólo son caricias que me encienden.


  Levanto mis brazos y rodeo su cuello dándole libre acceso a todo mi cuerpo. Sus manos vuelan a mis pechos mientras besa mi cuello. Los frota y juega con mis pezones haciéndome gemir ¡Este hombre me va a matar de placer!


  Rozo la parte baja de mi espalda contra su erección y ahora es él el que gime haciendo volar a mi sexo sus dedos. Estoy tan excitada y con las hormonas tan revolucionadas que no tardo mucho en dejarme ir en su mano.


  Me vuelvo y le beso con pasión, le doy la vuelta y sigo el mismo camino que tan solo unos minutos antes él ha seguido. Masajeo sus hombros y su espalda rozando mis pechos por ella y haciéndolo gemir.


  Apoya sus manos en la pared de la ducha y se deja hacer mientras el agua cae sobre nosotros. Mis manos, todavía llenas de espuma corren a su erección. Con una masajeo sus testículos mientras con la otra acaricio su erección que crece y se endurece por momentos.


  Acelero el ritmo, gime, jadea, gruñe y eso me hace seguir con más ganas hasta que siento como se tensan todos los músculos de su cuerpo y sé que está a punto de correrse.


  Paro, hago que se gire, sus manos toman mi cara, apoya su frente en la mía y jadea. Mis manos siguen acariciándolo, masturbándolo como tanto le gusta y con un ¡Joder, Nuria!, se corre en mi mano manchando mi vientre.


  Me besa, le beso, me besa, le beso y estaríamos así hasta mañana si no fuera porque el agua empieza a templarse avisando de que se está terminando el depósito de agua caliente.


  Nos enjabonamos rápido, pero terminamos enjuagándonos con agua fría y muertos de la risa. Salimos de la ducha y me gusta ver que ya tiene un albornoz para mí, nos los ponemos rápidamente y nos abrazamos.


  Es diciembre y el agua estaba demasiado fría, nos secamos corriendo, nos metemos en la cama y me acurruco en sus brazos intentando entrar en calor porque me castañean los dientes.


  Poco a poco el frío va desapareciendo, pero no me separo de él, se está demasiado bien. Me besa el pelo, me levanta la cara para que le mire y le dedico una de esas sonrisas que sólo él sabe arrancarme.


  —Deberías secarte el pelo, vas a coger frío.


  —Un poquito más…


  —Estaría así toda la vida.


  Ahora sí que me levanto ¿por qué se empeña en decirme esas cosas? Esas cosas las dicen las personas que están enamoradas y él no está enamorado de mí. ¿No entiende que esas palabras pueden ilusionarme? ¿Qué pasará con ellas el día que todo acabe?


  Le dejo en la cama y me voy al baño a pelearme con mi indomable melena. Secar mi pelo es una odisea, tengo mucho y demasiado largo, y tardo media hora.


  Cuando vuelvo al dormitorio no está, pero lo escucho trastear en la cocina ¿Está preparando la cena? Miedo me da porque podemos salir ardiendo. Pablo no es buen cocinero.


  Me pongo lo primero que pillo y corro a ver que está haciendo. ¡Ilusa de mí! ¿Pablo cocinando? Tan sólo ha metido dos pizzas en el horno. Mi seguridad no corre peligro.


  —¿Dónde ibas tan corriendo?


  —Te he escuchado trastear en la cocina y he sentido miedo.


  —¡Vaya fama!


  —Todavía recuerdo cuando tenía catorce años y ardió una sartén mientras freías un huevo.


  —No recordaba eso - se ríe a carcajadas—. Tranquila, sólo son dos pizzas.


  Saco el vino de la nevera, cojo un par de copas y lo llevo todo a la mesita baja que hay delante del sofá. Él me sigue con el cuenco de las aceitunas y un plato pequeño con queso y picos.


  Enciende la tele pero no me apetece verla, prefiero seguir leyendo a Coelho. Estamos en silencio, cada uno a lo suyo, como si fuéramos una pareja que lleva muchos años juntos.


  Tras la cena si me acurruco a su lado en el sofá, la regla me tiene deseosa de mimos que él no duda en darme.


  —Nuria…


  —Dime.


  —¿Qué te pareció lo que hicimos antes en el garaje? ¿Te hice daño, te dolió?


  —¿Crees que si me hubiera dolido me hubiera corrido como me corrí? - le miro y me sonríe - Quiero más, Pablo.


  Me besa con ternura pero eso no es lo que necesito para hacer lo que estamos a punto de hacer. Necesito la pasión, la lujuria y el desenfreno del primer día. Lo entiende y sus besos me hacen arder por dentro.


  Me toma de la mano y me lleva al dormitorio, cierra la puerta y me atrapa contra ella. Me besa, me aprisiona y restriega su erección por mi vientre haciéndome gemir.


  Me encanta cuando saca el depredador que lleva dentro. Tomo una de sus manos y la deslizo dentro de mis bragas para que sienta lo húmeda que me pone.


  —Estas chorreando, pequeña.


  —¿Qué me vas a hacer, Pablo?


  —Peque…


  —Quiero oírtelo decir, quiero oír de tu boca que me vas a follar el culo hasta que nos corramos.


  —Me vuelve loco esa lengua sucia que tienes cuando estás tan caliente. Me muero por metértela por el culo y hacerte disfrutar. Porque vas a disfrutar como nunca lo has hecho.


  Entre besos nos quitamos la ropa, le empujo contra la cama y me subo encima de él. Froto su erección contra mi sexo haciéndolo gemir. Me mueve sobre él a su antojo y me penetra. No hay nada que más placer me dé en este mundo que tenerlo dentro de mí. Me aprieto contra él y gruñe.


  —Si sigues haciendo eso…


  Sonrío, me separo de él, me tumbo a su lado y su boca no tarda en llegar a mi sexo para hacerme disfrutar con esa lengua del demonio a la que no me puedo resistir.


  Me tiene a punto de caramelo cuando para, me pide que me dé la vuelta en la cama y coloca uno de los almohadones bajo mi vientre.


  Sigue tocándome mientras saca del cajón un preservativo y lubricante. Ha llegado el momento, lo sé y me estoy poniendo nerviosa. Se coloca el preservativo y me penetra.


  Siento sus dedos húmedos jugando con la entrada de mi ano y no puedo evitar gemir. Un dedo juguetón entra y no tarda mucho en seguirlo un segundo, igual que en el garaje.


  Tanto sus dedos como su erección entran y salen de mí de forma rítmica hasta que me abandonan y me siento vacía. Mientras sus dedos siguen entrando y saliendo me acaricia el clítoris y vuelvo a sentir que el orgasmo me va a llegar pero para ¡Maldito!


  Saca los dedos, siento su erección presionando en la entrada de mi ano y entra dejándome sin respiración. Se para y espera a que me reponga.


  —Si quieres que pare, pararé.


  —No, no pares, sólo tenía que adaptarme.


  —Será mejor que lo dejemos…


  —No, por favor. Sigue pero recuerda que es mi primera vez.


  Entra un poco más y, aunque molesta un poco, no es el dolor ni la impresión del primer momento, eso hace que me relaje y empiece a disfrutar de la experiencia.


  Cuando está totalmente dentro de mí, empieza a salir y entrar lentamente pero sin perder el ritmo. Es una sensación extraña y no voy a negar que hasta un poco dolorosa, pero increíblemente placentera.


  Una de sus manos está apoyada en la parte baja de mi espalda y la otra se cuela entre mis piernas y me acaricia el clítoris.


  Gimo, grito y hasta me aprieto contra él pidiéndole más, pero él mantiene el ritmo y sé que tiene miedo de hacerme daño. Espero que esta vez no me pare el orgasmo porque viene arrollando.


  —Pablo, cariño. Me voy a correr.


  —Lo sé. Me estas apretando tanto que estoy haciendo lo imposible por no correrme antes que tú. Dámelo, vida mía.


  Con ese “vida mía” se lo doy arrastrándole conmigo y creo que voy a morir de placer. Nunca dejará de sorprenderme todo lo que Pablo me hace sentir.


  Sale de mí, retiro el almohadón y caigo desmadejada en la cama. Se tumba a mi lado, se quita el preservativo, lo anuda y lo deja caer al suelo.


  Tira de mí, me abraza y me siento satisfecha y feliz porque ha sido una experiencia increíble que me alegra haber compartido con él.


  —¿Estás bien?


  —Sí ¿y tú?


  —Perfectamente… ¿me has dicho cariño o lo he soñado? Es que no es algo que me esperara de ti.


  —Habló el que me ha dicho “vida mía” mientras hacía que me corriera metiéndomela por el culo - nos reímos—. Estamos hechos unos románticos y eso no nos pega nada - me calla con un beso—. ¿Te ha molestado que te lo dijera? - me da otro beso—. Me salió sin pensarlo…


  —Me sentó tan mal que casi me corro cuando escuché esa palabra de tus labios - me sonríe.


  —Tengo que confesar que yo me he corrido con el “vida mía” rebotando en mi cabeza.


  Me besa lento, con cariño y vuelve a hacérmelo ento como me lo hizo esta mañana ¿será verdad que nos estamos enamorando?


  Capítulo 10


  ¡JODER! ME duele la barriga y eso sólo puede significar una cosa…


  Me levanto rápidamente, cojo mi neceser y me meto corriendo en el baño cerrando el pestillo, no quiero que entre Pablo mientras… en fin…


  —¡Mierda!


  Escucho a Pablo saltar de la cama y correr al baño, seguro que le he despertado con el grito. Intenta abrir la puerta pero como tiene puesto el pestillo no puede.


  —¿Qué te pasa, Nuria? ¿Estás bien?


  —Estoy bien, me doy una ducha y salgo ¿me preparas un café y un ibuprofeno?


  —¿No prefieres que me duche contigo?


  —No, Pablo. Tengo que ducharme sola.


  —Está bien…


  ¡Qué bien sienta una ducha cuando estás con la menstruación! Ya podría haber esperado al lunes y no joderme el fin de semana.


  El fin de semana… Y no puedo evitar pensar en lo que vivimos anoche y no porque practicáramos sexo anal, sino más bien por las cosas que expresamos, sentimos y hasta nos dijimos.


  Quizás, que la menstruación haya venido, sea lo mejor que nos puede haber pasado, ahora recogeré mis cosas, me iré a casa y podré mantener los sentimientos a raya.


  Salgo del baño con el albornoz, me seco, me visto y guardo mis cosas en la maleta.


  Maleta en mano entro en la cocina y Pablo me mira extrañado. Mira la maleta y arquea las cejas pidiendo una explicación.


  —¿Está listo el café?


  —Sí… ¿qué haces con la maleta?


  —Me voy para casa cuando desayune.


  —¿He hecho algo que te haya hecho sentir mal?


  —¡Oh! No, cariño. Es que me ha bajado la regla y bueno… se nos ha jodido el fin de semana…


  —Pero… ¿por qué te tienes que ir?


  —Porqué va a ser Pablo, porque si estoy sangrando como una cerda no sé que pinto en tu casa - pone mala cara.


  —Creí que a estas alturas te habrías dado cuenta de que no todo es sexo entre nosotros… al menos por mi parte.


  —Además, no soy muy buena compañía. En breve me convertiré en una loca insoportable.


  —Vete si es lo que quieres…


  —No es lo que quiero, creí que era lo que tú querías…


  Me doy la vuelta, salgo de la cocina y cuando voy cruzando el salón su mano me para agarrando mi brazo.


  —¿Por qué iba a querer que te fueras?


  —No hay quien te entienda, Pablo. Me dices que no me enamore de ti, lo que me hace pensar que sólo quieres tener conmigo sexo… pero no te conformas con eso, de repente me dices que lo hay entre nosotros es algo más que sexo y…


  —¿Y?


  —Y me estás volviendo loca, Pablo… Deberías organizar un poco tus ideas…


  Me toma la cara entre sus manos y toca su frente con la mía. Aprieta la mandíbula, se separa de mí y me mira a los ojos.


  —Lo siento, Nuria. Yo no quería una relación estable, pero de pronto apareces en mi vida, me arrollas como un tren de mercancías y mi corazón se vuelve loco sólo de pensar en perderte.


  —Estás confundido y lo entiendo porque empiezo a sentirme igual que tú, pero mi estabilidad emocional no creo que soporte estos vaivenes.


  —Dame un poco de tiempo, peque.


  —Está bien, pero… tengo que irme, no tengo compresas ni tampax ni ropa interior cómoda…


  —No te vas a ir a tu casa ¿prefieres estar sola a estar conmigo? - me arranca una sonrisa—. Vamos a desayunar, después nos vamos a ir a Sevilla, vamos a comprar ropa y todo lo que necesites. Vamos a almorzar y a pasear juntos cogidos de la mano como cualquier pareja ya que aquí no podemos hacerlo sin que alguien conocido nos vea.


  —Suena bien, pero mi economía no me lo permite si quiero comprar regalos a toda la familia en Reyes.


  —Nadie ha dicho que tú vayas a pagar, yo te invito.


  —No puedo aceptarlo, Pablo.


  —Sí puedes y lo vamos a hacer - me abraza—. Ya buscarás la forma de compensarme la semana que viene - me besa.


  —No vas a consentir un no, ¿verdad? - niega con la cabeza—. Está bien… — sonríe—. ¿Dónde está mi café? - sonrío.


  Capítulo 11


  SOBRE las doce y media estamos saliendo hacia Sevilla tras dejar mi coche aparcado en casa de mis padres. Mi maleta ya estaba preparada pero Pablo ha tenido que preparar la suya y es peor que cualquier mujer.


  Pasamos todo el camino hablando de lecturas, de su empresa, de mi carrera, de sus hijos, de mi hermana y de todo lo que se nos pasa por la mente. Pablo es un hombre inteligente con el que se puede hablar de cualquier cosa.


  Llegamos a un hotel situado cerca de la estación de trenes de Santa Justa. Tras hacer el check-in subimos las maletas a la habitación y nos dedicamos unos cuantos besos que nos caldean pero que sólo se quedan en besos.


  Salimos del hotel y nos dirigimos a un restaurante cercano que más bien parece una taberna pero que, según Pablo, se come de maravilla.


  El ambiente es muy normal y me quedo un poco extrañada porque Pablo es una persona, que por su trabajo, acostumbra a frecuentar otro tipo de restaurantes.


  Al entrar se nos acerca un hombre algo más joven que Pablo que lo saluda y doy por hecho que se conocen, espero que esto no suponga un problema.


  —Pablo ¡Cuánto tiempo!


  —Gonzalo ¿cómo estás amigo?


  —Muy bien, no te esperaba por aquí. Deberías haber llamado, has tenido suerte de encontrarme aquí porque hemos abierto otro local y estoy un poco dividido - me mira.


  —Perdona, Gonzalo - me toma de la mano—. Te presento a Nuria, ella es mi… mujer.


  ¿Su… qué? ¿Su… mujer? ¿Este hombre está loco? Más bien me va a volver loca a mí. De los creadores de “no te enamores de mí”, “lo nuestro es algo más que sexo” y “dame tiempo”, ahora tenemos que unir “es mi mujer”. ¡Me va a escuchar cuando nos sentemos!


  Gonzalo nos lleva hasta nuestra mesa y se retira para traernos una botella de vino. Me mira, le miro, me mira, le miro y ninguno de los dos habla. Estoy molesta con él y no voy a ser yo la que inicie la conversación.


  —¿Qué te pasa?


  —¿Qué me pasa? - intento no gritar aunque me cuesta trabajo porque estoy muy cabreada — ¿Qué me pasa? ¿A qué ha venido eso de que soy tu mujer?


  —Tiene una explicación…


  —Eso espero porque vas a terminar por volverme loca, en menos de un mes he pasado de ser un polvo a ser tu mujer sin poder enamorarme de ti, claro.


  —¿Me vas a dejar hablar? - asiento — ¿No eres consciente de lo que despiertas en los hombres? - le miro extrañada — ¿No eres consciente de cómo te ha mirado? Gonzalo se mueve en el mismo mundo que yo, me enteré hace unos meses en una fiesta que dieron unos amigos aquí en Sevilla. En este mundo hay mujeres que no tienen pareja y por ello están disponibles para tenerla. No he dicho que eres mi mujer porque quiera que piensen que eres mi esposa, he dicho que eres mi mujer porque eres mi compañera de juegos, él lo ha entendido y no se acercará a ti si no es con mi permiso


  —Vamos, que has marcado tu territorio como buen machito que eres ¿no?


  —No es machismo, Nuria. Si hubiera sido una mujer tú me hubieras presentado de la misma forma porque yo soy tu hombre.


  —¿Mi hombre? - le sonrío—. Suena bien… — se ríe.


  En ese momento aparece Gonzalo con el vino y Pablo le invita a sentarse con nosotros. Charlamos de todo un poco pero no me quita ojo de encima. Ahora entiendo eso que me ha dicho Pablo de cómo me ha mirado cuando llegamos.


  Pablo empieza a enfadarse un poco con la actitud de Gonzalo. Mi hombre me está celando y eso me gusta. Necesito ir al baño y decido dejarle claro a Gonzalo como están las cosas.


  —Con permiso, necesito ir al baño.


  —En aquel pasillo los puedes encontrar.


  —Gracias, Gonzalo - me acerco a Pablo, le doy un tierno beso en los labios y le susurro—. Enseguida vuelvo, cariño.


  —Aquí estaré esperándote, vida mía.


  Sonreímos y lo dejo allí mientras voy al baño ante la perpleja mirada de Gonzalo.


  Entro y me doblo como una alcayata por el tremendo dolor de barriga que tengo. La menstruación me está matando pero lo bueno es que puedo tomarme otro ibuprofeno.


  Vuelvo y me sonríe. Ha acercado mi silla a la suya, cuando me siento reposa su brazo sobre mis hombros y me da un tierno beso en la sien.


  Ha sido todo un acierto comer en este sitio, la comida estaba buenísima. Nos despedimos de Gonzalo prometiéndole que volveremos otro fin de semana y montaremos una fiestecita privada.


  Ahora nos dirigimos a una gran superficie porque necesito surtirme de compresas y tampones y unas bragas algo más cómodas que éste tanga de lencería fina.


  Salir de compras con este hombre es de lo más divertido. Mientras yo busco bragas que podría ponerse mi madre, él juega con conjuntitos de lo más picantes. Me los enseña y se ríe, yo niego con la cabeza y él afirma una y otra vez ¡Es tremendo!


  Como es de imaginar salgo cargada de bolsas de lencería de la abuela y de otra algo más divertida con la que vamos a pasar muy buenos ratos ¡Se ha gastado una pasta!


  Vamos de la mano y nos dedicamos mil besos, es genial poder hacer todo esto sin miedo a que nos descubran. Somos una pareja normal aunque sea evidente la diferencia de edad y tengo que reconocer que siento una punzada de celos cuando veo como lo miran muchas mujeres.


  Llegamos al hotel y rápidamente me deshago de los zapatos, tengo los pies reventados. Hemos pasado toda la tarde de un lado para otro con unos tacones de ocho centímetros. Casi me corro de gusto cuando me coge uno de los pies y comienza a masajearlos.


  —Para de hacer eso, Nuria. Con cada gemido se me pone más dura.


  —Hay una solución para eso.


  —Lo sé, pero te conozco y sé que no vas a querer echar un polvo estando con la menstruación.


  —Me vas conociendo, pero no me refería a eso.


  —¿Entonces…?


  No lo dejo seguir hablando, lo callo con un beso y otro y otro y dirijo mi mano a su erección, la acaricio por encima del pantalón haciéndole gemir.


  Me deshago de sus pantalones y su ropa interior dejando a la vista esa erección que tanto me hace disfrutar. Se sienta en la cama y me arrodillo ante él. La tomo en mi mano y la acaricio, lo miro a los ojos con picardía, me muerdo los labios y los humedezco.


  —No tienes que hacer esto, Nuria.


  —Lo sé, pero me apetece hacerte disfrutar.


  Beso cada centímetro de su erección hasta que llego a la punta y mi boca se llena de él. Gime y aprieta las sábanas con los puños, no quiere agarrar mi pelo ni mi cabeza, como cada vez que lo hacemos y, como siempre, tomo sus manos y enredo sus dedos en mi pelo.


  Le conozco y sé que le encanta este tipo de sexo y a mí me encanta hacerlo disfrutar de esta manera. No tarda mucho en imponer el ritmo hasta que noto como se tensa y me separa de él.


  —Estoy a punto de correrme…


  —Dámelo, cariño.


  —¡Joder! peque…


  Mi boca ataca de nuevo y está tan extasiado que sólo puede dejarse llevar por lo que le estoy haciendo. Succiono una y otra vez sin descanso y masajeo sus testículos hasta que siento el sabor salado de su semen.


  Se deja caer en la cama, me tumbo a su lado y me abraza. Me besa el pelo, me levanta la barbilla y reparte un reguero de besos por mi cara hasta terminar en mis labios.


  —Me tienes loco, nunca me cansaré de ti.


  Vuelve a abrazarme fuerte y así estamos un buen rato hasta que me separo de él porque mi cuerpo necesita una ducha urgentemente. Intenta entrar conmigo en la ducha pero lo paro, no es muy agradable ver la sangre corriendo hacia el desagüe.


  Cuando salgo, escucho que llega un whatsapp a mi móvil. Lo miro mientras Pablo entra a ducharse. Es de PJ.


  “Necesito verte. Paola me ha dejado y estoy muy mal”


  “Ahora mismo no puedo ¿nos vemos mañana?”


  “Perfecto, ¿café por la tarde?”


  “Vale, mañana te llamo”


  —¿Tu hermana?


  —No, tu hijo.


  —¿PJ? ¿Qué le pasa?


  —Quería que nos viéramos. Paola lo ha dejado.


  —¿Y por qué te busca a ti?


  —¿Perdona? Pues me busca porque somos buenos amigos y está pasando por un mal momento ¿Algún problema?


  —No, ninguno. Perdóname, yo…


  Se acerca a mí, me abraza, me besa y me susurra que le perdone sin parar hasta que me separo de él con una sonrisa en los labios. Es un hombre muy persuasivo.


  Bajamos a cenar al restaurante del hotel y acabamos en el bar tomando un par de Gin Tonics, charlando y riendo. Me encanta hablar con él de cualquier cosa, todo le interesa, de todo sabe. Es único.


  ¿Qué hora es? El sol entra por la ventana y reconozco un nuevo día. Me giro en la cama y veo a Pablo durmiendo. Anoche llegamos a la habitación sobre las dos y caímos rendidos en la cama. La carretera, el almuerzo, las compras, el paseo, la cena, la bebida,…


  Me levanto y voy al baño. Tras una buena ducha, peino esta locura de pelo y ya estoy como nueva. Salgo y lo veo moverse en la cama, ya está despertando. Me mira y sonríe.


  —¿Ya puedo pasar al baño?


  —Todo tuyo - le guiño un ojo.


  Mientras se ducha me visto y cierro la maleta. Tenemos que irnos temprano, si quiero quedar hoy con PJ tendremos que salir como muy tarde a las cuatro. Tengo que volver temprano a casa para organizar la semana de clases y estudio.


  Suena mi móvil y sonrío al ver que es él.


  —Hola, nena.


  —Hola ¿Cómo estás hoy?


  —Ahí vamos… ¿A qué hora vamos a quedar?


  —Pues no muy tarde que quiero estar temprano en casa para organizar la semana, ya me conoces… — se ríe — ¿Te parece bien a las cinco?


  —Perfecto ¿te recojo en casa de tus padres?


  —Vale, nos vemos a las cinco.


  Cuelgo y me asusto al sentir que Pablo me rodea la cintura desde atrás porque no lo esperaba. Me giro y le doy un besito en los labios.


  —¿Has quedado con Carmen?


  —No, era PJ.


  —¿Has quedado con PJ? - frunce el ceño.


  —Sí, hemos quedado esta tarde para tomar café - se separa de mí—. ¿Qué pasa ahora?


  —No quiero que te veas con él…


  —¿Cómo? No vayas por ese camino porque te voy a tener que mandar al carajo.


  —¡Joder, Nuria! Entre vosotros hubo algo, PJ está pasando por un mal momento y busca consuelo y tú…


  —¿Yo qué, Pablo? Dilo, yo voy a tirarme a sus brazos a consolarlo y me lo voy a tirar…


  —Nuria, lo siento…


  —Ni lo siento ni nada ¿tan puta me crees como para acostarme con tu hijo mientras me estoy acostando contigo?


  —Yo no quería decir…


  —Adiós, Pablo. Me voy y ni me sigas ni me llames.


  Salgo de la habitación como alma que lleva el diablo ¿pero qué se ha creído este hombre? Si piensa que me va a montar tremenda escenita y va a insinuar tremendas barbaridades y se lo voy a tolerar, le van a dar por culo.


  No estoy dispuesta a aguantar de nuevo a un hombre en mi vida que me controle como lo hacía Juan. Otra vez, no.


  Podría ir a la estación de Santa Justa y coger el primer tren que salga pero sé que en cuanto se vista y salga del hotel será el primer sitio que vaya a buscarme. Podría irme a San Bernardo pero… me va conociendo y puede olerse que me haya ido allí.


  Hay un sitio donde seguro no me va a buscar, el apeadero del hospital Virgen del Rocío. Salgo rápidamente del hotel y cojo el primer taxi que hay en la calle.


  Llego al andén y soy feliz porque en quince minutos pasa el próximo tren. Saco mi móvil y no tengo cobertura, si Pablo me está llamando se va a asustar. Pues mala suerte, no puedo soportar tener a otra persona que me controle, no puedo.


  Una vez en el tren no aguanto más todo lo que estoy sintiendo y lloro, lloro porque me duele lo que acaba de pasar, lloro porque me ha hecho sentir una cualquiera, ¡cómo puede pensar que le haría eso! Lloro porque sé que se está convirtiendo en alguien demasiado importante en mi vida, lloro porque me estoy enamorando de él y no debo.


  Mi móvil no para de sonar y siempre es él. No le voy a contestar, quizás esto sea lo mejor que pueda haber pasado. Mejor parar ahora que cuando lo que siento por él sea más fuerte… pero ¡duele, joder!


  Duele mucho, demasiado, es el hombre más increíble que he conocido y ¡mierda! Estoy enamorada de él hasta la médula ¿Cómo se ha podido colar de esta manera tan brutal en mi corazón en apenas dos semanas?


  Voy a terminar por apagar el teléfono, no quiero que siga llamando, pero esta vez no es él, es PJ. Cálmate, Nuria.


  —Hola, nene.


  —Hola, nena. ¿Qué te pasa? Te noto rara…


  —No es nada, es que me quedé dormida en el tren… — ¡mierda!


  —¿En el tren? ¿De dónde vienes?


  —Esto… he pasado unos días en Córdoba con unos amigos pero ya voy por Utrera.


  —Vale. Oye… si quieres quedamos mejor para almorzar. Tengo que acostarme temprano, mañana salgo a las seis para Madrid porque el martes tengo examen.


  —Perfecto, me viene mejor. Así tendré toda la tarde para organizarme y relajarme.


  —¿Te recojo en la estación?


  —Sí, llego sobre las dos.


  —Hasta luego, nena.


  Cuelgo el teléfono y sigo llorando. Tengo que parar de una vez, PJ se va a dar cuenta de que he estado llorando y ¿qué le voy a decir? Mira, PJ, es que me estoy tirando a tu padre, para él se supone que sólo es sexo, pero yo estoy enamorada de él hasta la médula y resulta que se ha puesto celoso porque he quedado contigo y ha insinuado que como tú estás triste y afligido voy a aprovechar tu debilidad y me voy a ir contigo a la cama.


  Pero… ¿Cómo ha podido pensar eso de mí? Eso es lo que más me ha dolido. Si sólo hubieran sido unos celos tontos hasta me hubiera gustado, pero eso… Eso no lo puedo tolerar.


  He conseguido parar de llorar y estoy a quince minutos de Jerez. Aprovecho que bajo la maleta para cuando pare el tren y saco el kit de maquillaje. Tengo que intentar arreglar esta cara.


  Polvos, coloretes, rímel y lápiz de labios. La imagen que me devuelve el espejo de mano no es la mejor del mundo pero tendrá que valer.


  El tren para y me bajo, no veo a PJ en el andén y supongo que estará fuera con el coche en doble fila. No hay mucho aparcamiento en esta zona y como te despistes te multa la policía.


  Salgo de la estación y lo veo cruzando la calle. Está triste aunque sonría, lo sé, lo conozco demasiado bien. Llega hasta mí y me abraza.


  Me abraza y llora como hacía mucho tiempo no le veía llorar. No puedo evitar que las lágrimas corran por mis mejillas. ¡Vaya día! Estoy menstruando, he discutido con Pablo, PJ está abrazado a mí llorando,…


  Nos separamos y le limpio las lágrimas del rostro dedicándole una sonrisa demasiado triste. Él hace lo mismo y me da un beso en la frente.


  —Sabía que esa voz no era porque estuvieras dormida, te conozco demasiado bien.


  —No es nada, sabes que me pongo un poco depre cuando estoy menstruando…


  —¡Oh, sí! Lo recuerdo - se ríe y le doy una cariñosa palmada en el brazo—. Vamos que no quiero que me multen.


  Coge mi maleta con una mano y me pasa el otro brazo por el hombro mientras andamos hasta el coche y saco un par de kleenex del bolso. Mete la maleta en el maletero del coche y se lo doy. Nos miramos y nos reímos, podría estar todo el instituto resfriado que yo siempre tenía kleenex para todos.


  Nos montamos en el coche, nos ponemos los cinturones y arranca. No hemos andado ni cien metros cuando suena su teléfono, el mío lo silencié justo antes de bajar del tren. No quería que Pablo nos molestara. Nos paramos a un lado y contesta.


  —Hola papá… No puedo, he quedado para almorzar… No, Paola me ha dejado, estoy con Nuria… Si quieres ceno en tu casa y te cuento ¿vale?.. Hasta luego, papá.


  ¡Maldito capullo! No sé si sabía que estábamos juntos pero ahora sí que lo sabe. Lo ha llamado porque sabía que esta tarde nos veríamos, por eso quería almorzar con él. Tengo que parar de pensar porque no voy poder controlar más lo que estoy reteniendo.


  —¿Qué te apetece comer?


  —Me da igual, donde tú quieras.


  —¿Chino?


  —Vale.


  ¡Madre mía, qué manera de comer! Hemos hablado de todo un poco. Me ha contado que Paola le ha dejado porque ha dejado de quererle y está destrozado. Paola era su vida y le va a costar superar esto. Hemos hablado de sus estudios, de sus exámenes, que con el palo que se ha llevado no cree que pueda aprobar el que tiene el martes. Hemos hablado de los viejos tiempos, de las risas, de los llantos y, por supuesto, de lo nuestro.


  Es tan lindo… Es un gran amigo y una gran persona, espero que pronto encuentre el amor que se merece. Paola nunca fue santo de mi devoción pero él la quería y era feliz y, si él era feliz, yo no era quien para decir nada.


  Me pregunta una y mil veces qué me pasa porque ve tristeza en mi rostro y sabe que no es por la menstruación. Me siento impotente al no poder contarle lo que me está pasando. Por muy amigos que seamos no creo que entienda lo que hay entre su padre y yo.


  Salimos del restaurante y vamos a la cafetería más cercana, necesito mi café de después de almorzar, corremos porque llueve y no tenemos paraguas.


  Me encanta la lluvia, andar bajo ella, pensar bajo ella, sentir bajo ella. Me paro y me dejo empapar, PJ me ve y se acerca a mí. Me mira a los ojos y… y me besa, me besa y me dejo besar.


  Hace muchos años que no siento esos labios, esos besos. Hace muchos años que ningún beso me mostraba tanto cariño hasta que sentí los besos de Pablo, pero no los besos apasionados y lujuriosos sino los besos dulces y tiernos que me da cuando lo hacemos lentito.


  Me separo de él y nos miramos. Me está pidiendo más con la mirada pero no puedo y él lo entiende. Se ha dado cuenta de que es un error.


  —Lo siento, Nuria. No debí…


  —No pasa nada, PJ. Estás confundido y pasando por un mal momento… No le des importancia porque no la tiene ¿vale?


  —Eres genial ¿lo sabes?


  Me sonríe y me abraza. Salimos corriendo hasta la cafetería porque vamos a coger un resfriado tremendo con tanta agua.


  Son las siete y estoy entrando en casa. PJ me ha dejado en la puerta y está diluviando. Miro el teléfono móvil, tengo veinte llamadas perdidas y dos whatsapps. Son de él.


  “Perdóname, no debí decir lo que dije”


  “Por favor, contesta mis llamadas. Necesito hablar contigo”


  Si no contesto seguirá llamando y hoy me da igual, pero mañana mis padres estarán en casa y no tengo ganas de escuchar sus preguntas sobre quién llama. Pero no me apetece hablar con él. Voy a mandarle un whatsapp.


  “No quiero hablar contigo, hoy no. No me llames, necesito descansar”


  Lo envío o no lo envío. Sí, lo envío… No, no lo envío… Sí, lo envío y listo. Pulso el botón de enviar y dejo el móvil en la cama. Me voy a dar una ducha, necesito sentir el agua caliente después de una mojada como la de hoy.


  Cuando salgo miro el móvil y veo que ha contestado.


  “Está bien, mañana hablamos”


  Decido preparar la cena después de organizar la ropa y los apuntes para ir mañana a clase y de hablar con mis padres. Mi móvil vuelve a sonar, es Carmen.


  —Quilla ¿qué?


  —Aquí estaba planchando ¿y tú?


  —Iba a preparar la cena.


  —¿Qué te pasa? Esa voz te delata.


  —Nada, estoy agotada del fin de semana…


  —¿Lo has pasado con Pablo? Me imagino que sí porque no me has llamado.


  —Sí, bueno…


  —Cuéntame ¿qué pasa?


  —Hemos discutido y… en fin, creo que esto ha sido lo mejor.


  —Pues para ser lo mejor no se te oye muy contenta.


  —Creo que me estoy enamorando de él y esto no puede ser, Carmen.


  —La verdad es que la situación es complicada, pero si él siente lo mismo…


  —Es que no sé si siente lo mismo. Un día me pide que no me enamore de él, otro día lo que hay entre nosotros es algo más que sexo, otro día me pide tiempo y lo de hoy ya ha sido el colmo y he estallado.


  —¿Qué ha pasado hoy?


  —Pues que ayer PJ me mandó un whatsapp porque Paola le había dejado y quería quedar. Hoy me ha llamado, hemos quedado para esta tarde y a él no le ha gustado.


  —Si estaba celoso es porque siente algo por ti, Nuria.


  —Si sólo fueran celos… me ha insinuado que como PJ en estos momentos está frágil y desvalido yo iba a correr a sus brazos e iba a aprovechar la ocasión para tirármelo.


  —¿Qué me estas contando?


  —Pues como lo oyes y yo… yo no pienso tolerar eso, ni que me controle, ni pienso darle explicaciones. Bastante tuve con Juan…


  —Tienes razón, pero creo que está confundido por lo que está sintiendo, deberías hablarlo con él.


  —Ahora mismo no puedo, necesito serenarme y pensar muy bien qué es lo que espero de nosotros.


  —Está bien, tú misma, pero… hace mucho tiempo que no veía tanta felicidad en tu cara como estas últimas semanas.


  —Lo sé… y tengo miedo. Bueno, otra cosa ¿mañana vamos en tu coche o en el mío?


  —En el tuyo, el mío sigue en el taller.


  —Pues te recojo a las ocho.


  —Vale, hasta mañana.


  Cuelgo y me llega un mensaje de llamada perdida de PJ ¿Qué le pasará ahora? Cuando termine con la cena le llamo. Se tenía que acostar temprano, mejor lo llamo ahora. ¡Al final no ceno!


  —Hola, nena.


  —¿Qué te pasa?


  —Creo que hay una plaga de tristeza en el mundo - me hace sonreír.


  —¿Por?


  —He estado en casa de mi padre después de dejarte a ti y… ¡está hundido! Es obvio que lleva unas semanas saliendo con alguien porque estaba feliz como nunca lo había visto, pero… hoy estaba triste y tenía los ojos rojos de haber llorado. Cuando le he contado que había estado contigo porque Paola me había dejado y que tú también estabas triste… no ha aguantado más y ha llorado.


  —¿Ha llorado? - tengo el corazón encogido.


  —Nuria, yo nunca he visto a mi padre llorar. No sé quien es ella pero tiene que ser muy importante para él. Tú conoces a mi padre y sabes que es una persona seria y que no expresa emociones. No ha querido contarme qué ha pasado ni quien es ella y lo he respetado porque sé que es difícil para él hablar de estas cosas, pero no está bien…


  —Ya le pasará, no te preocupes, además… — me trago las lágrimas - tu padre es una persona fuerte y quién sabe… lo mismo se arreglan las cosas entre ellos.


  —Le he contado lo del beso… — ¡tierra trágame!


  —¿Cómo?


  —Sí, le dije que te besé pero que en tus ojos vi que había sido un error, que no debí besarte.


  —Y… ¿qué te dijo?


  —Pues… que tú siempre fuiste más adulta que cualquiera de nosotros, que otra en la misma situación habría aprovechado el momento.


  —Vaya… — tarde pero lo ha entendido.


  —Bueno, te dejo que me voy a acostar ya. El jueves estaré de vuelta por si quieres tomar algo.


  —Espero que te vaya bien el examen y, por supuesto, que nos tomaremos algo el jueves.


  —Un beso, nena.


  —Otro para ti.


  ¡Joder, vaya mierda! Son las once de la noche, no he cenado y tengo la cabeza a punto de estallar de tantas cosas dando vueltas. Voy a meter una pizza en el horno porque no son horas de cocinar nada más elaborado.


  Tengo que poner en orden esta cabeza loca. Primero ¿qué siento por Pablo? Segundo ¿qué espero de Pablo? Y tercero… ¿quiero tener algo serio con Pablo?


  Mañana será otro día…


  Capítulo 12


  LUNES por la mañana y creo morir, apenas he dormido un par de horas pensando en todo lo que ha pasado este fin de semana, en todos los sentimientos encontrados que he tenido


  Por un lado he sentido amor, mucho amor por su parte y, aunque no quiera reconocerlo, también por la mía. Me he sentido suya y lo he sentido mío.


  Me ha hecho el amor, pero literalmente, porque eso no era follar, eso era hacer el amor. Me ha confundido más de lo que estoy, hemos pasado de tener una relación puramente sexual, a ser algo más que sexo y a necesitar tiempo para definir lo que siente. He sentido su posesividad al querer que los demás piensen que soy suya y sólo voy a estar disponible para jugar cuando así lo decidamos, podría definirse como fidelidad. Y, finalmente, he sentido dolor, mucho dolor cuando ha dado a entender que sería capaz de estar con otro estando con él. Bueno, no con cualquier otro, no ¡con su hijo!


  Por otro lado, tenemos el beso de PJ, aunque sé que no debo pensar en eso porque es agua pasada, no puedo evitar recordar lo que tuvimos y hasta sentir un cosquilleo en el estómago. No le quiero, no estoy enamorada de él pero fue mi primer amor y siempre será alguien muy especial en mi vida. Creo que siempre seremos una espinita clavada el uno en el otro, es evidente la tensión sexual que existe entre ambos aunque nunca vaya a ser resuelta. Nuestro tiempo pasó.


  También está la conversación que tuve anoche con PJ, Pablo está triste, arrepentido y… lloró, Pablo lloró por mí. Ni su propio hijo le ha visto llorar nunca y lo ha hecho por mí. Pero me hizo demasiado daño su actitud y no sé si podré estar con una persona que no confía en mí si lo que realmente hay entre nosotros es algo más que sexo.


  Mi cabeza y mi corazón entran en conflicto y lo que quiere mi corazón lo rechaza mi cabeza y lo que quiere mi cabeza lo rechaza mi corazón. Vivo en una contradicción que me quita el sueño y me está volviendo loca.


  La mañana pasa lenta y nunca he odiado tanto mis clases como hoy, no me podía concentrar, sólo podía pensar en él. Recojo a Carmen y desayunamos juntas y charlamos y me siento incapaz de volver a entrar en clase. Así que hacemos algo que a las dos nos encanta. Paseamos por la playa hasta que llega la hora de volver a casa.


  Tras almorzar subo a estudiar a mi dormitorio pero me puede el cansancio y me quedo dormida sobre la mesa de estudio. A las seis me despierta el teléfono móvil y creo morir, no puedo mover el cuello ¡qué dolor!


  Es Pablo y lo dejo sonar, no quiero hablar con él, todavía no. Necesito equilibrar mi cabeza y mi corazón antes de hablar con él porque hablar con él sería volver a él sin pensarlo y no es justo para ninguno de los dos.


  Se corta la llamada y voy a la cocina a tomar un ibuprofeno para aliviar el dolor de cuello. Cuando vuelvo tengo dos llamadas perdidas más en mi móvil y las dos son de él.


  No vuelve a sonar en toda la tarde y, a pesar del dolor de cuello, la siesta me ha sentado bien y consigo concentrarme y estudiar durante tres horas seguidas.


  Mi madre me llama para que cene y, aunque no tengo mucho apetito le hago caso y ceno con mis padres. Como siempre, la conversación ha sido prácticamente nula y tampoco es que me apeteciera tener con ellos ningún tema de conversación.


  Son las once de la noche y ya estoy tumbada en la cama preparada para dormir o, al menos, intentarlo. Mi teléfono suena y, a pesar de saber que es Pablo, miro la pantalla. No es él, es PJ.


  —Hola, nene.


  —Hola, nena ¿Cómo estás hoy?


  —Bien ¿y tú?


  —Ahí voy, iba a acostarme ya pero me llamó mi padre y saliste en la conversación. Así que, me decidí a llamarte.


  —¿Habéis hablado de mí?


  —Sí, bueno. Como ayer le dije que había estado contigo y que tampoco andabas muy bien, pues me ha preguntado.


  —Y… ¿cómo está él? Porque ayer no estaba mucho mejor que tú.


  —Sigue igual, todo lo ve negro. Hoy ha vuelto a llamarla pero ella no le coge el teléfono.


  —¿Te ha dicho quién es ella?


  —No, con respecto a eso se cierra en banda. Hermetismo total.


  —¿A qué hora tienes mañana el examen?


  —A las once, pero no sé si me voy a presentar, no lo tengo bien preparado y…


  —Preséntate, nene. Llevas mucho tiempo preparándolo y seguro que lo harás bien. Yo confío en ti.


  —Eres increíble ¿lo sabes?


  —Tampoco es para tanto… bueno, te dejo que estoy hablando contigo desde la camita. Descansa y mañana preséntate a ese examen si no quieres llevarte una colleja.


  —¿En la camita? Mmm…


  —¡No seas petardo!


  —Buenas noches, nena. Espero que descanses y gracias por escucharme. Mañana hablamos.


  —Hasta mañana y recuerda, las gracias a los curas.


  Cuelga riendo a carcajadas, al menos alguien ríe. Pablo le ha preguntado por mí ¿está loco? ¿Cómo se le ocurre preguntarle a su hijo por mí? No, no está loco, está desesperado y PJ es la única persona que le puede dar información sobre mí porque Carmen no le cuenta nada a Álex por más que le pregunta, es una gran amiga.


  No quiero darle más vueltas a la cabeza, pero no puedo evitar pensar en él, en que lo está pasando mal y en que con sólo una llamada lo haría sentir mejor, pero esa no es la solución.


  Voy a intentar dormir, mañana será otro día.


  Es martes y mi concentración sigue donde mismo estuvo ayer toda la mañana, perdida en algún sitio, porque conmigo no está. La rutina vuelve a ser la misma aunque esta vez consigo estar toda la mañana en clase sin escaparme a la playa.


  Sobre las diez le mando un whatsapp a PJ para darle ánimos y me contesta con un “Gracias” y una enorme ristra de besos ¡Es un sol!


  Vuelvo a casa y me encuentro con la persona con la que menos me apetece encontrarme porque puede ver a través de mí. Mi hermana y Paco, mi cuñado, me mira y arquea una ceja, me ha calado.


  Espera a que vaya a mi dormitorio después de almorzar para abordarme y matarme a preguntas, pero a él tampoco puedo contarle que llevo algo menos de un mes liada con uno de sus mejores amigos y estamos pasando por un mal momento. En verdad, no sé si es un mal momento o es el fin. Así que, le cuento un poco por encima pero sin desvelar quien es. Nadie me conoce como él y nadie me sabe aconsejar como él.


  —Anda… cuéntame qué te pasa…


  —Nada, no sé a qué te refieres…


  —Nuria, te conozco desde que eras una niña y sé que te pasa algo. Suéltalo.


  —Odio que me conozcas tan bien… Llevo unas semanas saliendo con alguien y estamos pasando por un mal momento.


  —¿Es algo serio?


  —No lo sé… no sé si es algo serio y no sé si quiero que sea algo serio, estoy hecha un lío, Paco.


  —¿Lo conozco?


  —No, ni lo vas a conocer hasta que esté muy segura de que así debe ser… Es algo complicado, me saca algunos años…


  —¿Algunos años? ¿Cuántos?


  —Más de diez, pero eso es lo que menos me importa. Sabes que mi edad mental no concuerda con mi edad física.


  —¿Estás enamorada de él?


  —No lo sé. Todo empezó como una noche loca de pasión pero despierta cosas en mí que me dan miedo y que ni tan siquiera Juan despertó nunca.


  —Y él ¿qué siente?


  —Está confuso, por muy adulta que sea para mi edad no dejo de ser una niña a su lado y ha salido hace poco de una relación muy larga y complicada. ¡Me está volviendo loca! Sé que lo está pasando mal porque tenemos amigos en común. Lo está pasando peor de lo que nadie podría imaginar viniendo de él.


  —Si lo está pasando mal es porque significas algo para él.


  —¿Qué hago? - brotan lágrimas de mis ojos.


  —Es algo que tienes que decidir tú, en esto no te puedo ayudar.


  —Gracias por quererme tanto.


  —Eres mi hermana pequeña y siempre estaré aquí para ti, nunca lo olvides.


  Me abraza fuerte, me besa el pelo, se marcha y me deja sola con mis lágrimas y sus palabras sonando en mi cabeza “y él ¿Qué siente?” “significas algo para él”.


  Media hora después consigo dejar de llorar y sentarme a estudiar, cosa bastante complicada cuando tu mente no deja de volar a otro sitio y de pensar en él.


  Su sonrisa se cuela en mis pensamientos una y otra vez, sus caricias, sus besos y sus ojos, su mirada verde aceituna que lo mismo me abrasa que me acaricia.


  Consigo concentrarme y seguir estudiando. Como siempre pierdo la noción del tiempo hasta que suena mi teléfono a las siete de la tarde. Es Pablo.


  Quiero cogerlo, pero tengo miedo porque sigo estando hecha un lío y sé que hablar con él sería volver a caer en sus redes, no soy capaz de resistirme a él.


  El teléfono deja de sonar, lo silencio y decido darme una ducha, espero que el agua despeje mi mente y, ya que no creo que pueda seguir estudiando, al menos me relaje y me deje dormir tranquila para empezar mejor el día de mañana.


  Una hora después, tras la ducha y secarme el pelo vuelvo a mi dormitorio. Miro el móvil y veo tres llamadas perdidas, una de Pablo y dos de PJ. Decido llamar a PJ después de cenar.


  Bajo y me preparo un par de sándwiches que me llevo a mi dormitorio, no tengo ganas de estar acompañada por nadie. Creo que si a alguno de mis progenitores se les ocurre hablarme puedo lanzar fuego por la boca cual dragón.


  Subo y enciendo la radio, suena música variada pero realmente no la estoy escuchando, sólo pienso en Pablo y en mí, en nuestro futuro si es que lo hay. Esa es la cuestión, saber si lo hay.


  Termino de comer y bebo un buen trago de agua porque se me ha quedado el sándwich atorado en la garganta. Una vez solucionado el problema cojo el teléfono y llamo a PJ.


  —Hola, nena.


  —Hola, nene.


  —Te llamé antes pero no lo cogiste ¿estás bien?


  —Sí, me pillaste en la ducha y después bajé a preparar la cena.


  —¿En la ducha…?


  —¡No seas petardo! - se ríe a carcajadas — ¿Cómo ha ido el examen?


  —Mejor de lo que esperaba, creo que lo he aprobado.


  —Lo sabía, siempre dices lo mismo “no estoy preparado”, “no voy a aprobar”,… y después eres un puto genio.


  —Gracias por lo de genio… ¿Cómo sigues?


  —Con la cabeza hecha un lío pero más tranquila ¿y tú?


  —Mejor, mucho mejor. Hablar contigo siempre me ayuda y las charlas de estos días me están sirviendo de terapia.


  —¿Me equivoqué de carrera? ¿Debería haber estudiado psicología? - me río.


  —Pues te iría muy bien de psicóloga, sabes escuchar.


  —Hablar contigo estos días también me está viniendo muy bien. Hace mucho que no teníamos conversaciones de amigos.


  —Pues sí… Hasta estos días no me había dado cuenta de lo mucho que te he echado de menos estos años…


  —No te pongas melancólico - se ríe.


  —¿Nunca te has preguntado porqué no funcionó lo nuestro?


  —No funcionó porque éramos dos niños que confundieron amor con amistad.


  —Bueno, petarda, te dejo que voy a salir con unos amigos a tomar algo. Mañana hablamos y el jueves tenemos una cita, no lo olvides.


  —Pásalo bien y sé un poquito malo y… tranquilo que no se me olvida nuestra cita.


  —Un besazo, preciosa.


  —Otro para ti.


  Cuelgo, me tumbo en la cama, cierro en los ojos y pienso en cuando era una adolescente enamorada de PJ. Él me enseñó que existía algo así como el amor, con él experimenté nuevas sensaciones, con él aprendí cosas de la vida que no te enseñan los libros.


  Lo nuestro no funcionó porque lo que sentíamos no era amor, pero era algo más que amistad. Se convirtió en uno de mis mejores amigos y espero que eso nunca cambie entre nosotros.


  ¡Es todo tan difícil! Si entre Pablo y yo llega a haber algo realmente serio, estoy segura de que perderé su amistad y su confianza por no habérselo contado.


  Anoche me quedé dormida pensando en PJ, en la conversación que mantuvimos… ¿a qué venía plantear porqué no funcionó lo nuestro? Después del beso del domingo me hace plantearme muchas cosas que no me quiero plantear. ¿Estará pensando en tener algo más que una bonita amistad conmigo?


  Espero que no sea así porque entonces me volvería loca. No tengo suficiente con plantearme que es lo que quiero tener con el padre como para tener que pensar en lo que quiere el hijo.


  Hoy Carmen no va a la universidad, así que me toca ir sola, aunque con el caos que reina en mi cabeza creo que es lo mejor, me siento incapaz de responder sus preguntas y escuchar lo que Álex le cuenta de Pablo.


  Termina la mañana que no mi día en la universidad. Bajo a la cafetería a almorzar algo aunque no tengo mucha hambre. Miguel, uno de mis profesores, se sienta en mi mesa tras pedir permiso y, tras regañarme porque llevo unos días muy ausente, me pregunta qué me pasa y si puede ayudarme en algo.


  Es uno de los profesores más queridos por los alumnos porque no sólo se preocupa de dar clases sino que se preocupa por nosotros. Tras prometerle que voy a volver a estar concentrada en clase muy pronto, seguimos almorzando entre risas. Me ha alegrado el día más de lo que él pueda imaginar.


  Mientras conduzco de vuelta a casa suena mi teléfono móvil pero como voy conduciendo tengo la excusa perfecta para no cogerlo. Es Pablo. Vuelve a sonar unos minutos después y no vuelve a sonar más.


  Son las ocho de la tarde y acabo de llegar a casa, estoy rendida y doy gracias a todos los santos del cielo porque mi madre ya me tiene preparada la cena. Sabe que cuando tengo clase por las tardes llego tan cansada que no como por no prepararla.


  Me como la tortilla a la velocidad de la luz porque no comí mucho en el almuerzo y todavía tengo que ducharme. En cuanto caiga en la cama voy a dormirme como un bebé. Lo sé.


  Termino de comer y me despido de mis padres hasta el día siguiente. Subo y, tras darme una ducha que resucitaría a un muerto pero que a mí me va a servir para dormir relajada, llamo a PJ porque no quiero que me despierte cuando coja el sueño.


  —Hola, nena.


  —Hola, nene ¿cómo fue la juerga de anoche?


  —Fue demasiado, llegué bastante perjudicado a las ocho de la mañana y he pasado todo el día dormitando y con un resacón del quince - me río a carcajadas porque PJ no acostumbra a beber—. No te rías de mí, petarda.


  —Lo siento, no te sienta muy bien la bebida pero cuando bebes eres muy divertido ¿recuerdas aquella noche…?


  —No me lo recuerdes o no vuelvo a hablarte mientras viva.


  Pasamos media hora riendo y recordando los viejos tiempos. Este mes la factura del teléfono me va a doler en el alma, pero no me importa, necesito estos ratos de charla con él.


  —Bueno, petardo, te dejo que estoy rendida y mañana tengo que levantarme temprano. Lo bueno es que el viernes no tengo clases y eso me hace ser la persona más feliz sobre la faz de la tierra.


  —Pues yo me acuesto ya también porque salgo temprano para Jerez y me da la impresión de que mañana nos vamos a marcar otra juerga - se ríe.


  —Un besazo, nene.


  —Otro para ti, nena.


  ¡Por fin Jueves! Hoy tampoco ha venido Carmen porque está con un catarro de mil demonios pero a las doce he terminado las clases y ya voy camino de casa.


  Anoche, tras colgar el teléfono a PJ no pude dormir mucho, Pablo llenó mis pensamientos y mis sueños. Creo que no quiero que lo nuestro acabe. No sé si algún día habrá algo más de lo que tenemos ahora, quiero seguir con ello y que el destino decida cual será nuestro futuro. Pero sus palabras me hicieron mucho daño…


  Son las siete de la tarde cuando suena mi teléfono móvil, estoy segura de que es Pablo, pero no, era PJ y quedamos a las nueve y media en el burguer al que tanto nos gusta ir. Tengo el tiempo justo para ducharme, arreglarme y salir pitando.


  Aunque llego diez minutos tarde, me recibe con esa sonrisa que tanto me gusta de él. Me abraza, me besa en las mejillas y entramos al burguer donde nos conocen desde que éramos unos adolescentes.


  Comemos como si no hubiera mañana, como siempre hemos hecho y salimos con dolor de tripa locos por un digestivo, es decir, un Gin Tonic. Con tan sólo escuchar el nombre del cocktel le dan arcadas ¡Menuda tuvo que ser la cogorza que pilló!


  Vamos al local de moda, pido mi Gin Tonic y PJ una cerveza. Nos sentamos en un reservado y seguimos hablando y hablando y hablando, no entiendo cómo es posible que nunca se acaben nuestros temas de conversación. Termina la cerveza y pide un J&B con cola y yo otro Gin Tonic.


  Cuando vamos por el cuarto cubata paro de beber o mañana no seré persona y tengo que estudiar. Ya estoy un poquito perjudicada pero eso no significa que no me dé cuenta de que PJ está más cariñoso de lo normal.


  Me abraza más de la cuenta, me toma la cara entre sus manos más de la cuenta, me acaricia la pierna más de la cuenta y cada vez más arriba ¡Esto no va por buen camino!


  Cada vez está más cerca, en sus ojos veo que quiere besarme pero no termina de atreverse y yo no sé si quiero que me bese o no. El alcohol, el ambiente, lo que tuvimos y el momento por el que estamos pasando me tienen muy confusa. Quizás si me besa se me aclaren algunas ideas. No, no puedo pensar eso, si lo permito y lo que siento es que necesito a Pablo estaré jugando con sus sentimientos y eso no es justo.


  No me da tiempo a pensarlo durante más tiempo, los labios de PJ están sobre los míos y me dejo llevar, pero en mi cabeza sólo aparece Pablo una y otra vez. No puedo seguir con esto.


  Me separo de PJ con la respiración entrecortada. Nos miramos a los ojos y en ellos veo que sus motivos eran prácticamente los mismos que los míos. Necesitaba saber si lo que siente por mí sigue siendo amistad o algo más.


  —Lo siento, nena. No debí hacerlo pero…


  —Los dos necesitábamos saber que era lo que estos días ha estado rondando entre nosotros.


  —No quería hacerte daño, he sido un egoísta.


  —No lo has hecho, con esto lo único que has conseguido es que tenga las ideas más claras que nunca.


  —Pero… ¿y si tú hubieras sentido algo más?


  —Pero no es así… Tú no me quieres de la forma que se quiere una pareja y yo a ti tampoco. No voy a negar que te quiero, pero no de esa manera, eres mi amigo y yo soy tu amiga y esto no ha hecho más que confirmarlo.


  —Te quiero mucho, nena.


  —Y yo a ti, petardo.


  —Ahora ve a buscarlo o llámalo, pero hazlo y entierra ya la tristeza que veo en tus ojos.


  —Gracias.


  Le doy un tierno beso en los labios y salgo corriendo, al menos todo lo corriendo que se puede ir con tacones y cuatro Gin Tonics en el cuerpo. Doy gracias a todos los santos del cielo porque, a pesar de haber bebido, aguanto bastante bien el alcohol y me siento en condiciones para conducir sin estamparme contra nada.


  Ya sé que no se debe hacer, pero necesito verlo o al menos intentarlo porque son más de las doce y probablemente esté durmiendo.


  Llego a la puerta de su casa y no sé si estoy haciendo lo correcto, dudo. ¿Llamo a la puerta? ¿Y si está durmiendo y le sienta mal? ¿Y si llamo por teléfono? Creo que eso es lo mejor, si al cuarto tono no ha contestado no insistiré y volveré por donde he venido.


  Me salgo del coche y está lloviendo. Un tono, dos tonos, tres tonos, cuatro tonos… Corto la comunicación y me quedo mirando el teléfono mientras cae la lluvia y caen mis lágrimas. No lo puedo evitar, mis lágrimas quieren salir.


  Me monto en el coche empapada, con el rímel corrido y el pelo chorreando y dejo caer mi cabeza en el volante sin parar de llorar. Espero que no sea demasiado tarde para solucionar lo que pasó, lo necesito en mi vida.


  El teléfono suena, es él y lloro más aún. Ahora tengo miedo de cogerlo. Por un lado me puede decir que pase y por otro que me olvide de él. Le echo valor y descuelgo.


  —Hola…


  —Hola peque ¿ha pasado algo? No esperaba que llamaras a esta hora…


  —No ha pasado nada ¿me abres la puerta?


  —¿Estás aquí?


  —Sí… — rompo a llorar.


  —No llores, peque. Te abro la puerta.


  Cuelgo el teléfono y se abre la puerta del garaje. Entro sin chocarme contra nada, algo complicado teniendo en cuenta la bebida, los tacones, las lágrimas y el agua corriendo desde mi pelo.


  Me está esperando en la puerta de la casa y sólo viste el pantalón del pijama. No tiene cara de dormido, probablemente estaría viendo la tele, leyendo o trabajando.


  Corro hacia el porche para no mojarme mucho más y me paro delante de él sin parar de llorar. No sabemos qué hacer, no sabemos qué decir. Lo miro a la cara y veo las lágrimas rodando por sus mejillas.


  Doy un paso para acercarme a él y él da otro en mi dirección. Estamos frente a frente. Tira de mí y me abraza y entonces soy consciente de lo mucho que echaba de menos sus brazos, su cuerpo, su calor… Lo mucho que lo echaba de menos a él.


  Permanecemos abrazados unos minutos hasta que comienzo a tiritar de frío. La lluvia y estar en pleno mes de diciembre es lo que tiene.


  —Peque, entremos, estás muerta de frío.


  Pasamos y me voy corriendo al baño de su dormitorio. Si no me doy una ducha caliente rápido acabaré con un catarro de mil demonios. Me acompaña hasta el dormitorio pero no entra en el baño, me da espacio.


  Cuando salgo de la ducha sonrío al ver que mi albornoz sigue en su sitio, esperándome. Me lo pongo, me calzo mis zapatillas, me seco un poco el pelo enrollándolo en una toalla y salgo.


  Me está esperando sentado en la cama y junto a él tiene uno de sus pijamas para que me lo ponga.


  Su mirada está triste y me rompe el alma. No puedo verlo así, me duele más que lo que me dijo. Le sonrío, me acerco a él y me siento a su lado. Le tomo la mano y le doy un beso. Me mira.


  —Perdóname, peque.


  —Me hiciste daño… ¿Cómo pudiste pensar que podría estar con otra persona estando contigo? Y más aún siendo tu hijo ¿Por quién me tomas? - lloro—. Me hiciste sentir como si fuera una cualquiera. Sabes que sólo he estado con Juan y contigo ¿qué motivos tenías para pensar eso de mí?


  —Me pudieron los celos, pensar que pudiera renacer entre PJ y tú algún sentimiento me cegó, me volvió loco. Nunca me había pasado esto con nadie, ni tan siquiera con Manuela. Lo hice mal y lo sé y si te vas y me dejas por esto no me lo perdonaré en la vida.


  —Mírame, cariño. Si te fuera a dejar no estaría aquí contigo. No hubiera venido como una loca a estas horas a buscarte… Hoy estuve con PJ cenando y después fuimos a tomar algo.


  —Me dijo que había quedado contigo. Llegó sobre las cuatro.


  —Lo sé. Hemos hablado mucho estos días y sé que te contó lo que pasó el domingo… — baja la mirada—. No quiero que te enfades por lo que te voy a contar ¿vale? - asiente - Hoy… hoy ha vuelto a besarme y… y sólo podía pensar en tus besos - le tomo la cara con las dos manos—, en tus manos cuando me acarician, en tus ojos, en tu sonrisa… sólo podía pensar en ti - su mirada se ilumina.


  —¿Y él?


  —Él estaba confundido y esto también ha aclarado sus dudas. No siente por mí nada más allá de la amistad que nos une desde que éramos unos críos.


  —¿Estás segura?


  —Sí. Pablo, no sé qué es lo que hay entre nosotros y no sé hasta dónde nos va a llevar… Lo único que sé es que quiero estar contigo y… lo que tenga que pasar pasará.


  —¿Me estás perdonando? - sonríe tímidamente.


  —Sí, te perdono pero… no pienso tolerarlo una segunda vez. Yo sé que tú nunca has sido un santo y, sin embargo, confío en ti… yo nunca, escúchame bien, nunca le he sido infiel a nadie y creo que merezco que confíes en mí.


  —Tienes razón, quizás por la vida que he llevado te he juzgado mal y estoy muy arrepentido. No quiero perderte, Nuria. Eres lo más maravilloso que me ha pasado nunca. Llevo desde el domingo prácticamente sin comer, apenas duermo, sólo hago pensar en lo imbécil que fui…


  —Lo sé, estás más delgado y he hablado con PJ a diario… pero necesitaba estar segura de lo que quería. Y ahora… bésame…


  —¿Qué?


  —Que me beses, tonto. Necesito que me beses y me lo hagas despacito. Necesito sentirme tuya y sentirte mío.


  Son las cinco de la mañana cuando me encuentro montada en el coche y diciéndole adiós con la mano. No avisé que no iba a casa a dormir y no quiero preocupar a mi madre.


  Durante el trayecto sólo puedo pensar en que soy feliz. Lo hemos hecho con esa mezcla de dulzura y pasión que tanto me gusta. Me ha abrazado, hemos hablado, hemos reído y hemos llorado.


  El día de hoy va a macar un antes y un después en nuestra relación.


  Capítulo 13


  SON las doce cuando mi madre entra asustada en el dormitorio. No es normal que duerma hasta tan tarde y necesitaba saber que respiraba.


  Tras decirle que estoy bien, pero muy cansada porque llegué tarde y llevo toda la semana sin parar entre las clases y los estudios, me deja sola.


  A pesar de que no vuelvo a pegar ojo, remoloneo un rato más en la cama y no puedo evitar pensar en él. Cojo mi teléfono móvil y veo un whatsapp.


  “Espero que hayas dormido bien, yo poco pero en la gloria. Te echaba de menos”


  Creo que me va a dar algo, no se puede ser más lindo, me hace sonreír como una tonta y decido contestarle.


  “Si no fuera porque me ha despertado mi madre seguiría durmiendo, tengo muchas ganas de verte”


  Vuelvo a remolonear en la cama pero no mucho más porque hay necesidades fisiológicas que no puedo aguantar. Cuando vuelvo a la cama veo un nuevo whatsapp en el teléfono.


  “¿A qué hora vienes hoy?”


  “Tengo que estudiar, sobre las ocho y media estaré en tu casa”


  Bajo a la cocina y sólo tomo el café porque son cerca de la una y si desayuno no voy a almorzar. Prefiero almorzar temprano y aprovechar bien la tarde de estudio para poder ir esta noche a casa de Pablo sin remordimientos por no haber estudiado lo suficiente.


  Mi hermana almuerza hoy en casa de mis padres y mi cuñado sonríe al verme. Sabe que estoy bien, que todo se ha solucionado.


  Almuerzo rápida y me encierro en mi dormitorio hasta que a las siete suena la alarma de mi teléfono móvil. Hora de ir a la ducha y prepararme para él.


  Salgo de la ducha con la toalla liada en el pelo y preparo una bolsa con un pijama y algo de ropa interior. Me visto rápidamente cuando veo que son las ocho y sólo tengo media hora para llegar a casa de Pablo.


  Hasta nerviosa estoy, ni que fuera la primera vez que vamos a vernos, parezco una niña chica. Pero es que tengo muchas ganas de verle y besarle, que me abrace y estar con él.


  Llego pasados diez minutos de la hora que me dijo, ha sido imposible correr más. Pito y me abre la puerta del garaje como ha hecho siempre. Aparco el coche y me bajo pero sin bajar la maleta.


  Lo veo esperándome con su sonrisa en el porche. El corazón me va a mil por hora al verlo. Sonrío y corro hasta llegar frente a él y me paro en seco.


  —¿Desde cuándo eres impuntual?


  —Sólo han sido diez minutos…


  —Tenía miedo de que te lo hubieras pensado mejor y no vinieras…


  —¡Pero qué tonto eres! Llevo todo el día nerviosa por verte ¿no me vas a dar un besito? - le pongo morritos.


  —Ven aquí…


  Tira de mí, me besa y me hace cosquillas. Me río y entre carcajadas entramos en la casa, me quito el abrigo y lo cuelgo en el perchero de la entrada.


  Me tumba en el sofá, se tira encima de mí y siento su erección. Me calienta y me rozo contra él. Me desabotono la camisa ante su atenta mirada y su respiración se acelera ¡Cómo me calienta!


  Sonríe al ver que llevo puesto uno de los conjuntos que me regaló cuando estuvimos en Sevilla. Me besa en los labios, en el cuello y va bajando hacia mis pechos cuando suena mi teléfono. Para, coge mi teléfono y se le cambia la cara. Me lo da y lo entiendo, es PJ.


  —Luego lo llamo.


  —Cógelo, no te preocupes.


  —No, no - le sonrío con picardía—. Tengo muchísimos planes hasta dentro de un ratito.


  —Pues vamos a nuestro dormitorio que tengo ganas de ver ese conjuntito completo.


  Nos levantamos del sofá, paso por delante de él y me da un suave cachete en el culo. Doy un respingo y arranco a correr. Llegamos al dormitorio me agarra por la cintura, me mira con esa mirada tierna que tanto me gusta y me besa…


  ¡Menudo polvo acabamos de echar! Ganas contenidas de un buen polvo desde hace una semana porque lo de anoche no fue follar como dos animales.


  Estamos tumbados y exhaustos uno junto al otro recobrando la respiración. Me arrastra hacia él y me abraza en la posición de la cuchara. Me besa el cuello, los hombros, la espalda…


  —¿Te quedas a dormir?


  —Sólo si tú quieres…


  —Por mí no saldrías de esta casa nunca - me río.


  —¿Eso es una proposición?


  —Si te la fueras a tomar en serio lo sería pero sé que eres demasiado sensata para liarte la manta a la cabeza y venirte a vivir conmigo porque todavía nos estamos conociendo.


  —¡Wow! Ni yo lo hubiera expresado mejor.


  —Te pregunto si te quedas porque mañana tengo barbacoa con mis amistades y…


  —Y no quieres que sepan lo que hay entre nosotros.


  —A mí me da igual pero viene tu hermana…


  —¡No digas más! Me voy esta noche.


  —Pero yo quiero que vengas aunque no pueda abrazarte, ni besarte, ni acariciarte,…


  —A mí también me gustaría estar pero cómo le explico a mi hermana qué hago aquí ¿Le digo que tú me has invitado porque de pronto te has acordado de mí después de una millonada de años?


  —Tienes razón, pero me jode.


  —Si quieres puedo volver por la noche y dormir así juntitos - mi giro en sus brazos y remoloneo.


  —Me tendré que conformar con eso…


  Mi teléfono vuelve a sonar en la lejanía y los dos sabemos quien llama. Ayer, después del beso y las explicaciones, me fui corriendo y hoy no hemos hablado en todo el día.


  Nos miramos y me hace una señal para que vaya a cogerlo. Voy al salón, cojo el teléfono que ya ha parado de sonar y corro al dormitorio. Me meto en la cama y me mira extrañado. No tengo nada que ocultarle y quiero que lo sepa.


  Llamo a PJ y pongo el altavoz.


  —Hola, nena.


  —Hola, nene.


  —¿Puedes hablar o estás ocupada?


  —Ahora mismo puedo hablar, antes no.


  —¿Estás con él? Si quieres podemos hablar mañana.


  —No te preocupes, puedo hablar.


  —Tengo un resacón de mil demonios ¿y tú?


  —Yo no, sabes que tolero bien el alcohol.


  —¿Qué haces mañana?


  —Nada ¿por?


  —Mi padre hace mañana una barbacoa y me preguntaba si querías venir aunque si estás ocupada no pasa nada.


  —¿Una barbacoa? - aguantamos la risa — ¿Dónde?


  —En la casa que tenemos en Guadalcacín.


  —Pues vale, no tengo ningún plan para mañana. Mándame la dirección en un whatsapp, ¿a qué hora?


  —Ha citado a la gente sobre las dos pero yo estaré allí con mi hermano sobre las doce para ir preparándolo todo. Por si te quieres venir antes…


  —Ya veré, cuando esté llegando te llamo para que salgas a buscarme ¿vale?


  —Vale. Te dejo que disfrutes de la noche.


  —Hasta mañana, petardo.


  Cuelgo y los dos estallamos en carcajadas. Si lo llegamos a planear no nos sale. Mañana estaré en la barbacoa sin levantar sospechas en nadie. Me tiro sobre él y le beso. Me encanta escucharlo reír porque no es fácil.


  —¿Estás contento?


  —Mucho… No tenías que poner el altavoz.


  —Quería que vieras que no te oculto nada y que no tienes porqué pensar nada raro de PJ y de mí.


  —¿Por qué le has permitido que te llame nena? — ¿se avecina bronca?


  —Porque es el único al que se lo consiento, te dije que era una promesa de adolescente. Él fue el primer “amor” que tuve y después de él no he permitido a nadie que me diga nena.


  —¿Guardas un buen recuerdo de lo vuestro?


  —Sí, fue algo muy bonito pero éramos dos niños que entendieron por amor lo que era una gran amistad. Se parece mucho a ti y no lo digo por el físico.


  —¿Entonces?


  —Va a ser un gran hombre… como tú.


  —¿De verdad piensas que soy un gran hombre?


  —Sí y… — sonrío - y eres mío.


  —Tuyo…


  Me besa pero lo paro porque han empezado a sonar mis tripas. Tengo un hambre atroz, me comería una vaca rellena de pajaritos ahora mismo.


  Baja mi maleta del coche mientras preparo una ensalada y un par de tortillas francesas. Vuelve a la cocina y me abraza por la espalda pero no le dejo y le hago poner la mesa, odio que me molesten mientras cocino.


  Tras cenar ponemos una peli la súpertele, hago palomitas y nos sentamos en el sofá abrazados y tapados con una manta. A la media hora se queda dormido, tiene que estar rendido después de haber estado todo el día trabajando y dormir anoche tres horas.


  Cuando termina la película le despierto y nos vamos a la cama. Nos tumbamos, me abraza y dormimos hasta que a las ocho y media suena la alarma de mi móvil. No puedo arriesgarme a que PJ y Óscar lleguen antes y me pillen allí.


  Bajo, preparo el café, sirvo el mío, el de Pablo y lo llevo al dormitorio. Ya estoy vestida y con la maleta cerrada para irme en cuanto me lo tome. Le doy un beso para despertarle.


  —Mmm… me gustan los besos con sabor a café,


  —¡Despierta dormilón! Aquí tienes el café y yo me voy en cuanto termine el mío.


  —Anoche caí rendido y eso que tenía otros planes para nosotros.


  —Pues van a tener que esperar porque son las nueve y media y si nos entregamos al fornicio vamos correr el riesgo de que tus hijos vengan antes y nos pillen.


  —No quiero que te vayas…


  —Nos vamos a ver en un rato, cariño.


  —Vale…


  Se levanta y se toma el café sentado en la cama mientras llevo la maleta al coche. Cuando vuelvo ya está en el salón esperándome con el pelo alborotado y la señal de la sábana de la almohada marcada en una de las mejillas ¡Es tan guapo!


  Nos damos unos cuantos besos y me acompaña hasta el porche para abrir la puerta del garaje y despedirse. Le tiro un beso desde la calle y me voy.


  Llamo a Carmen que me dice que también va a la barbacoa y que está sola en casa. Me dirijo hacia allí porque tengo que contarle todo lo que ha pasado estos días y decirle que voy a la barbacoa y que tengo que representar el papel de mi vida haciendo pensar a todos que entre Pablo y yo no hay nada.


  Llego a su casa y me alegra ver que está mejor del catarro. Le cuento todo lo que ha pasado desde el martes que fue el último día que nos vimos y llora y ríe al mismo tiempo.


  Hay algo que no me cuadra, tiene los ojos vidriosos como suele pasar con los catarros pero no tiene tos ni estornudos, tiene los ojos así de llorar y lo mismo ríe que llora.


  ¡La madre que la parió!


  —¡Tú no tienes un catarro, petarda!


  —¿Cómo? Claro que…


  —Carmen, hace muchos años que nos conocemos y no me engañas - rompe a llorar — ¡Tú estás embarazada! - la abrazo y espero a que se calme.


  —Sí, estoy embarazada.


  —Y… ¿cuál es el problema? Acaso Álex…


  —¿Álex? - me estoy temiendo lo peor - Álex está loco de alegría y ya está trasladando las cosas de casa de sus padres.


  —¿Entonces?


  —Pues que a mí me ha caído como un jarro de agua fría… Apenas llevamos juntos tres semanas, Nuria. Yo no esperaba que esto pudiera suceder ¡Joder! Tomo la píldora y por un puto día que se me olvidó…


  —Tranquilízate, Carmen. No estás sola en esto. Tienes a Álex, me tienes a mí y tienes a mi familia que te quiere como si fueras una más. No vas a pasar por lo que pasó tu madre…


  —Daría la vida porque estuviera aquí conmigo ahora. La echo mucho de menos.


  —Lo sé, cariño. Pero no estás sola como lo estuvo ella y aún así, piensa que ella luchó por ti y te cuido hasta que… y no lo hizo tan mal ¿no?


  —¡Ay, amiga! Gracias por ser mi hermana.


  —Eso siempre y nunca lo olvides ¡Voy a ser tía!


  Salto y grito como una histérica y arranco mil carcajadas a Carmen. Álex llega y nos encuentra muertas de la risa. Me levanto y me lanzo a sus brazos dejándolo perplejo. Le doy dos sonoros besos y la enhorabuena.


  A las doce salgo de casa de Carmen y me dirijo a casa de Pablo. Cuando estoy entrando en la calle saco el teléfono del bolso y llamo a PJ para que salga a la puerta y saber cuál es la casa porque se supone que nunca he estado aquí.


  Aparco frente a la puerta de la parcela y PJ me recibe con un abrazo. Con su brazo sobre mis hombros entramos en la casa y me encuentro con Óscar que me saluda con un abrazo. Hacía años que no lo veía y, aunque se parece a su padre y a su hermano, también se parece mucho a Manuela.


  Tras él aparece Pablo con su cara de hombre serio, esa que tiene delante de todos menos cuando está conmigo. Me muero de ganas por comérmelo a besos, sentarlo en el sofá, sentarme sobre él y… ¡Para, leona!


  —Hola, Nuria, me alegra verte por aquí.


  —Gracias ¿cómo está usted?


  —Nuria, por favor, después de tantos años ¿vas a seguir hablándome de usted?


  —Perdona, Pablo.


  —Eso ya es otra cosa…


  Óscar y él se van a la cocina y nos dejan solos a PJ y a mí que me enseña la casa que ya conozco demasiado bien.


  —Parece que todo está volviendo a su cauce.


  —¿Perdona?


  —Tú has vuelto con tu misterioso amor y mi padre está feliz, por lo que imagino que habrá vuelto con su amiga, novia, amante… en realidad no sé muy bien lo que son pero mientras sea feliz que sean lo que quieran.


  —¿No os ha dicho quién es? — ¿cómo puedo ser tan mala?


  —Pues no y lo entiendo. Somos sus hijos y me imagino que no querrá decir nada hasta que no tengan algo más consolidado, más serio.


  —Tienes razón. Lo mejor es que él decida cual es momento, si llega.


  El timbre ha sonado varias veces y ya empiezan a llegar todos los invitados. Cuando salimos al jardín veo que Carmen y Álex han llegado y me acerco a ellos haciéndome la sorprendida. Como si no supiera que iban a estar allí.


  Estoy abrazando a Carmen cuando aparecen mi hermana y Paco y me entra un miedo de morirme. Tengo que hacer la mejor actuación de mi vida para que mi cuñado no se dé cuenta de que está pasando algo raro.


  Se acercan a mí y me preguntan qué hago aquí. Mi respuesta les convence porque saben que PJ y yo nos conocemos hace muchos años y somos buenos amigos y creo que Paco piensa que entre PJ y yo ha vuelto a surgir algo.


  Prefiero que piense eso a que se dé cuenta de que realmente estoy con el padre y no con el hijo.


  Paso la mayor parte del tiempo con mi hermana y con Carmen hablando de su embarazo. Álex ya se ha encargado de proclamarlo a los cuatro vientos lleno de orgullo.


  Sobre las cinco entro en la casa para ir al baño. Obviamente, me dirijo al aseo. No creo que fuera correcto que me dirigiera al baño que hay en nuestro dormitorio. Me cruzo en el salón con Pablo que va de la cocina al jardín.


  —¿Dónde vas?


  —Al aseo porque no quiero mearme encima.


  —Ve al baño del dormitorio.


  —Lo siento, pero no tengo la suficiente confianza contigo como para ir al baño de tu dormitorio - le saco la lengua.


  —Nuestro…


  Me roba un beso, se va y me quedo allí parada como una tonta con una sonrisa de oreja a oreja pensando en el beso que me acaba de robar. Vuelvo a poner los pies en la tierra, voy al baño y vuelvo al jardín.


  Sobre las siete ya ha anochecido y todos los invitados empiezan a irse, entre ellos mi hermana y Paco. Ya sólo quedamos PJ y yo que salimos a la vez de la casa de Pablo.


  —¿Qué haces esta noche?


  —Iba a salir pero… estoy demasiado cansada. Me voy a casa a dormir.


  —Voy a salir con unos amigos, si te quieres venir…


  —No, estoy cansada. Mejor quedamos otro día.


  —Vale, nena.


  —Pásalo bien, petardo.


  Me da un beso en la frente que le queda a la altura de sus labios y nos montamos en los coches. Conduzco tras él hasta que cada uno tiene que desviarse para llegar a su destino y en cuanto puedo cambio el rumbo y vuelvo a casa de Pablo.


  Estoy entrando por su calle cuando suena mi teléfono. Es él y le pido que vaya abriendo la puerta porque estoy llegando. Me muero de ganas por verlo y comérmelo a besos. Ha sido muy duro estar todo el día cerca y tan lejos.


  No me espera en el porche como cada vez que voy. Hoy le puede el ansia y me está esperando apoyado en su coche. Sonrío al verlo mientras me estoy quitando el cinturón y parando el coche.


  Me abre la puerta, salgo y me lanzo a devorar sus labios ¡Madre mía, cuánto los he necesitado todo el día! Me besa, enreda su lengua con la mía y me abraza.


  Me separo de él, le sonrío y lo llevo corriendo dentro de la casa. Le desabrocho el pantalón, meto la mano para tocarle y gime. No cabe duda de que estaba esperándome.


  Lo llevo hasta el sofá, le bajo los pantalones y la ropa interior, me deshago de mi ropa y me siento a horcajadas sobre él.


  —¿No prefieres ir a la cama?


  —No, llevo deseando hacerte esto desde que llegué a medio día.


  —Ha sido un calvario, peque. Tenerte tan cerca y no poder tocarte.


  —Lo sé, me he tenido que contener como nunca.


  Le acaricio y llevo su erección a la entrada de mi sexo. Estoy húmeda, muy húmeda y me dejo caer llenándome de él. Gemimos, echa la cabeza hacia atrás, me agarra de las caderas y me aprieta contra él para estar más dentro de mí.


  Me mueve a su antojo y yo me dejo hacer. Me llena por completo y no sólo con respecto al sexo, poco a poco está llenando mi corazón y cada vez tengo menos miedo de que se instale en él.


  El orgasmo nos llega rápido, estamos demasiado excitados. La tensión sexual que hemos sufrido a lo largo del día nos ha calentado mucho y moríamos de ganas por liberarla.


  Me abraza, me acaricia, me besa, me susurra al oído cuanto me necesita, promete no volver a hacerme daño y hacerme la mujer más feliz del mundo. Promesas…


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Sí, pero creo que deberías ponerte algo de ropa si no quieres coger frío.


  Tiro de la manta que hay en el butacón y me la pongo por encima. Me niego a separarme de él. Tengo ganas de más y sé que con lo que vamos a hablar lo voy a encender en cero coma dos.


  —Me da un poquito de vergüenza… allá voy. ¿Alguna vez has estado con una mujer y otro hombre y los dos habéis estado a la vez con ella…?


  —No tengas vergüenza por preguntar y sí, he hecho antes una doble penetración.


  —Y… ¿es placentero? Digo, me imagino que para ti sí y para el otro hombre también, pero… ¿y para ella?


  —Sí, para ella también fue placentero, de hecho se corrió más de una vez…


  —¿Te está poniendo cachondo la conversación? - siento como se va endureciendo dentro de mí y ronroneo en su cuello.


  —Mucho…


  —Quiero hacerlo, Pablo. Quiero probarlo contigo.


  —¿Estás segura? - asiento - Me vas a matar de placer… Hablaré con Carlos ¿te parece bien?


  —Perfecto, pero… hoy no, hoy sólo quiero disfrutar de ti.


  —Tus deseos son órdenes, preciosa.


  Volvemos a follar de esa forma animal que tanto nos gusta y sobre las diez ponemos un par de pizzas en el horno. No se puede hacer tanto ejercicio sin reponer fuerzas.


  Son las diez de la mañana cuando despierto. Anoche nos echamos a dormir sobre las cinco totalmente exhaustos y felices. No todo fue entregarnos al fornicio, hablamos de mil cosas y también hubo muchos silencios que a su vez decían muchas cosas.


  Huelo el café, me levanto, me pongo el pijama y corro a la cocina. Está exprimiendo naranjas para los zumos. Tiene el pelo alborotado y no tiene las gafas puestas. Ese pijama le hace un culito… suspiro.


  —Me vas a gastar el culo de tanto mirarlo.


  —Es que me encanta y me pone a cien.


  Me acerco a él y le doy un suave cachete en el culo. Me da un beso en los labios y continúa con el desayuno. Me sirvo el café y me siento en una de las sillas a la espera de que estén listos el zumo y las tostadas.


  Me parece mentira que un hombre tan increíble esté conmigo. Es guapo, inteligente, divertido, culto,…


  —Si me sigues mirando así se me van a quemar las tostadas. Me pones nervioso.


  Río a carcajadas y saltan las tostadas. No se han quemado y desayunamos entre risas, coqueteos y besos.


  Pasamos el día leyendo, viendo la tele, comiendo porquerías, follando y haciendo el amor hasta que a las ocho me voy.


  Estas dos semanas van a ser un calvario. El fin de semana que viene tiene que viajar a Barcelona para unas conferencias sobre gestión de empresas que tiene programadas desde septiembre.


  ¡Dame paciencia, Dios mío!
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  La semana pasa rápida y ya es jueves. Estoy triste porque, aunque esta noche la voy a pasar con Pablo, no vamos a pasar el fin de semana juntos.


  Llego sobre las ocho a su casa, está terminando de hacer la maleta y mientras termina voy preparando la cena. Estoy nerviosa y, aunque me cueste reconocerlo, estoy sintiendo celos.


  Pensar que va a estar sólo en Barcelona, sin mí. Son muchas las veces que me ha hablado de los pubs que suele frecuentar allí. Pubs liberales en los que se disfruta del sexo sin más.


  No quiero que vaya a esos sitios sin mí. No quiero que esté con otra mujer sin mí. Yo soy su mujer y no quiero que disfrute de otra sin mí.


  ¿Qué me está pasando? Nunca había sido tan posesiva con nadie. Siempre he sido una persona que ha confiado mucho en su pareja pero quizás el hecho de saber que él siempre ha sido una persona infiel influya en mi forma de ver las cosas con respecto a él.


  ¡Vale! Qué ya sé que él siempre me dice que conmigo es diferente y que sólo quiere disfrutar del sexo si es conmigo. Pero… ¡joder! Hay mucha zorra suelta y mi hombre es un bombón. Además, la carne es débil y más si esa carne es alguien que siempre ha sucumbido a los placeres de la carne y nunca ha sentido ni un mísero remordimiento por ser infiel.


  Pero no quiero seguir pensando en eso, sólo quiero pensar en la noche que nos queda por delante. A pesar de todo me va a venir bien no pasar el fin de semana con él porque puedo aprovechar para estudiar y pasar un buen rato con mis amigas el sábado por la noche.


  Me sirvo una copa de vino mientras preparo la cena y espero que eso me relaje un poco y pueda disfrutar de la noche. Estoy terminando de preparar la ensalada cuando Pablo entra en la cocina y me abraza por detrás.


  Estoy un poco tensa y lo nota. Me masaje a el cuello y lo besa pero no consigo relajarme porque mi problema está en mi cabeza, en mi corazón y no en los músculos de mi espalda. Me separo de él y le doy un beso en los labios.


  —Pon la mesa que ya está lista la cena.


  —¿Qué te pasa, peque?


  —Nada ¿por?


  —No sé, estás tensa, rara.


  —Estoy un poco estresada, los exámenes están cada vez más cerca y necesito aprobarlos todos si no quiero perder mi beca. Por cierto, tienes la nevera temblando, deberías hacer la compra.


  —Eso me recuerda que tengo dos cosas que darte.


  —¿Cómo? ¿Qué es?


  —No seas impaciente, preciosa. Vamos a cenar porque una de esas dos cosas significa mucho para mí.


  —Jooooo, ahora me dejas con la intriga…


  —Mientras cenamos te cuento ¿vale?


  —Vale.


  Me siento a la mesa y aparece con unos papeles en las manos. Parecen un contrato o algo así. Me imagino que en breve saldré de dudas. Se sienta en su silla y lo veo despegar de uno de los papeles una tarjeta de crédito que me tiende.


  ¿Cómo? ¡No puede ser! Es una Visa Oro a mi nombre. Lo miro perpleja y se la devuelvo. No puedo aceptarla, me hace sentir mal el hecho de que me ofrezca algo así.


  Se da cuenta de mi cara y habla antes de que lo mande al carajo.


  —Esto no es nada de lo que estás pensando, peque. Quiero que aceptes esta tarjeta porque no puedo permitir que cada vez que hay que llenar la nevera lo pagues de tu bolsillo porque después no me quieres coger el dinero.


  —Pero…


  —No hay peros que valgan. No voy a permitir que tú que no tienes trabajo me des de comer. Con este tarjeta puedes comprar todo lo necesario para la casa porque, reconozcámoslo, yo soy un desastre - me río porque tiene razón.


  —Está bien, pero sólo lo voy a utilizar para eso. Yo no quiero que me pagues nada, mis caprichos me los pago yo ¿vale?


  —Vale, pero si tus caprichos tienen que ver con ponerme los ojos dados la vuelta al deleitarme con esa ropita interior que tanto me gusta, también puedes pagarlo de ahí. O si un día ves algo que te guste para mí, ya sea ropa, relojes, bolígrafos o cualquier tontería, no dudes en comprarlo ¿vale?


  —¡Vale! Y… ¿la otra cosa?


  —La otra cosa es esto…


  Saca del bolsillo del pantalón un llavero con dos llaves y el mando de una puerta de garaje. Las pone en mi mano y lo miro a los ojos extrañada ¿unas llaves?


  —Estas son las llaves de aquí. Quiero que las tengas porque no necesitas mi permiso para entrar o salir de esta casa.


  —Pero… no puedo estar aquí como si nada… imagínate que a tus hijos les da por aparecerse por aquí…


  —Tranquila, de esta casa sólo hay dos juegos de llaves.


  —¿Me estás diciendo que nadie tiene llaves? - asiente — ¡Joder!


  —Y hay algo más, tengo una sorpresa…


  —¿Otra? Hoy vas a matarme….


  —He cambiado el vuelo de vuelta y llego el domingo por la mañana, así que no pongas planes porque voy a volver con muchas ganas de ti…


  —¿Y eso?


  —Bueno… el motivo por el que iba a coger el avión de las siete es porque el sábado por la noche iba a salir al pub de unos conocidos - me tenso y me mira a los ojos—. Si no es contigo no quiero ir y si no voy puedo levantarme temprano para coger el vuelo de las nueve que llega a Jerez a las diez y media y pasar el día con quien realmente lo quiero pasar. Contigo…


  Me da un beso en los labios y sonrío. Ya estoy menos tensa. Saber que ha cambiado una noche de sexo a tope por pasar el domingo conmigo ha conseguido que me sienta menos celosa y confíe un poco más en él.


  Terminamos de cenar y tras recoger la mesa, he guardado la tarjeta en mi cartera y las llaves en el bolso. Sólo él y yo tenemos llaves de su casa y me hace sentir parte de ella, me hace sentirla mía también. Quizás, hace unos días, me habría sentido abrumada por la situación pero ahora no, me siento como si fuera algo normal porque es lo normal en cualquier pareja normal aunque nosotros no lo seamos.


  Son las once cuando nos vamos a dormir, mañana tiene que levantarse a las seis y le espera un duro y largo día. Nos metemos en la cama, me abraza pegándome a él y soy consciente de que no pretende dormir hasta dentro de un rato.


  Empieza como un polvo brutal de esos que tanto nos gusta y acabamos haciéndolo lentito. Cuando recobramos el aliento me abraza, me besa el pelo y me acuna como si fuera una niña pequeña.


  A pesar de que no nos veamos todos los días voy a echarlo de menos porque sé que si necesito sentirlo cerca sólo tengo descolgar el teléfono para vernos un rato.


  —Te voy a echar de menos…


  —Y yo a ti, pequeña.


  —¿De verdad?


  —Sí. Prométeme que me acompañarás al próximo viaje.


  —No sé si podré, depende de las fechas…


  —Será en mayo y en esas fechas no hay exámenes ¿Vendrás conmigo?


  —¿Estás en todo? - asiente y le sonrío—. Sí, iré contigo ¿dónde nos vamos?


  —Madrid nos espera, vida mía.


  Nos dormimos mientras hacemos planes para dentro de seis meses, damos por hecho que para ese entonces estaremos juntos todavía y, aunque no sé si será así, me encanta el hecho de pensar que lo será.


  Son las cinco y media cuando suena el despertador y me extraña porque se supone que nos levantaríamos a las seis. Ronroneo y me quejo porque es muy temprano pero él me calla con un beso. Es un canalla, ha puesto el despertador más temprano, palabras textuales, para despedirnos como nos merecemos.


  A las ocho y media nos despedimos en el control de acceso de pasajeros con un beso, dos, tres,… no nos queremos separar pero se tiene que ir.


  Vuelvo a casa pero todo está demasiado vacío sin él. Me dedico a estudiar durante todo el día hasta que recibo una llamada de Marina para decirme que vamos a salir esta noche porque mañana no puede la mayoría. Por mí perfecto, así podré dormir aquí mañana para esperar a Pablo. No se lo diré para que se lleve la sorpresa cuando llegue.


  Sobre las ocho me voy a casa de mis padres que creen que he pasado la noche y el día en casa de Carmen estudiando. Me ducho, me pongo una falda vaquera con botas altas, una camiseta con un buen escote y una chaqueta vaquera. ¡Voy cañón! Aunque no piense ligar con nadie, me encanta sentirme sexy y guapa con lo que visto.


  Son las diez y media cuando llego a Pakito Burguer. El sitio perfecto para comer bien, rápido y barato.


  Desde casa llamé a PJ por si quería salir con nosotras y ha quedado en venir con un amigo, pero no me dice quien es porque es una sorpresa. Me ha dejado muy intrigada porque eso significa que le conozco.


  A lo lejos le veo aparcar y comienzo a dar saltos como una loca cuando veo quien es ese amigo misterio: es Alberto, mi Alberto. Hace meses que no lo veo pero siempre que nos reunimos es como si nos hubiéramos visto dos días antes.


  ¡Y pensar que el día que nos conocimos me pareció un pijo repelente!


  Cuando llegan hasta mí, PJ me saluda con dos besos en las mejillas y Alberto me coge en peso por la cintura y comienza a dar vueltas haciéndome gritar entre risas.


  A Marina casi se le salen los ojos de las órbitas cuando ve a Alberto, a pesar de que hace muchos años que nos conocemos, nunca ha coincidido con él y no puede negar que le parece de lo más interesante.


  —¡Estás loco! Vas a conseguir que todo el burguer me vea el culo, petardo.


  —¡Mmm! Me encanta ese culo que te gastas - me da un cachete como siempre.


  —Anda ven, que te presento a mis amigas. Bueno, a Carmen ya la conoces, ella es Noelia y ella es Marina y… ¡deja de sobarme el culo! - se ríe a carcajadas.


  —Si lo hiciera no sería yo y lo sabes - me hace reír—. Por cierto, no me importaría dejar de sobarte el culo a ti para sobárselo a tu amiguita Marina.


  —¡Que te va a escuchar!


  —¿Y? sabes que esta noche me la voy a tirar ¿verdad?


  —Nunca cambiarás… — pongo los ojos en blanco—. Ten cuidado que esta es de las que enamora a los hombres sin darse cuenta.


  —Sabes que conmigo eso no va a pasar…


  —Ya veremos…


  Pasamos un buen rato durante la cena, comimos como cerdos, reímos, charlamos y Alberto no paró de coquetear con Marina. Noelia y PJ también estuvieron charlando bastante, pero no hubo coqueteos. Aunque nunca lo haya reconocido, Marina, Carmen y yo creemos que es lesbiana porque nunca le hemos conocido novio alguno ni habla de chicos. Es bastante reservada pero es una gran amiga.


  Tras comernos todo lo que habíamos pedido, que no era poco, nos vamos a Lacre, uno de los pubs a los que solemos ir cuando salimos de marcha y donde ya nos conocen los camareros.


  Bailamos, bebemos, reímos, bebemos, cantamos, bebemos, saltamos, bebemos,… ¡Madre, qué cogorza! Alberto y Marina ya llevan rato comiéndose los morros. ¡Pobre Alberto! Sin saberlo se va a enamorar de Marina hasta los huesos. Ella no lo hace queriendo, pero es tan buena, tan bonita, tan linda, tan… tan ella que enamora.


  Noelia y PJ siguen con sus charlas, no han parado de hablar desde que se han conocido. Me hace gracia ver que cada vez que PJ se acerca a ella un poco más de la cuenta, se retira y se siente incómoda. Tendré que hablar con él, no quiero que se lleve un chasco.


  A eso de las tres aparece Álex que había salido a cenar y tomar unas copas con unos compañeros de trabajo. Es increíble ver como bebe los vientos por Carmen. Se nota a leguas que está loco por ella y más ahora que van a ser papás. A los diez minutos se marchan porque Carmen se siente cansada.


  Viendo el panorama que tengo delante, Alberto y Marina disfrutando muy a tope y Noelia y PJ charla que te charla, creo que es el momento de hacer una retirada.


  Estoy bastante cansada y me vendrá bien descansar para poder seguir estudiando mañana.


  Voy a despedirme cuando Rubén, uno de los camareros, me para. Este chico es el ligón del pub, es guapo, alto, fuerte, con un cuerpazo de infarto, tiene los ojos oscuros con una mirada muy intensa, pelo largo pero recogido en una maraña en la parte alta de la cabeza. Hace suspirar a todas las clientas del pub.


  —¿Ya te vas?


  —Sí, mis amigos están de lo mas entretenidos y creo que ya sobro por aquí.


  —Acabo de terminar el turno ¿por qué no te tomas algo conmigo?


  —Es que mañana también tengo que estudiar y…


  —Sólo una…


  —No acostumbras a recibir un NO por respuesta ¿verdad?


  —No - se ríe—, pero no es por este cuerpo espectacular, sino porque, aunque no lo parezca, no soy un ligón de playa que le entra a toda mujer que se le ponga delante.


  —¿Debo sentirme honrada?


  —Eres tremenda - se ríe—. Siempre he sabido que eras especial.


  —Está bien, una copa y me voy ¿vale?


  Y después de una vino otra y, aunque él quería que tomara otra, me pasé al Coca-Cola porque después tenía que conducir hasta casa de Pablo y como me parara la Guardia Civil iba a dar un positivo más grande que la Catedral de Burgos.


  La verdad es que para no ser un tío que le entra a toda mujer que se le pone delante se le ve muy desenvuelto en esto del ligoteo pero mis pensamientos sólo están con Pablo. Llega un momento en que su mano vuela a mi rodilla y me siento incómoda. Se la retiro y seguimos charlando hasta que su mano se vuelve a posar en mi pierna. Se la retiro y me separo de él pero me toma la mano y me acerca. Me agarra por la cintura y yo intento zafarme, pero no me suelta.


  Le doy una bofetada y él me aprieta con más fuerza. Me estoy poniendo nerviosa y estoy empezando a cabrearme.


  —Suéltala…


  —Déjanos tranquilos, niñato.


  —Suéltala y no quiero tener que repetírtelo una tercera vez.


  —Somos dos adultos pasando un buen rato, déjanos tranquilos.


  —Tú lo has querido, imbécil.


  Y en este momento se lía gorda, muy gorda. El puño de Alberto impacta contra la nariz de Rubén que no lo espera. Se lleva las manos a la cara y al fin puedo librarme de él. El de PJ va directo al estómago dejándolo doblado y sangrando por la nariz.


  Salgo corriendo del pub seguida de Marina y Noelia, no puedo respirar, me falta el aire, estoy sufriendo un ataque de ansiedad. Necesito a Pablo, que me abrace, que me acaricie, que me bese, que me mime,… necesito escuchar su voz y sin pensar que son las cinco de la mañana saco mi teléfono y marco su número.


  —Cógelo, por favor…


  —¿Peque? ¿qué pasa? ¿qué hora es?


  —Necesitaba escuchar tu voz…


  —¿Estás llorando? ¿Qué ha pasado?


  —He pasado mucho miedo… hemos salido esta noche y… un… un camarero ha intentado propasarse conmigo y…


  —¿Pero estás bien?


  —Sí, Alberto le ha dado un puñetazo en la nariz y PJ otro en el estómago… pero me he llevado un susto de muerte… — lloro.


  —No llores, mi vida. Estás bien y eso es lo que importa…


  —Perdóname por despertarte, no debí llamarte…


  —No digas eso, siempre estaré aquí para lo que necesites. Lo que me da rabia es no poder estar ahí contigo…


  —Tengo que colgar, PJ viene hacia mí.


  —Llámame cuando llegues a casa, no voy a poder dormir hasta saber que estás bien ¿vale?


  —Vale. Un beso.


  PJ llega hasta mí justo cuando estoy guardando el teléfono en el bolso y me abraza, me besa el pelo y me tranquiliza. Me separo de él más tranquila y abrazo a Alberto dándole las gracias.


  Marina y Noelia quieren que vaya a comisaría y denuncie a Rubén, pero no quiero seguir pensando en este tema y prefiero irme a casa. Los cuatro me acompañan hasta el coche y, cuando ven que estoy riendo y más tranquila, me dejan ir.


  Llego a casa de Pablo y, aunque me apetece tirarme en el sofá, me dirijo al dormitorio, me quito la ropa y lo llamo camino de la ducha.


  —¿Ya estás en casa?


  —Hola y sí, ya estoy en casa.


  —Has tardado mucho ¿ha pasado algo más?


  —No, pero no me han dejado conducir hasta que no me han visto más tranquila… Perdóname por haberte despertado.


  —No hay nada que perdonar y no vuelvas a pedirme perdón porque me voy a enfadar ¿vale?


  —Vale… Bueno, ahora que ya estoy en casa, duérmete otra vez o mañana no vas a ser persona.


  —No me importa, lo único que me importa eres tú, que estés bien.


  —Te prometo que estoy bien y mejor voy a estar cuando salga de la ducha.


  —Si me dices que te vas a meter en la ducha voy a tener muy complicado lo de dormir… daría la vida por estar compartiéndola contigo.


  —Te echo de menos…


  —Y yo a ti. Anda, date esa ducha y acuéstate ya.


  —Hablamos mañana.


  Cuelgo, me doy una ducha rápida, me pongo el pijama y me acuesto. Creo que va a ser muy complicado que coja el sueño, pero increíblemente…


  Son las once cuando despierto. Es raro despertar en esa cama sin él, es raro estar en esa casa sin él, pero no me resulta incómodo, me siento en casa.


  A las once y media, tras desayunar le escribo para que sepa que ya estoy despierta, no quiero llamar porque si está en una reunión no quiero molestarle. Sólo pasan unos segundos cuando suena mi teléfono.


  —Buenos días, peque.


  —Buenos días - bostezo.


  —¿Has dormido bien?


  —Sí, pero me resulta extraño despertar y que no estés en casa.


  —Mañana volveré a estar en casa ¿Qué vas a hacer hoy?


  —Pues… me iba a poner a estudiar, pero creo que voy a ir a hacer la compra y esta tarde la dedicaré a estudiar hasta que me vaya a casa de mis padres.


  —¿Mañana vas a recogerme?


  —Había quedado para desayunar con Carmen, pero si quieres le puedo decir que no.


  —No, no te preocupes, pero tal como termines de desayunar te vienes a casa que me muero de ganas por verte.


  —Yo también… bueno, de verte y de hacerte otras cosas…


  —Nuria, estoy a punto de entrar en otra reunión, no puedes decirme esas cosas porque me la acabas de poner muy dura y no voy a pensar en otra cosa que no sea estar dentro de ti.


  —¡Joder! Me acabas de poner cachonda y no estás aquí.


  —¿Cómo crees que estoy yo en este momento?


  —¿Tienes mucha prisa?


  —Diez minutos para empezar la reunión.


  —Vete al baño más cercano y tócate para mí que yo también lo voy a hacer para ti.


  —¡Joder! Nuria… me sobran cinco de los diez minutos. Me ha puesto tan cachondo la situación que si no llego pronto al baño voy a manchar los pantalones - gimo mientras rozo mi clítoris con un dedo.


  —¿De verdad crees que yo voy a tardar mucho? Voy a echar de menos no tenerte dentro llenándome de ti.


  —No pares de hablar, mi vida. Necesito escuchar tu voz mientras me… no voy a durar un suspiro, Nuria.


  —No puedo hablar mientras me toco…


  —Pues gime, grita y disfruta, cariño.


  Y le hago caso y gimo y grito hasta que me dejo ir con su nombre en mis labios. Nunca había hecho algo así, pero ha sido de lo más excitante.


  —Nuria, cariño. ¿Estás ahí?


  —Sí ¿estás bien?


  —Más que bien, voy a estar de lo más relajado en la reunión - se ríe—. Ha sido inesperado y genial. Eres única ¿lo sabes?


  —Me vas a sacar los colores.


  —Me tienes loco. Pero ahora tengo que irme a la reunión ¿hablamos luego?


  —Vale, me voy a hacer la compra.


  Aprovecho el día para llenar la nevera, ir a la peluquería, a depilarme y dejarme poner mil cremas en la cara y en el cuerpo. Después del susto de anoche no puedo sentarme a estudiar porque sería incapaz de concentrarme, así que he decidido pasar el día queriéndome un poquito.


  La noche llega y tras recibir una llamada de Noelia decidimos salir a cenar, tiene que contarme algo y me temo que tenga que ver con PJ. La noto bastante nerviosa y creo que la mejor opción es quedar con ella para que se tranquilice un poco.


  A las nueve nos encontramos en la puerta del chino al que solemos ir. Su rostro refleja tristeza y temo que algo malo le esté pasando.


  Entramos en el restaurante, nos sentamos y tras pedir ya no aguanto más y le pregunto qué le ocurre. Su reacción es la que menos podría esperar porque no acostumbre a expresar sus sentimientos, así sean buenos o malos. Arranca a llorar.


  —Ey, ey, ey, pero… ¿qué te pasa?


  —Lo siento, es que… anoche, con PJ,… no pude… y… y pensará que… pero no pude.


  —Noelia, o me hablas más claro o no me entero, cariño.


  —Anoche, cuando te fuiste, PJ se ofreció a llevarme a casa y yo le dije que sí porque sino tenía que pedir un taxi y la verdad, me gusta mucho, no te lo voy a negar. En el camino paramos en un semáforo y no hicieron falta palabras, es algo que nunca me ha pasado con un chico, nos besamos y cambiamos el rumbo - arranca a llorar de nuevo.


  —¿Y…? para de llorar, me estás asustando.


  —Perdona, no pasó nada malo, es que estoy muy nerviosa. Fuimos a un sitio más tranquilo y, bueno, de los besos pasamos a las caricias y cada vez teníamos menos ropa, pero… — me va a matar con tanto llanto - no pude, Nuria, no pude ¡Joder! - sigue llorando.


  —¿No te forzaría, no? - niega con la cabeza -. Sería lo último que esperaría de él, pero en ciertas circunstancias sabes que los hombres son incontrolables.


  —¡No! Paró en el acto y se lo agradezco. Entre lágrimas me vestí corriendo y me llevó a casa. Me dijo que no me preocupara, que no pasaba nada, que le gustaba mucho pero que entendería que yo no sintiera lo mismo - sonrío porque este chico nunca me defrauda.


  —Entonces ¿cuál es el problema?


  —Pues que sí que me gusta, no mucho, no ¡Muchísimo! - sonríe—. Pero yo… ¡Joder, Nuria! Yo…


  —¡Suéltalo ya que me estás matando!


  —Pues que yo… que yo soy virgen, que nunca he estado con un hombre y me vi en el coche y me puse nerviosa y no estaba cómoda y…


  Vuelve a llorar y la dejo. Confesarme algo así tiene que haber sido una de las cosas más duras que nunca ha hecho porque nunca habla de su vida sentimental, nunca le hemos conocido ningún novio ni ningún amigo especial.


  —Ahora él pensará que no me gusta y que lo único que quiero es que seamos amigos y me gusta mucho…


  —¿Por qué no se lo dices? Si tanto te gusta él lo va a entender y si de verdad le gustas te va a dar tu tiempo…


  —¡Estás loca! Casi me muero al contártelo a ti ¿Cómo pretendes que se lo cuente a él? Y tú tampoco se lo vas a contar porque te mato ¿vale?


  —Está bien, no le voy a decir nada, pero no dejes de verlo y quedar con él. Si tanto te gusta poco a poco te irás sintiendo más cómoda y quien sabe ¿no?


  —Me moriría de vergüenza si tuviera que mirarlo a la cara de nuevo…


  —Date tiempo ¿vale?


  Nos traen la comida y decido desviar el tema para que no siga llorando y disfrutemos de la cena. Me suena el teléfono y es Pablo. Me disculpo ante Noelia y salgo del restaurante para poder hablar con él tranquila.


  Me cuenta que ya ha terminado las reuniones, que ha pedido comida al servicio de habitaciones y que en breve estará durmiendo. Le comento que he llenado la nevera, me he mimado un poquito, que estoy cenando con Noelia y que mañana, tras desayunar con Carmen, voy para su casa. No se puede imaginar la sorpresa que le espera cuando entre por la puerta.


  Cuelgo y decido ser un poquito mala. Llamo a PJ y le pregunto que piensa hacer esta noche, aunque Noelia quiera matarme, creo que es justo que sepa que pasó anoche porque estoy segura de que él también se estará comiendo la cabeza y haciéndose mil preguntas.


  Quedo con él a las doce. Noelia no tiene pensamiento de salir porque viene con deportivas y ropa de sport. Calculo que sobre esa hora habremos terminado de cenar.


  Son las casi las doce cuando llego a Kapote, PJ ya está allí, sólo y con un Gin Tonic sobre la mesa. Tiene gesto serio y puedo imaginar que lo que sucedió anoche con Noelia también le afectó o quizás no. Ahora saldré de dudas.


  Me acerco a la mesa, se levanta, me da dos besos y me siento junto a él. Evita mirarme a los ojos, no quiere que le lea la mente. Recuerdo cuando me decía que mis ojos marrón chocolate con leche endulzaban los de cualquiera para que se dejara ver.


  —¿Qué te pasa? ¿Por qué no me miras?


  —¿Quién yo? Yo sí… sí te miro.


  —¿Qué te pasa? Por segunda vez…


  —No es nada importante.


  —Aunque no supiera lo que es, que lo sé - me mira sorprendido—. Te conozco lo suficiente para saber que algo te ocurre.


  —¿Cómo…? ¿Has hablado con ella? ¿Cómo está? Te juro que yo creí que ella también quería…


  —Tranquilo, no pasa nada, ella está bien, hemos estado cenando juntas y me ha contado lo que pasó. Me dijo que en cuanto te pidió que frenaras lo hiciste y, sinceramente, no esperaba menos de ti.


  —Todo iba bien Nuria. Me besaba como nadie antes me ha besado. Sus caricias, sus sonrisas, su mirada,… Pero no sé que hice para que parara de esa forma ¿Qué hice mal, nena?


  —No hiciste nada mal, es ella.


  —¿Ella? ¿Qué le pasa?


  —¿Te gusta mucho? - asiente - Pues vas a necesitar paciencia. Te lo voy a decir porque los dos sois amigos míos y sé que habrá algo más que el polvo de una noche entre vosotros. Noelia… — ahí va la bomba - Noelia es… virgen - su expresión se relaja.


  —Ufff. Creí que era algo más grave. Ahora la entiendo, un coche no es el mejor sitio para… bueno, para eso ¿Crees que le gusto?


  —No lo creo, lo sé. Lo he escuchado de su boca.


  —Dame su número de teléfono. Me gusta, Nuria, me gusta mucho y, si tengo que ser paciente, pues lo seré.


  —De verdad que no entiendo como no me enamoré de ti.


  —Creo que no te enamoraste de mí porque hay alguien especial por ahí que te tiene más enamorada que yo.


  Me ruborizo y daría la vida porque se abriera un boquete bajo mis pies. Si él supiera quien me tiene enamorada… No, yo no estoy enamorada de Pablo, pero sí me gusta mucho más de lo que me han podido gustar otros hombres.


  Son las tres, tras dos cubatas, muchas risas y darle a PJ el número de teléfono de Noelia, me encuentro en nuestra cama, abrazada a su almohada y pensando en lo mucho que necesito abrazarlo. Programo el despertador a las nueve y media, aunque no suela despertarme mucho más tarde de las nueve. Quiero estar perfecta para él cuando llegue y perfecta no implica pelo revuelto y ojos hinchados.


  Suena el despertador y salto de la cama, en menos de dos horas Pablo estará en casa y me muero de ganas por verlo y que me vea. Hoy tengo el pelo lacio porque ayer fui a la peluquería, así que lo recojo en un chongo para ducharme y tras ponerme el albornoz lo cepillo y me paso la plancha porque la humedad me ondula el pelo.


  Saco del armario el corsé negro con lazos rojos, el tanga, las medias de liga y el batín de seda roja. Un poco de maquillaje, rímel, coloretes y mis preciosos labios rojos.


  Son las once cuando escucho abrirse la puerta del jardín. Corro al salón sin matarme con los tacones para esperarlo apoyada en el respaldo del sofá. Estoy nerviosa como si no lo viera desde hace meses.


  Escucho la cerradura de la casa y tengo el corazón a punto de salirse del pecho. Este hombre me vuelve loca ¿qué me está haciendo?


  Entra tirando de la maleta, deja las llaves en el mueble de la entrada y todavía no se ha dado cuenta de que lo estoy esperando. Se quita el abrigo y lo cuelga en la percha de la entrada.


  Se desabotona la chaqueta y se afloja el nudo de la corbata mientras va entrando en el salón. Me ve, sonríe, me mira de arriba abajo sin moverse y mete sus manos en los bolsillos del pantalón marcando su evidente erección. Me encanta su chulería en estos momentos.


  Me acerco a él. Le acaricio el pelo, la cara, los labios,…


  —A menos que quieras que te castigue como el primer día… deberías sacar las manos de los bolsillos y abrazarme para poder recibirte como te mereces.


  Se quita la chaqueta y la tira sobre una silla. Me abraza por la cintura y me pega a él. Cuánto extrañaba sus brazos, sus fuertes y delicadas manos, su olor. Ese olor que me inunda y me nubla la razón.


  —Estás preciosa - me besa el cuello—. Te he echado de menos…


  —Bienvenido a casa…


  Pasamos el día en la cama y apenas salimos para comer algo. Follamos como nos gusta, rápido y salvaje, pero también lento y nos amamos más a cada embestida, a cada orgasmo, a cada momento. Hablamos, reímos y nos amamos tanto que, aún dando miedo, no nos importa.


  Capítulo 15


  LA semana pasa muy lenta a pesar de saber que el viernes pillamos vacaciones y no volvemos hasta después de los exámenes. Toca pasar casi dos meses estudiando como si no hubiera un mañana.


  Aunque sé que no sólo es por eso, hoy es viernes y voy camino de casa de Pablo. Ayer, cuando hablamos, me dijo que Carlos vendría a cenar el sábado y la verdad es que me puse bastante nerviosa.


  A pesar de haber sido yo la que propuso practicar la doble penetración, no deja de asustarme porque nunca lo he hecho. Por otro lado, sé que todo irá bien porque Pablo nunca permitiría que lo pasara mal o me hicieran daño.


  Tengo un poco de miedo, sí, pero también mojo las bragas sólo de pensar en lo que puedo disfrutar. Porque, según Pablo, si se hace bien será muy placentero.


  Cada día que pasa lo necesito más y más cerca. Los fines de semana cada vez se hacen más cortos y me encantaría pasar mucho más tiempo con él ¿me estaré enamorando o simplemente estoy viviendo algo tan intenso que me hace confundir las cosas?


  No, no puedo estar enamorándome de Pablo. En mi concepto del amor no encaja el compartir a la persona que quieres con nadie más. Lo nuestro es pura atracción sexual. Lo pasamos muy bien juntos y no voy a negar que existe un sentimiento de cariño muy especial entre nosotros pero de ahí a llamarlo amor hay un gran paso.


  Entre divagaciones ya me encuentro en la puerta de su casa, saco las llaves de la guantera y abro la puerta del garaje con el mando. Ya no tengo que pitar cuando llego para que me abra.


  Me extraña que no haya aparecido por el porche cuando ha escuchado la puerta del garaje. Pienso que quizás no ha llegado de trabajar, pero su coche está aquí aparcado, así que imagino que estará concentrado en el despacho y no me ha escuchado.


  Entro en la casa con mi llave y tras fisgonear por el salón y la cocina sin encontrar rastro de él, escucho la ducha del dormitorio y la niña traviesa que vive en mí empieza a dar saltitos.


  Me quito los zapatos y corro al dormitorio sin hacer ruido y quitándome la ropa por el camino. Termino de desnudarme y, sigilosamente, entro en el baño, abro la mampara de la ducha y me cuelo dentro dándole un susto del demonio que da paso a una sonora carcajada.


  Tira de mí, me mete debajo del chorro de agua, me abraza y me besa como si llevara años sin verme cuando en realidad sólo hace un par de días que nos vimos porque el miércoles no pude resistirme y pasamos la tarde juntos.


  Me separo de él, lo miro de arriba abajo con deseo, beso su cuello, sus pectorales y esa, poco marcada, tableta de chocolate mientras me arrodillo para tener ante mí el objeto de mi deseo.


  La acaricio y masajeo sus testículos haciéndole gemir mientras el agua corre por su cuerpo. La recorro entera con pequeños besos mientras sus manos me apartan el pelo de la cara y la acaricia con ternura.


  Llego a la punta y mi lengua traviesa juega con ella hasta que la introduzco poco a poco en mi boca. Ya nos vamos conociendo y no necesita que busque sus manos para llevarlas a mi cabeza y marque el ritmo que le haga llegar al orgasmo. Cada vez necesitamos menos palabras y menos gestos para saber lo que quiere el uno del otro y dónde están los límites.


  Me encanta sentir como tiemblan sus piernas cuando está a punto de correrse en mi boca. Me encanta hacerlo disfrutar llenándome de él de esta forma tan animal. Me encanta sentir como me desea y cómo le gusta lo que mi boca le hace. Este hombre me hace perder la razón.


  Se sale de mí justo antes de correrse y mirándome a los ojos se deja ir gimiendo mi nombre y llenando mi cuello y mi pecho de él. Se agacha, me besa y me ayuda a levantarme. Me abraza y así permanecemos unos segundos mientras el agua caliente nos recorre.


  Se separa de mí, coge mi champú y me lava la cabeza dándome un suave masaje… ¡Se está en la gloria! Me lava entera y yo hago lo mismo con él. Es dulce, cariñoso, suave y sus ojos me muestran una ternura que nunca nadie me había mostrado antes.


  Salimos del baño abrazados y nos tumbamos en la cama, no deja de mirarme con dulzura, tira de mí hacia él y me abraza.


  —He hablado con Carlos hace un rato y vamos a tener que cancelar lo de mañana.


  —¿Y eso?


  —Tiene gripe, así que lo vamos a tener que dejar para otro momento.


  —¿Sólo haces estas cosas con Carlos?


  —No, pero…


  —¿Con quién más sueles hacerlo?


  —Con Gonzalo ¿recuerdas a Gonzalo?


  —¡Oh, sí! Aquel día me convertí en tu mujer - me río.


  —Pues sí y espero que le quedara bien claro…


  —¿Celoso? - se ríe y me aprieta contra él haciéndome saber que alguien quiere jugar un rato.


  —Si te soy sincero… mucho… Me estás haciendo sentir cosas que nunca he sentido y me está dando miedo… — apoya su frente contra la mía.


  —No tienes que estar celoso, para mí tú eres el único y sólo voy a jugar con quien tú quieras y cuando tú quieras.


  —¿Me lo prometes? - asiento y le doy un beso en los labios—. Gonzalo está aquí este fin de semana, si quieres puedo llamarlo…


  —Sólo si tú quieres, pero si confías en mí y en lo que siento por ti no debes tener miedo.


  —Claro que confío en ti, pero el sexo con Gonzalo es muy distinto al sexo con Carlos. Gonzalo es más… no sé cómo decirlo… ¿más duro… más sucio…? No sé ¿más extremo…?


  —No lo aclaras mucho la verdad.


  —Joder, Nuria. Yo me he follado a Gonzalo…


  —¿Cómo? - me quedo de piedra y creo que se me va a desencajar la mandíbula de tanto que se me ha abierto la boca por la sorpresa.


  —A ver, que ha sonado peor de lo que quería hacerlo sonar - estoy esperando que se explique un poco mejor -. Fue en una fiesta, estábamos lo dos con una mujer y bueno, estábamos un poco bebidos y yo estaba colocado y cuando se la estaba follando me pidió que yo hiciera lo mismo con él… no pensé, actué sin más y mientras él se la estaba follando yo me lo follé a él.


  Tiene cara de… ¿miedo, temor,…? Teme mi reacción y lo entiendo, no sólo me acaba de confesar que ha follado a un hombre, también me ha confesado que se había drogado, las drogas son un tema prohibido en mi vida y él lo sabe, así que eso también le hace temer por mi reacción.


  Está sufriendo y, aunque lo de las drogas no me ha hecho ni pizca de gracia, la situación me ha hecho mojar mucho las bragas. Luego hablaremos del tema drogas, ahora lo que necesito es uno de esos polvos duros y brutales que tanto me gustan.


  Me abalanzo sobre su boca y me subo encima de él, abriéndole primero el albornoz y lanzando el mío bien lejos. Él también está muy excitado y entra en mí de una sola embestida.


  —¡Joder, peque! Un día de estos me matas de placer.


  —¿Conoces una manera mejor de morir?


  —Firmaría morir dentro de ti.


  ¿Por qué me dice esas cosas tan bonitas cuando lo que quiero es que me folle duro? Con esto lo que consigue es que ahora quiera hacerlo lentito. Se da cuenta y me embiste con fuerza, haciendo borrar eso de mi mente y exigirle más. ¿Cómo puede conocerme tan bien en tan poco tiempo?


  Caemos exhaustos sobre la cama intentando normalizar nuestra respiración uno junto al otro. El sexo con Pablo siempre es agotador, pero tan adictivo que, aunque esté rendida, siempre quiero más.


  —Llamaré a Gonzalo sólo si tú quieres, Nuria. Sé que te puede dar miedo o intimidar alguien como él, así que tú decides.


  —Llámalo, mientras tú estés conmigo sé que nadie me hará daño. Confío en ti.


  Se levanta de la cama y me da la impresión de que no está de muy buen humor y, la verdad, no lo entiendo, es él quien me ha dicho que si yo quería llamaría a Gonzalo ¿por qué se ha puesto así?


  Vuelve a la cama con el teléfono en la mano y justo cuando va a pulsar el número para llamar, le detengo.


  —¿Qué pasa? ¿Hay algo que no me hayas contado de Gonzalo? Me resulta extraño que me hables de quedar con él y ahora dudes.


  —No pasa nada, es sólo que…


  —Por favor, no le des más vueltas, sabes que lo odio.


  —A los dos días de volver de Sevilla me llamó y me preguntó por ti. Bueno, por ti y por mí, por lo que había entre nosotros. Le dije que estábamos juntos, aunque en ese momento estábamos enfadados, e insistió en saber cuán seria era nuestra relación porque si sólo había sexo entre nosotros…


  —Si sólo había sexo entre nosotros ¿qué?


  —Quería que le diera tu número de teléfono para salir a tomar algo contigo y lo que surgiera. Palabras textuales “esa niña en la cama tiene que ser la hostia”. Como tú comprenderás, a mí no me hizo ni pizca de gracia y…


  —¿Y?


  —Tuve que decirle que… que… que estábamos perdidamente enamorados.


  —¡Enamorados! - no salgo de mi asombro ¿cómo se le ocurrió tremenda tontería?


  —Lo siento, no debí, lo sé. Ya sé que lo nuestro no es amor, pero… él siempre consigue lo que quiere y no quiero perder lo que tenemos. Entiendo que te enfades, porque no soy quien para decidir quien puede o no acercarse a ti…


  —¡Cállate! No estoy enfadada y en ningún momento me fijé en Gonzalo como algo más que un amigo… — y ahora la pregunta del millón porque si soy muda reviento — ¿cuánto de verdad hay en que estás enamorado de mí?


  —¿Sinceramente? - asiento—. No lo sé… A ver, que me gustas hace mucho que lo sabemos, pero despiertas cosas en mí que nunca había sentido… como el miedo a perderte, los días que estuvimos separados casi me vuelvo loco… o, pensar que pudieras estar con otro… yo nunca he sentido celos y ahora… yo nunca había llorado por una mujer, yo nunca había rogado a Dios que una mujer volviera a mí, yo nunca había permitido que ninguna mujer durmiera en mi cama y pasara los días por mi casa como si fuera suya, nadie tiene las llaves de esta casa… y me paso toda la semana deseando que llegue el viernes para verte, para tenerte cerca, para sentirte, para tocarte, para besarte… no recuerdo cuando fue la última vez que sonreí como lo hago cuando me sonríes… y, aunque no me gustó que Gonzalo dijera que seguro que eras la hostia en la cama,… ¡joder! Sí que lo eres… a mis cuarenta y cuatro años has venido a volcarme la vida.


  No sé qué decir, no sé que estoy sintiendo, lo único que siento es mi corazón latiendo a mil por hora, mis lagrimas cayendo descontroladas, necesito besarlo, abrazarlo, sentirlo. Nadie me había dicho algo parecido y me estoy sintiendo la mujer más especial del mundo en este momento. No sé si lo que estoy sintiendo es amor, admiración o, incluso, compasión por mí misma, por no haber conseguido que nadie en la vida sintiera todas esas cosas por mí. Se gira, me ve llorando y su cara expresa desconcierto.


  —Pues… — me limpio las lágrimas - yo estoy tanto o más confundida que tú, la primera semana ni tan siquiera pensé en ti. Te llamé porque tu número apareció en un papel entre mis apuntes, pero después… no entendía por qué me dolía tanto lo que había pasado en Sevilla, creo que si hubiera sido otro hombre el que me lo hubiera dicho, simplemente habría pasado de él y nunca más lo hubiera buscado. Cuando la noche que estabas en Barcelona, ocurrió aquello en el pub… necesitaba estar protegida y lo estaba porque mis amigos estaban conmigo, pero hasta que no hablé contigo no conseguí tranquilizarme… me reconfortas, me haces sentir segura, me haces sentir querida. Me encanta despertar cada sábado y verte durmiendo a mi lado, relajado, sereno, feliz… ¿será amor esto que estamos sintiendo?


  —¿Qué pasaría si te dijera que te…?


  —No lo digas, no quiero que lo digas estando confundido como estás. Si algún día me lo dices es porque estarás seguro de lo que sientes. Igual que lo haré yo si algún día siento que lo que nos está pasando es amor de verdad, no un juego, no sólo sexo, no un encoñamiento…


  —Me parece increíble que a mi edad venga una mujer que podría ser mi hija a enseñarme tantas cosas de la vida… Definitivamente, eres única.


  —Bésame - le sonrió - y fóllame lentito como tanto me gusta…


  —¿Pero a ti no te gustaba duro? - me pregunta entre besos.


  —También… pero después de lo que acabamos de hablar, me apetece sentirte despacito - por no decir que quiero que me haga el amor.


  Después de cenar, me calzo mis gafas y nos sentamos delante de la tele, zapeando encontramos maratón de capítulos de The Big BangTheory y soy feliz, reconozco que soy una friki de esa serie y me encanta el personaje de Sheldon. Pero no dejo de darle vueltas a algo que lleva rondando por mi cabeza desde que salió en forma de confesión de su boca y, como siempre, me niego a seguir con la boca cerrada.


  —Pablo…


  —Dime.


  —Antes dijiste algo que… ¡joder!..


  —Shhh, lo sé. Puedes estar tranquila, desde que estoy contigo no me he metido nada ni pienso hacerlo… sólo han sido un par de veces y, sinceramente, no le encuentro mucha diversión al tema. Además, sé que ha significado eso en tu vida…


  Seis años antes…


  —Gracias por traerme a casa, Pablo. A mis padres no les gusta que vuelva sola a estas horas.


  Pablo estaba al volante de su Mercedes y PJ en el asiento del copiloto. La puerta del edificio donde viven mis padres estaba abierta, pero no me extrañó porque no era la primera vez que pasaba.


  Era verano y tenían las ventanillas bajadas, por eso cuando grité, me escucharon rápidamente.


  Recuerdo que entré y estaba oscuro, al darle al interruptor de la luz alguien se abalanzó sobre mí y sentí como algo pinchaba mi cuello. Grité por el susto y el pinchazo se hizo más intenso.


  Sentí el olor del papel de plata quemado, apestaba a heroína, no era la primera vez que ese olor había inundado mis fosas nasales.


  —Cállate la boca, zorrita, o te juro que te desangras aquí mismo.


  —Te daré todo lo que tengo, pero suéltame, no me hagas daño, Manuel.


  —No quiero dinero ¿sabes lo que realmente quiero hacer contigo hace mucho tiempo? - contuve una arcada porque sabía qué era lo siguiente que iba a decir - Follarte y correrme una y otra vez dentro de tu coño y de tu culo.


  —Suéltala ahora mismo si no quieres que te reviente la cabeza de un balazo y tus sesos acaben esparcidos por todo el rellano.


  Manuel tiró la navaja e intentó salir corriendo, pero Pablo lo contuvo amenazándolo con la pistola. PJ me abrazó y llamó a la policía desde el móvil de su padre.


  Recuerdo que me pregunté de dónde había sacado Pablo una pistola, no entendía por qué llevaba una pistola en el coche. Un par de horas después nos estábamos riendo a carcajadas sentados con mis padres en la sala de espera de la comisaría donde acabábamos de poner la denuncia.


  La pistola era de mixtos, sólo hacía ruido, era de mentira, pero entre el colocón que tenía Manuel y que era bastante real, ni cuenta se dio.


  Pablo la llevaba en el coche porque en muchas ocasiones se desplazaba con grandes cantidades de dinero efectivo por sus negocios.


  Volviendo a la realidad


  Aquello me dejó bastante tocada psicológicamente, a Manuel le cayeron cinco años de prisión y, lo mejor que sacó de la cárcel es que se rehabilitó. El día que lo volví a ver pasear por las calles de mi barrio casi me caigo al suelo.


  Se acercó a mí, me pidió perdón y me dio las gracias. Ahora trabaja en Proyecto Hombre y ayuda a otros toxicómanos a rehabilitarse.


  —No lo pienso tolerar, Pablo. Si en algún momento tengo alguna sospecha o indicio de que has tomado drogas… no habrá reconciliación posible ¿entendido?


  —Tranquila, eso no va a pasar nunca.


  Y espero que así sea, las drogas han hecho mucho daño en mi vida y me marcaron cuando aún era una niña haciéndome madurar de golpe. Esa parte de mi vida está muy enterrada en el cajón de los recuerdos y sólo la gente más cercana a mí sabe la historia, ni tan siquiera Carmen o PJ la conocen.


  Entra luz por la ventana del dormitorio cuando despierto, he pasado una noche horrorosa entre pesadillas y una imagen recurrente que no quiero volver a recordar en mi vida.


  Anoche me quedé dormida en el sofá y eran las dos cuando Pablo me despertó y me guió hasta la cama. Ni tan siquiera me insinuó algo que no fuera dormir. Sabe que el tema de las drogas para mí es demasiado duro y eso que no sabe todo por lo que he pasado, me está dando espacio y tiempo y se lo agradezco.


  Me levanto de la cama, voy a la cocina y preparo mi primer café de la mañana, después de la noche que he pasado voy a necesitar mucho café para poder sobrellevar el día.


  —Buenos días, pequeña.


  —Buenos días ¿te preparo el café?


  —Sí, gracias ¿estás más tranquila? Has pasado la noche bastante inquieta…


  —Sí, he tenido pesadillas, recuerdos del pasado que tenía muy escondidos pero que ayer decidieron visitarme - le miro y sé que algo le inquieta—. ¿Qué te pasa?


  —Nada, ¿Por?


  —Quieres saber algo pero no sabes cómo preguntármelo ¿me equivoco? - niega con la cabeza mientras da un sorbo al café - Suéltalo ya, sabes que no me gustan los rodeos.


  —¿Quién es Daniel?


  Mi corazón palpita como un caballo desbocado, el estómago me da un vuelco y estoy a punto de vomitar el café que me estoy tomando, me tiemblan las piernas y siento como mi cara palidece. Estoy mareada y Pablo me tiene que agarrar por la cintura para que no caiga.


  ¿Qué sabe él de Daniel? Yo nunca le he hablado de él. Nadie sabe lo que pasó, lo que me pasó, lo que le pasó, eso quedó entre las cuatro paredes de mi casa, dentro de mi familia. Desde que ocurrió aquello nadie volvió a mencionar su nombre, era un tema tabú, sobre todo para mí y para mi madre.


  —Nuria ¿qué te pasa? Ven, vamos a sentarnos en el sofá.


  —Tranquilo, puedo caminar sola, estoy bien. ¿Por qué me has preguntado por Daniel?


  —Lo has nombrado una y otra vez esta noche en sueños ¿Quién es Daniel, Nuria?


  —No quiero hablar de él. Por favor, no me preguntes por él… — mi estado nervioso aumenta y apenas puedo respirar.


  —Tranquilízate, pequeña. Estás empezando a hiperventilar, estás sufriendo un ataque de ansiedad.


  Me abraza fuerte y me mece como si fuera una niña pequeña y, la verdad, es como me siento, me siento una niña pequeña y asustada que acaba de despertar de la peor de sus pesadillas.


  Cuando consigo calmarme lloro como hacía mucho tiempo no lloraba. Quiero contarle a Pablo quién es Daniel, qué ha significado en mi vida y el porqué de mi reacción, pero no puedo, es algo que después de doce años me sigue superando, el único miedo al que me siento incapaz de enfrentarme después de tanto tiempo.


  —¿Estás más tranquila?


  —Sí, perdona el numerito - me siento un poco abochornada por la escenita que le acabo de montar.


  —No tienes que pedir perdón y no te voy a obligar a que me digas quién es él, cuando tú lo decidas lo harás y yo estaré aquí para escucharte.


  —Gracias…


  Me siento en su regazo y me abrazo a su cuello mientras él me abraza por la cintura. En sus brazos siempre me siento segura.


  Me quedo sentada en el sofá y cojo de la pequeña mesita el libro que estoy leyendo mientras él trabaja en su despacho, no tengo la cabeza para estudiar y, éste libro es de lo más interesante, nunca antes había leído nada de este autor, pero creo que acaba de ganar una lectora incondicional.


  Este tipo de literatura no tiene nada que ver con la que suelo leer en casa, la que realmente me apasiona es la novela histórica, autores como Ken Follet o una chica que está empezando y que mezcla los dos géneros que más me gustan, la novela histórica con la romántica, he disfrutado de lo lindo con esos Highlanders de la mano de Eva García Carrión. Reconozco que soy una romántica empedernida y, la verdad, es que de las novelas románticas y eróticas también se aprende mucho.


  Pablo va a tener que dar gracias esta noche a autoras como Elísabet Benavent, Aída Cogollor, Megan Maxwell,… porque me vienen a la mente unas cuantas escenas que podría poner en práctica con Pablo esta noche…


  Esta noche… todavía no hemos decido si vamos a llamar a Gonzalo o no y, la verdad, no me apetece que venga, no por todo lo que estuvimos hablando anoche, sino porque no voy a volver a ver a Pablo hasta dentro de unas semanas y quiero disfrutar al máximo de su compañía, pero sólo para mí, sin compartirlo con nadie.


  Ahora vienen días de mucho estrés, de estudio, fiestas familiares y en ninguno de esos planes entra Pablo. Eso me lleva a plantearme qué será de nuestro futuro, si es que lo tenemos. Porque si no lo tenemos, esto que estamos viviendo será algo que quede entre nosotros dos, tan sólo Carmen y Álex están al tanto y ellos no van a decir nada. Pero si lo tenemos, no podremos vivir eternamente escondidos del mundo y, siendo sincera, serán muchas las trabas que encontraremos en el camino, trabas que no sé si estaré dispuesta a afrontar.


  Estoy inmersa en mis pensamientos cuando sus manos se posan en mis hombros dándome un susto de muerte, haciendo volar el libro que tengo en las manos y hasta mis gafas, esas que tanto le gustan. Podríamos jugar un día a que soy su secretaria malota y sólo de pensar en estar vestida tan sólo con las gafas, un bolígrafo y una libreta me pongo a cien. La cantidad de cosas que es capaz de pensar la mente humana en sólo unos segundos.


  —¡Joder! Casi me matas del susto.


  —Lo siento, creí que me habías escuchado llegar.


  —Estaba demasiado inmersa en la lectura - recojo el libro y me siento a horcajadas sobre él—. Vas a pagar muy caro el sustito que me acabas de dar - sonríe porque le encanta que sea una malota.


  —¡Ah, sí! Y… ¿cuál es el precio? - me mira con ojos golosos.


  —Este fin de semana te vas a tener que conformar sólo conmigo porque no estoy dispuesta a compartirte con nadie.


  —¿Eso significa que no quieres que llame a Gonzalo?


  —Vamos a pasar unas semanas sin vernos y me apetece tenerte para mí solita, necesito una buena ración de ti para que no se me haga tan dura la espera.


  —Soy todo tuyo, pequeña.


  —Pues hazme disfrutar como sólo tú sabes, fóllame duro como tanto me gusta y lentito para sentirte bien dentro. Hazme tan tuya que no se me olvide en estas semanas que vamos a estar separados.


  —Me tienes loco… prepárate a disfrutar porque creo que no hay nada en este mundo que no fuera capaz de hacer por ti.


  Es domingo y son las diez de la noche cuando ya estoy tumbada en mi cama. En breve voy a caer en los brazos de Morfeo porque el fin de semana ha sido demasiado intenso tanto emocional como físicamente.


  Por un lado la confesión de Pablo de haber tomado drogas y haberse tirado a otro hombre cuando estaba colocado. Por otro las pesadillas, que han traído como consecuencia que Pablo sepa de la existencia de Daniel aunque no sepa quién es ni el significado que tiene en mi vida y en mi forma de verla. Y, por último, el maratón de sexo que he tenido este fin de semana. Este hombre, a sus cuarenta y cuatro años, es incansable.


  Está vibrando mi teléfono móvil y apenas tengo fuerzas para cogerlo de la mesita de noche ¿quién será a estas horas? Es PJ.


  —Hola guapetón ¿qué tripa se te ha roto?


  —Hola, nena… tripa, lo que se dice tripa, ninguna… pero sí el condón…


  —¿Cómo? ¿A quién te has tirado, alma de cántaro?


  —Yo no me he tirado a nadie, no seas mal hablada, yo he hecho el amor con mi novia, la mujer de mis sueños… ¡Me he enamorado, Nuria!


  —Pero… ¿de quién?


  —Pues de Noelia ¿de quién sino?


  —Se me acaba de quitar el sueño ¡Ya me puedes ir contando! No te preocupes por lo del condón, lleva años tomando anticonceptivos por sus problemas menstruales.


  —¡Joder! Sí que os lo contáis todo… Ella estaba tan tranquila y a mí casi me da un infarto… hasta que me lo contó que fue a los dos segundos pero millones de imágenes pasaron por mi mente.


  —Acabo de tener un Dejavú con esa última frase… en fin, desembucha.


  —Pues le propuse ir a dar un paseo por Grazalema, almorzar allí y tomarnos algo. Ella aceptó y allá que nos fuimos ayer. Después de comer fuimos a un bar que han abierto unos amigos de Alberto y cuando nos dimos cuenta eran las nueve de la noche y lo dos estábamos demasiado bebidos para emprender el camino de vuelta. Los amigos de Alberto nos indicaron un hotel cercano donde podíamos pasar la noche y, bueno…


  —¿Bueno qué…? No me dejes en ascuas.


  —No habíamos andado dos metros cuando la besé y ella me besó y nos faltó correr por las cuestas de Grazalema para llegar al hotel. Obviamente hemos dormido en la misma habitación y ha sido maravilloso. Es tan linda, tan bonita, tan inteligente, tan… tan… tan ella…


  —¡Joder, que va a ser verdad que te has enamorado!


  —Sí, sí, lo reconozco, estoy enamorado hasta las trancas.


  —Pues me alegro mucho por vosotros porque sois dos grandes personas.


  —Y a ti ¿Cómo te va con tu amante misterioso?


  —Bien, lo nuestro es una relación básicamente sexual. Mientras tengamos sexo todo va bien - y esa mentira no me la creo ni yo…


  —No es sólo sexo, Nuria. ¿Yo no sé la manía habéis cogido todos de catalogarlo todo como sexo cuando realmente tenéis sentimientos más profundos de lo que podáis imaginar?


  —¿Todos?


  —Sí, mi padre está igual. Hace un rato le llamé y le dije que cuando nos iba a presentar a la mujer con la que lleva un tiempo saliendo y ¿sabes lo que me dice?


  —¿Qué? - me da un poco de miedo escuchar esa respuesta.


  —Que lo que tienen no es una relación amorosa, que sólo es sexo. ¡Y una mierda sexo! Mi padre está más enamorado de esa mujer que yo de Noelia.


  —¿Por qué dices eso? - no debí preguntar, la curiosidad siempre acaba matando al gato.


  —Porque es más feliz de lo que lo haya podido ver nunca. La sonrisa no se le va de la cara y cuando estuvieron enfadados le faltó ir a un psiquiatra para que le mandara antidepresivos. Yo nunca había visto así a mi padre y, créeme que lo siento por mi madre, pero ahora es mucho más feliz de lo que nunca lo haya podido ser con ella.


  Llegados a este punto de la conversación no sé si reír, si llorar o si cagarme de miedo por todo lo que me acaba de confesar PJ. No, es imposible, Pablo no puede estar enamorado de mí, yo sólo soy una ilusión, un capricho o como quiera llamarlo, pero no creo que lo que sienta por mí sea amor.


  —No sé, nene… si él dice que no es amor, que lo que hay entre ellos es sólo sexo, será por algo ¿no? Si realmente la amara, os la habría presentado ya ¿no crees?


  —En eso tienes razón, pero si lo vieras, nena… está radiante, se le ve feliz, se le ve… pleno. Estoy seguro de que está enamorado, pero hay algo que le impide dar el paso y presentárnosla a Óscar y a mí.


  —Él tendrá sus motivos, quizás no se encuentra muy seguro de lo que siente todavía y por eso no lo ve conveniente.


  —En fin, a ver si os decidís ya de una vez a dar el paso y reconocer que estáis enamorados.


  Daría media vida porque ahora mismo se abriera un boquete bajo mis pies y me engullera enviándome a otra dimensión paralela ¿cómo demonios se había enterado PJ de lo que teníamos su padre y yo? ¿Cómo se lo había tomado tan bien y no me había pedido explicaciones? ¿Cómo podía verlo como lo más normal del mundo? “Mi exnovia y una de mis mejores amigas ahora es la novia de mi padre” Hay que reconocer que normal, lo que se dice normal, no es la situación. Vuelvo a aterrizar en el mundo cuando lo escucho hablar al otro lado del teléfono.


  —Nena, ¿estás ahí?


  —Sí… perdona… yo…


  —Pues eso, que a ver cuando me presentas al chico con el que estás saliendo y mi padre a esa mujer que lo tiene loco.


  Y, ahora mismo, siento como si una bocanada de aire fresco hubiera entrado por la ventana y me hubiera dado de lleno en la cara despertándome de un mal sueño. En ningún momento se refería a su padre y a mí, nuestro secreto sigue a salvo.


  —Ya habrá tiempo…


  —¿Sabes? Andáis con tanto secretismo los dos, que por un segundo se me pasó por la cabeza que ese secretismo era porque estabais juntos, pero al segundo esa idea se me fue de la cabeza y casi me da un ataque de risa.


  —¿Estás loco? - disimulo como puedo el infarto que ha estado a punto de darme — ¡Joder, que podría ser mi padre!


  Gracias a que todos los santos del cielo se han apiadado de esta pobre alma a punto de morir de susto, la conversación tomó otro camino y una hora después estamos colgando el teléfono.


  Ahora toca descansar porque las próximas semanas van a ser duras y largas. Reuniones familiares y estudiar como una loca es lo que me espera. Este tiempo se me va a ser eterno sin sentir a Pablo cerca aunque sólo nos veamos los fines de semana.


  Capítulo 16


  HOY es treinta y uno de diciembre y toca hacer memoria de todo lo que he vivido en este último año.


  Empezó genial, Juan y yo éramos muy felices, él me quería, yo le quería y hasta ese momento había conseguido tolerar que siempre impusiera su voluntad. Siempre tenía que pensar las cosas dos veces antes de hacerlas para no incomodarlo y acabar teniendo una pelea. Pero poco a poco la situación me fue superando.


  Había pasado unos carnavales de lo más aburridos porque a Juan no le gustaban y tampoco quería que yo los disfrutara con mis amigas y, claro, por no incomodarlo…


  La semana santa estuvo muy bien, es algo que a los dos nos gustaba mucho y somos de varias hermandades. Fueron de los pocos días felices que nos quedaban por vivir juntos.


  La feria…, la feria fue otro cantar… el miércoles salí con las chicas, que, por cierto, nos encontramos a Pablo después de muchos años, y me llevé la bronca más grande que haya recibido nunca. Ahora que lo pienso, me dijo cosas muy duras que en ese momento no quise entender que lo fueran. Fue en esa época cuando comencé a abrir los ojos. Le di un ultimátum: o cambiaba o se terminaba… y cambió, sólo que el cambio le duró un mes.


  Después llegó el verano y tuve que lidiar con otro problema: a Juan se le había metido en la cabeza que deberíamos ser padres.


  Gracias a Dios y a todos los santos del cielo, siempre he sido una persona bastante cuerda y no me dejé llevar. Ahora entiendo que lo hacía porque pensaba que teniendo un hijo nunca lo dejaría.


  Octubre… octubre fue un mes decisivo. Ahí estalló todo y mi vida comenzó de nuevo… se acercaba mi cumpleaños y mis amigas me propusieron que para celebrarlo tuviéramos una noche de chicas, salir a cenar, tomarnos unas copas, hablar, reír, bailar, disfrutar,…


  Cuando se lo comenté a Juan, su respuesta fue tajante: Te lo prohíbo. Y ahí fue cuando ya no pude más y terminé la relación. Durante las dos semanas siguientes no paró de llamarme y bombardearme a whatsapp para que lo perdonara, pero yo no pensaba ceder, la decisión estaba tomada y, cuanto más pensaba en todo lo que habíamos vivido juntos, más segura estaba de que era la decisión correcta.


  Su insistencia cesó cuando mi hermana lo amenazó con interponerle una orden de alejamiento, aunque tuvo la desfachatez de volver a llamarla dos semanas después para que me convenciera de volver con él. Mi hermana, obviamente, le colgó el teléfono y a los dos días le interpuso la orden.


  Noviembre lo pasé llorando e intentando encontrar el rumbo de mi vida hasta que un día salí con Carmen y, casualidades de la vida, me encontré con Pablo…


  De ese encuentro salieron dos cosas. Una, Carmen está embarazada de un hombre al que conoció esa noche y que ahora vive con ella y dos, tengo una relación con Pablo que no tengo ni idea de cómo catalogar, pero con la que me siento genial y no sólo porque follemos como conejos, sino porque me hace sentir cosas que nunca he sentido, me hace sentir especial, llena, plena,…


  Diciembre también me ha traído recobrar la unión que siempre había tenido con PJ y que se fue deteriorando por culpa de las personas que habían llegado a nuestras vidas. Después de creer que lo que había entre nosotros era algo más que amistad y comprobar que no era así, nos hemos vuelto inseparables, lo que es un problema teniendo en cuenta que Pablo es su padre.


  Y, aquí estoy, a treinta minutos de tomarme las uvas y pensando que me encantaría estar pasando este momento de la mano de Pablo. Hace más de una semana que no le veo y, la verdad, lo echo mucho de menos. Sé que le dije que no nos veríamos por los exámenes, pero la realidad es que necesitaba un poco de espacio y tiempo para pensar en todo lo que estamos viviendo porque está siendo tan intenso que me da miedo, los estudios siempre los he llevado al día, así que esto es sólo una excusa.


  Bueno,… en Navidad lo vi veinte minutos y su cara pasó de estar en estado de euforia a cabreo en cinco segundos. No le hizo gracia ver a Alberto sobarme el culo… es que estoy tan acostumbrada que ni le echo cuenta, y recibí al minuto un whatsapp que, lejos de incomodarme como hubiera sido lógico por todo lo que había pasado con Juan, me hizo sentir querida, deseada e importante.


  “He tenido que contenerme para no cortarle la mano a Alberto, como lo vuelva a hacer delante de mí no sé si seré capaz de contenerme”


  Decidí darle una respuesta de esas que tienes que ir al cuarto de baño.


  “Tranquilo, este culito es sólo tuyo. Por cierto, me muero de ganas por sentirte dentro”


  Obviamente, se levantó del taburete en el que estaba sentado y se marchó a los baños. Yo, que desde que lo nuestro empezó me he vuelto una incauta, lo seguí y acabamos follando en el baño de minusválidos, a riesgo de que PJ, Alberto o medio local nos pillara. Sin duda alguna, fue el polvo más rápido y morboso que he echado nunca.


  Esta noche no creo que lo vea porque no tengo pensamiento de ir a ningún sitio. Como cada año mis amigos vendrán y nos tomaremos una copa, pero este año no pienso salir porque el único sitio donde me apetece estar es entre sus brazos.


  Carmen no para de decirme que lo llame y, si no tiene planes, me vaya a pasar la noche con él, que ella me sirve de coartada. Mi cabeza me dice que no debo hacerlo, que debo poner distancia y centrarme en descubrir que es lo que realmente quiero de él, pero mi corazón está más loco que una cabra y sólo piensa en él… y si es otra parte de mi cuerpo… cuando el corazón piensa acaba con ganas de tenerlo dentro y no dejarlo salir nunca.


  ¿Qué me has hecho, Pablo? ¿Por qué me haces tanta falta? ¿Por qué no dejo de pensar en ti, en nosotros? Y por más preguntas que me hago no encuentro ninguna respuesta. Lo único que acampa en mí y no se va ni con agua caliente es que quiero estar con él aunque no sepa definir qué es lo que tenemos ni dónde nos va a llevar.


  Yo siempre he sido una mujer segura, valiente, pero esta situación me está superando y me hace plantearme salir huyendo y terminar con todo porque, aunque me resista a creerlo, sé que voy a sufrir.


  Salgo de mis pensamientos cuando mi madre me toma la mano. Ya están sonando los cuartos y no me había dado cuenta. Me mira a los ojos y las dos aguantamos una lágrima que quiere salir. Desde que pasó lo de Daniel, el día de fin de año nunca volvió a ser lo mismo.


  Cuando terminamos las uvas, mi hermana Lola, mi madre y yo nos abrazamos y mi padre, mi hermano y Paco también nos abrazan. Creo que es el único momento del año en que mi familia está realmente unida, no juntos, sino unidos. Creo que es el único momento del año en el que somos una familia.


  Son las dos cuando mi casa está llena de amigos de la familia, no cabe un alfiler y, como todos los años, me pregunto cómo es posible que quepa tanta gente en éste salón tan pequeño.


  Carmen insiste en que vaya a pasar la noche con Pablo y Álex no ayuda diciéndome que hace un rato estuvo con él y le confesó que me echaba de menos. Necesito que paren porque no necesito mucho para salir corriendo y tirarme en sus brazos, en su cama, en su sofá, en su cocina,… ¡Joder, qué calor!


  Decido enviarle un whatsapp para felicitarle el año y así poder tantear el terreno.


  “¡¡¡Feliz año nuevo!!! ¡¡¡Espero que este año llegue lleno de felicidad para ti y los tuyos y que este sea un gran año!!!”


  La respuesta no tarda en llegar y tengo que irme al dormitorio a leerla porque no quiero que Paco me interrogue.


  “¡¡¡Feliz año nuevo, mi vida!!! Éste año estará lleno de felicidad sólo si tú estás a mi lado.¡¡¡Te echo de menos, pequeña!!!”


  ¡Ay, madre! Este hombre va a terminar conmigo, aunque tenga esa apariencia de serio hombre de negocios, es un romántico que va a conseguir que me derrita por sus huesos. Creo que ya me ha convencido de ir a su casa, pero tengo que tantear el terreno. Sé que sus hijos no van a estar porque Óscar está en Sierra Nevada pasando el fin de año y PJ está sentado en el sofá de mi casa charlando con mi padre, pero no sé si estará celebrándolo con algunos amigos.


  “¿Te has atragantado con las uvas? Porque yo he estado a punto pero mi madre me ha dado unos maravillosos golpecitos en la espalda y todo quedó en un susto”


  “No me he atragantado, pero sí PJ, como todos los años”


  “Lo sé, lo acaba de contar cuando mi madre ha contado que casi muero en el intento”


  “¡Eres una exagerada! ¿Vas a salir a dar una vuelta?”


  “No creo ¿y tú?”


  “No, estoy terminando de recoger el salón que mi hijo y unos amigos han dejado hecho un asco y me voy a dormir. Mañana será otro día.”


  “Te dejo que estoy en mi dormitorio y mi madre me está llamando. Descansa y tócate un poquito pensando en mí”


  Y esto último lo escribo mientras voy metiendo algo de ropa en una maleta. Estoy loca, soy incapaz de resistirme a él.


  “No puedes decirme eso y largarte, me la acabas de poner muy dura y, sinceramente, no me apetece nada tocármela si no estás conmigo”


  No le contesto aunque sabe perfectamente que lo he leído porque le habrán salido los dos ticks azules. Es lo que tiene WHATSAPP, que es un poco chivato, pero mejor así, lo dejaré con las ganas de una contestación. Definitivamente este hombre saca un lado malote en mí que no sabía que tuviera.


  Corro por el pasillo a la velocidad de la luz, mi madre me está llamando porque se van mis amigos. Se van todos menos Carmen y Álex que saben que voy a tener que utilizarlos de coartada. Y eso hago. Para mis padres y toda mi familia, voy a pasar la noche en casa de Carmen como todos los años desde que nos conocemos aunque éste año no esté sola.


  Vuelvo a por la maleta y el bolso y me aseguro de llevar las llaves de casa de Pablo. Quiero sorprenderlo, a estas horas ya debe de estar en la cama.


  Álex conduce hasta casa de Pablo y no emprende el camino de regreso hasta que me ve entrar y cerrar la puerta de la calle.


  Me quito los zapatos para no hacer ruido con los tacones, llego hasta el porche y con mucho cuidado giro la llave en la cerradura intentando hacer el menor ruido posible. Todo está a oscuras y doy gracias a que me sé orientar bastante bien y tengo memorizada la situación de los muebles.


  Me quito la ropa, quedando sólo con la ropa interior roja, la dejo sobre el sofá y emprendo el camino hasta el dormitorio. La puerta está entornada, por lo que no tengo que hacer girar el picaporte.


  Por el ventanal entra un poco de luz, la luna está casi llena. Está tumbado de espaldas y sin tapar porque la calefacción está puesta. La apago porque bastante vamos a caldear los dos ahora el ambiente.


  Me acerco y está profundamente dormido. Sólo viste el pantalón del pijama, sin ropa interior, como siempre y eso me enciende.


  Con delicadeza me subo y comienzo a rozarme contra él que rápidamente responde con una erección de campeonato que me hace gemir.


  —Dime que esto no es un sueño, por favor.


  —No, cariño, no lo es.


  Me levanto lo suficiente para bajarle un poco el pantalón del pijama y liberar esa erección que me está volviendo loca. Me aparto las braguitas y, de un solo movimiento me la meto tan al fondo que casi me corro.


  Me muevo encima de él, arriba, abajo, en círculos,… ninguno de los dos va a durar mucho porque estamos demasiado excitados.


  —Pablo… me voy a correr.


  —Córrete, mi vida, que yo te sigo.


  Y así nos dejamos ir en el polvo más rápido que hayamos echado desde que nos conocemos, apenas hemos durado un minuto, pero un minuto que nos ha sabido a gloria.


  Me separo de él y me tumbo en la cama. Tira de mí, me abraza y me besa. Me besa suave, dulce, lento, bonito. Es uno de esos besos que enamoran, que te llegan al alma, que te hacen querer que nunca se acabe. Esos que cuando se terminan te dejan un vacío.


  —Ni en el mejor de mis sueños podría haber imaginado esto.


  —Normal, porque yo no soy un sueño.


  —No, no lo eres. Eres mi realidad… — me acaricia la cara y apoya su frente contra la mía—. Te quiero, Nuria.


  Y no me deja tiempo para contestar ni para pensar y me imagino que tiene miedo a mi respuesta y a lo que él mismo acaba de confesar. Me quiere… La verdad es que agradezco que no haya esperado respuesta por mi parte, porque no estoy segura de si yo siento lo mismo.


  Con mucha tranquilidad se deshace de la poca ropa que me queda, besa cada centímetro de mi cuerpo y me hace vibrar y desear que vaya más rápido.


  Siento como roza su erección contra la cara interna de mi muslo y, en una milésima de segundo, dos cosas vienen a mi mente. Una, cómo consigue recuperarse tan rápido y estar listo para otro asalto y, dos, necesito tenerlo dentro de mí. Alzo mis caderas pidiendo más pero se aleja.


  —No tengas prisa.


  —Te necesito…


  —Te lo voy a hacer lentito, como tú lo llamas, ¿no? - asiento y me muerdo el labio—. ¿Sabes cómo lo llamo yo? - niego con la cabeza -. Hacer el amor…


  Y entra en mí despacio pero sin pausa llenándome por completo en todos los sentidos porque no es sólo algo físico, está llenado mi corazón, mi mente y mi alma.


  Y en este preciso instante soy consciente de que yo también le quiero, pero me siento incapaz de confesarlo. No estoy preparada para afrontar este torbellino de sentimientos que Pablo despierta en mí.


  Me siento tan suya y lo siento tan mío que no puedo evitar emocionarme y dos lágrimas salen disparadas de mis ojos sin que pueda retenerlas. Pablo las besa con ternura y besa mis labios con adoración. Estoy perdida, Pablo ha conseguido derribar todas las barreras de mi corazón y me ha enamorado. ¿Qué va a ser ahora de mí?


  Me lleva al orgasmo más dulce y bonito que haya tenido en mi vida y, la tan manida frase de tocar las estrellas se queda corta.


  Sale de mí, se tumba a mi lado, me abraza y me besa la frente. Los dos estamos sin palabras, todo ha sido tan intensos que no sabemos qué decir.


  Pasan cinco minutos y decido ir al baño por razones más que obvias, pero intenta retenerme.


  —¿Dónde vas?


  —Al baño, lógicamente - sonríe y esa sonrisa canalla me desata la lengua—. Me has llenado dos veces de ti, la primera estuvo bien cargadita y no me diste tiempo casi a recuperarme cuando te tenía de nuevo dentro de mí. Así que si no quieres que ponga perdidas las sábanas, me tengo que levantar.


  —No tardes, aquí hay alguien que quiere recuperar los días que lleva sin verte - me lleva la mano a su entrepierna y vuelve a estar duro como una piedra.


  —Pues ve poniéndote cómodo que mi boquita también te ha echado de menos.


  —¡Joder, Nuria! No tardes, por favor. Que sólo de imaginarlo casi me corro.


  Entro en el baño riendo a carcajadas. Sé que le encanta que le hable con la boca sucia como él suele llamarlo y a mí me encanta encenderlo así. Un tsunami de sentimientos nos acaba de azotar y necesito alejarlos un poco para disfrutar de la noche sin miedos, inseguridades, sentimientos complicados,…


  Cuando salgo del baño lo encuentro tumbado como su madre lo trajo al mundo, las manos detrás de la cabeza y una erección de campeonato.


  ¡Menuda nochecita nos espera!


  Son las nueve cuando me despierto y siento su brazo rodando mi cintura. Con mucha delicadeza consigo salir de la cama sin despertarlo y ahora estoy preparando mi primer café de la mañana, a ver si consigo despejarme y dejar de darle tantas vueltas a la cabeza.


  Lo de anoche fue increíble, nunca había visto en Pablo ese tipo de entrega, se estaba dando por entero a mí y por un momento sentí miedo por todo el amor que estaba sintiendo por él.


  No, esto no puede estar pasando, esto no debía tener este rumbo, se supone que no debía enamorarme de él, pero él ha sido el primero en romper las reglas… Bueno, más bien hemos sido los dos porque aunque no quiera reconocerlo estoy enamorada de él hasta las trancas y siento cosas que nunca había sentido por nadie.


  Apenas hace unas horas que ha empezado el año y ha empezado bien fuerte, qué voy a hacer con todo esto que me está pasando, con todo esto que estoy sintiendo. Me da la impresión de que este va a ser un año decisivo en el resto de mi vida.


  Tengo que centrarme, tengo que saber lo quiero, pero no soy la única que debe hacerlo, es imposible que en poco más de un mes Pablo se haya enamorado de mí.


  Los dos lo teníamos muy claro, los dos sabíamos lo que queríamos y nos hemos saltado todas las reglas. Sólo buscábamos sexo, no queríamos complicarnos la existencia y ahora la palabra amor nos persigue en cada esquina, en cada roce, en cada caricia, en cada beso. Ahora la palabra amor se está adueñando de nuestras vidas y no estoy preparada para aceptarla.


  Es cierto que siento amor y pasión por él, pero hay cosas que no terminan de encajar en mi definición de la palabra amor y por eso dudo y no estoy segura de que lo que siento lo sea. Entre esas cosas, la más importante, es el hecho de compartirnos con otras personas. Si realmente amara a Pablo no podría compartirlo con otra mujer, pero no me importa, es más, lo estoy deseando, me muero de ganas por ver como se folla a otra mientras yo le beso o le acaricio, ver como se folla a otra sabiendo que a quien quiere es a mí.


  ¡Joder! Cachonda me he puesto de pensarlo, me lo tengo que hacer mirar por un psiquiatra porque esto no es de una mente normal, esto es de una mente calenturienta que hace algo más de un mes que sabe lo que es follar de verdad gracias a un cuarentón espectacular que me está volviendo loca y que me está enseñando una cantidad de cosas increíbles.


  Es eso, me tiene encandilada con todo lo que me está enseñando, con este nuevo mundo que me está mostrando. Me niego a creer que esto es amor, es sólo deslumbramiento, encandilamiento o, como diría mi prima, encoñamiento a nivel supremo.


  Estoy tan metida en mis pensamientos que cuando siento unos brazos rodeando mi cintura, doy un salto por el susto, grito, el café vuela, la taza vuela y aterriza en el suelo pero no se rompe.


  —¡Joder, pequeña! ¡La que estás liando de buena mañana!


  —¡Serás capullo! ¡Menudo susto me acabas de dar!


  —No tengo la culpa de que tuvieras la cabeza en Marte. He entrado, te he dado los buenos días, he preparado mi café y después te he abrazado para darte un beso en la mejilla.


  Miro a la encimera y, efectivamente, su café estaba preparado. Estaba tan metida en mis pensamientos, que no sólo no lo he escuchado entrar, sino que tampoco he escuchado sus buenos días ni la cafetera, que eso sí hace algo de ruido.


  —Lo siento, no te escuché, tenía esta cabecita loca en otra parte.


  —¿En qué pensabas?


  —En nosotros… — ¿por qué no pensaré las cosas dos veces antes de soltarlas?


  —Lo de anoche…


  —No, Pablo, no…


  —Tranquila, cuando reconozcas que sientes lo mismo que yo, hablaremos. Mientras, vamos a disfrutar de lo que tenemos ¿vale?


  —Vale - me besa.


  Y una pregunta entra galopando en mi cabeza y no la suelto porque tengo la lengua ocupada en otros menesteres.


  ¿Qué tenemos?


  Justo cuando me está quitando el pijama y me tiene encima de la mesa de la cocina, su teléfono móvil cobra vida y comienza a correr por la encimera. Alguien le está llamando.


  —Tu móvil está sonando…


  —Que le den, tengo algo más interesante entre manos…


  Eso me hace soltar una carcajada que se convierte en un gemido cuando lo siento entrar en mí.


  —Cómo me gusta follar contigo, siempre estás lista para mí.


  —¿Conmigo? Como me entere que follas con otra que no sea yo sin mi permiso te vas a cagar.


  —¿Celosa?


  —No, pero si yo no follo con otros sin que tú estés presente, tú tampoco puedes hacerlo ¿Entendido?


  —Entendido… pero no es necesario porque con la única mujer que me apetece follar en estos momentos es contigo.


  —Antes me vino a la mente ver como te follas a otra delante de mí y creo que eso es lo que ha hecho que estuviera tan preparada para ti - gruñe—. Quiero probarlo, Pablo. Quiero ver como te follas a otra mientras yo te beso, te acaricio y me tocas.


  —¡Joder, Nuria! La tengo tan dura que me va a reventar.


  Y estamos en lo mejor cuando suena el telefonillo y los dos nos quedamos quietos. ¿Quién viene a estas horas? Miramos hacia el monitor que hay en la cocina y se nos hiela la sangre al ver que es PJ. Ruego a Dios un boquete donde meterme ¿qué diablos hace PJ un uno de enero despierto a las diez de la mañana?


  Me bajo rápidamente de la mesa, cojo mi ropa y corro hacia la habitación de Pablo mientras él intenta hacer algo con la erección de caballo que abulta su entrepierna bajo la fina tela del pantalón del pijama.


  Escucho abrir la puerta y hablar con PJ ¡Ay, si supiera que estoy aquí!


  —¿Interrumpo? - lo escucho reír y sé que tiene que haberse dado cuenta del estado en que se encuentra su padre.


  —La verdad es que sí ¿Qué necesitas a estas horas de la mañana?


  —¿Me la vas a presentar?


  —PJ… ya lo hemos hablado, todavía es pronto…


  —Vale, vale. He venido a por los esquís, me voy a pasar un par de días con mi novia a Sierra Nevada. Por cierto, si me hubieras cogido el teléfono, sabrías que venía de camino y no te hubiera pillado por sorpresa.


  —Ya… bueno,… estaba ocupado.


  —Ya me imagino, ya… — y se ríe ¡Pablo tiene que estar que trina! - Voy al garaje, ahora vuelvo.


  Entra en la habitación como alma que lleva el diablo y cierra las cortinas del dormitorio, teme que PJ quiera cotillear y nos pille. Me da un beso con doble vuelta y tirabuzón y sale corriendo hacia el salón cuando escucha la puerta de la entrada.


  —¿Dónde andas PJ?


  —Estaba en la cocina… ¿y estas gafas? ¿Son de ella?


  —Sí, ¿por?


  —Nuria tiene unas iguales, pero hace mucho que no se las pone. Nadie entiende a las mujeres, prefiere no ver tres en un burro que usar las gafas… con lo bien que le quedan.


  —Sí, bueno. ¡Mujeres!


  —Bueno, papá, disfruta del nuevo año y nos vemos cuando vuelva.


  —Vale, hijo. Pásalo bien.


  PJ sale por la puerta acompañado de Pablo y asomo la cabeza al pasillo. Se les escucha hablar en la calle y me relajo aunque tengo ganas de matar a PJ… ¡Mira que interrumpir cuando estábamos en lo mejor! Por cierto, Pablo y yo tenemos que discutir ese ¡Mujeres! Aunque sé que lo dice porque le encanta verme con las gafas puestas.


  Regresa y me encuentra en el salón totalmente desnuda y mordisqueando la patilla de las gafas. Sonríe y me enciende con esa sonrisa canalla que tanto me gusta. Se acerca a mí tanto que nuestros labios están a punto de tocarse y me susurra un “quiero follarte con esas gafas puestas”. En menos de dos segundos las tengo puestas y estoy tirando de él hacia el dormitorio, pero en mitad del pasillo me para y me besa.


  —¿Sabes que hoy no me hubiera importado presentarte como mi mujer ante PJ?


  —Estás de coña ¿verdad? - y sus ojos me lo están diciendo todo, no está de coña.


  —No. No me he puesto nervioso cuando he visto que era él y ¿sabes por qué? - niego con la cabeza como me siento incapaz de hablar -. Porque te siento como parte de esta casa, porque siento que ya eres una parte de mi vida que no quiero que desaparezca.


  Y lejos de incomodarme, yo me derrito y casi tiene que recogerme con un cucharón del suelo ¿Cómo me puede decir cosas tan bonitas y cargadas de tantos sentimientos? Esto tiene que parar o vamos a hacernos mucho daño, pero quien para cuando esos labios y esa lengua me invaden… en fin, que ya pensaré en todo esto en otro momento que ahora ni pensar puedo.


  Son las ocho de la tarde, Pablo está en el salón y yo estoy cerrando la maleta. Va a llevarme a casa de Carmen porque mañana nos tenemos que poner las pilas estudiando y él tiene que trabajar. Suena un whatsapp en mi teléfono móvil.


  “Ya te estoy echando de menos”


  Pero… ¿por qué me dice estas cosas? Debajo de esa fachada de hombre empotrador, se esconde un romántico empedernido. Y… es mío ¡Maldito seas, Pablo! ¡Qué bien estás jugando tus cartas para enamorarme!


  “No sé cómo voy a soportar más de un mes sin verte y no morir en el intento”


  ¡Ayyy Señor! Este hombre se ha propuesto enamorarme a toda costa y como siga por ese camino, aunque yo no quiera, lo va a conseguir…


  Y, lo peor de todo, es que yo tampoco sé como voy a soportar no verlo en todo este tiempo. Pero lo primero es lo primero y no puedo permitirme el lujo de perder la beca, así que haré de tripas corazón y lo llevaré lo mejor que pueda. Voy a contestarle porque estaría feo no hacerlo.


  “Yo también te voy a echar de menos porque, a pesar de esta fachada de mujer dura y segura, te necesito más de lo que me gusta admitir”


  No tarda ni treinta segundos en entrar en el dormitorio y besarme como si se fuera a acabar el mundo. Creo que voy a tardar un buen rato en llegar a casa de Carmen…


  Capítulo 17


  LLEVO tres semanas sin ver a Pablo y aunque estamos en contacto por whatsapp y por teléfono, necesito su contacto físico.


  La primera semana todo fue bien, estamos acostumbrados a vernos sólo los fines de semana y la verdad es que no sufrí mucho la ausencia, pero cuando pasó el décimo día sentí algo muy parecido al síndrome de abstinencia. Presión en el pecho, ganas de llorar y salir corriendo a buscarlo, concentración casi nula.


  Mi vida se estaba convirtiendo en un infierno hasta que me llamaba y la vida volvía a cobrar sentido. El sólo hecho de escuchar su voz ya era un consuelo. Eso me sirvió hasta hace un par de días, desde entonces su voz y sus palabras ya no me consuelan, no son suficiente.


  Pensar que es viernes y que en un par de horas estaría rumbo a su casa tampoco ayuda, pero ya queda poco. En diez días comienzan los exámenes, en quince seré libre para disfrutar de mi hombre a mi antojo.


  ¡Mierda! No puedo concentrarme y eso me está matando. Necesito estudiar, hay mucho en juego, hace años juré y perjuré que nunca aceptaría un solo céntimo de mi padre para estudiar la carrera, a pesar de que con el paso de los años él se haya disculpado una y otra vez, tomé una decisión que no tiene marcha atrás.


  Tres años antes…


  —Ya he decidido qué quiero estudiar.


  —Eso hace mucho que lo tenías claro, Nuria. Vas a estudiar medicina.


  —No, papá. Eso es lo que tú habías decidido que yo estudiara, no era lo que yo quería estudiar.


  —Vas a estudiar medicina sí o sí.


  —No, papá. Voy a estudiar Filología Clásica porque, a pesar de haber cursado bachillerato por ciencias, esa siempre ha sido mi pasión.


  —Nuria, no pienso repetírtelo más. Vas a estudiar medicina y punto.


  —No, papá. Si tanto te gusta la medicina todavía estás a tiempo. Mis hermanos han podido elegir lo que han querido estudiar y nunca has puesto objeción alguna. No entiendo por qué me haces esto.


  —Precisamente por eso. Ninguno ha querido estudiar lo que yo quería que estudiaran pero han elegido carreras importantes, con prestigio. Sin embargo, tú me estás hablando de estudiar una carrera que estudia lenguas muertas y a la que no veo ningún futuro.


  —Pues no sé si tendrá futuro o no, pero es lo que me gusta y no voy a estudiar una carrera que me dan ganas de vomitar.


  —Pues estudia otra cosa, no sé… una ingeniería o arquitectura…


  —No, papá. Esta es mi última palabra. Voy a estudiar Filología Clásica te pongas como te pongas.


  —Pues a ver cómo lo haces porque de mi bolsillo no va a salir ni un solo céntimo para costearte esa carrera.


  —No te preocupes, no creo que tenga problemas para conseguir una beca. Pero si no fuera así, prefiero no estudiar a estudiar lo que tú me impongas.


  Volviendo a la realidad


  Y ahí terminó aquella conversación. Conseguí la beca con la que pude pagar la matrícula y los libros. Con lo que trabajé en verano y los ahorros que tenía, pude comprarme un coche de segunda mano en buen estado, pagar el seguro y el combustible de todo el curso escolar.


  Lo bueno es que Carmen estudia Filología Inglesa en la misma facultad que yo y compartimos gastos de transporte aunque algunas veces no nos cuadren los horarios.


  El curso pasado la beca fue más reducida y me vi obligada a dar clases a niños por las tardes y estudiar por las noches. Tampoco ayudó la relación que tenía con Juan, que no le hacía mucha gracia que estudiara porque, según supe después, eso me daría más alas y no me podría tener tan a su merced. No entiendo la forma de pensar de algunos hombres.


  Con tanto trasiego, perdí unos cuantos kilos y siempre estaba pálida. Una noche, mientras estudiaba con el décimo café del día en la mano, mi padre entró en mi dormitorio, se sentó en mi cama y lloró como un niño chico.


  Yo nunca había visto llorar a mi padre y, aunque me moría de ganas por abrazarlo, me mantuve firme. Me pidió que me sentara a su lado.


  —Perdóname, princesita. Nunca debí imponerte nada. Viéndote así me doy cuenta de lo importante que debe ser para ti y lo mucho que te debe gustar esta carrera.


  —Siempre nos has dicho que debemos luchar por lo que queremos porque la frustración sólo nos traería decepción y amargura.


  —Lo sé… ¿sabes que he investigado sobre lo que estás estudiando? - me dejó de piedra, era lo que menos esperaba—. Podrías trabajar hasta en el Vaticano ¿lo sabes? - me hace sonreír.


  —Te perdono, papá. Aunque creo que te perdoné aquel día hace tres años porque sabía que tarde o temprano entrarías en razón.


  —Eres tan adulta que muchas veces me siento un crío a tu lado.


  —Sí, bueno… maduré de golpe…


  —Lo de Daniel fue demasiado duro para todos, pero tú eras tan pequeña…


  Se hizo el silencio durante unos minutos y los dos nos trasportamos a aquel día, cuando yo tan sólo tenía nueve años y las lágrimas salieron de mis ojos sin poder detenerlas. Mi padre me abrazó.


  —Deja de dar clases, sé que la beca este año ha sido más baja y tienes que trabajar para poder pagar el gasoil cada semana, pero te está costando la salud, princesita.


  —No puedo papá, podría no ir todos los días a clases y sería menos gasto pero no quiero perder ninguna.


  —Yo te ayudaré, te pagaré el combustible y todo lo que necesites, a fin de cuentas es lo que hice por tus hermanos y tú no vas a ser menos que ellos.


  —No, papá. Que te perdonara no quiere decir que esté dispuesta a olvidar. Me lo hiciste pasar muy mal, sentirme más sola de lo que siempre me he sentido y abandonada. Esto lo empecé sola y lo voy a terminar sola.


  —Está bien, pero por lo menos acepta el regalo de graduación que no te regalé en su día por mi orgullo y del que también han disfrutado tus hermanos. Deshazte de la chatarra con la que vas todos los días a la universidad que me da mucho miedo que conduzcas por la carretera con ese coche.


  —Está bien, acepto porque creo que en breve lo voy a tener que llevar al taller y para eso sí que no tengo dinero.


  Los dos reímos y ahí terminó la conversación. Me regaló mi Renault Clio y pagó el seguro, lo que, junto con la venta de mi chatarra, me dio un respiro económico que me hizo mucho bien.


  Está claro que hoy no voy a conseguir concentrarme, así que, ya que no voy a poder estudiar, conozco una manera mejor de pasar la noche.


  “Hola ¿hay alguien por ahí?”


  “Para ti siempre hay alguien por aquí ¿Cómo estás?”


  “Agobiada, no puedo concentrarme y así es imposible estudiar”


  “Estoy saliendo de una reunión en Sevilla y voy a coger el coche, cuando llegue a casa te llamo y hablamos un rato”


  “Vale”


  ¡Y una leche! Cuando llegue a casa ya estaré yo allí esperándolo. Ya que no voy a estudiar, no voy a malgastar el tiempo tirada en la cama sola cuando puedo hacerlo a su lado.


  Meto cuatro cosas en la maleta y salgo corriendo de casa, mis padres están en Barcelona y no tengo que dar explicaciones de donde voy o no voy, aunque Carmen siempre es mi más fiel coartada.


  Cuando llego a casa de Pablo y se abre la puerta del garaje, me alegra ver que he llegado a tiempo. Ahora sólo tengo que encontrar el cuadro de luces y desconectar el fusible de la puerta del garaje para que entre andando y no vea mi coche.


  Casi salto de alegría cuando veo todos los fusibles etiquetados, me acaba de ahorrar mucho tiempo no tener que estar comprobando si es el correcto o no.


  Lo desconecto y salgo corriendo hacia la cocina para ver que tiene en la nevera y, como dice mi amiga Eva, casi me da un flus cuando la abro y veo que si entra un ratón se choca contra las paredes.


  Miro en el congelador y encuentro dos tristes pizzas y una lasaña con una pinta de lo más dudosa. Definitivamente voy a llamar al chino porque me niego a cenar nada de lo que encuentro. Mañana tengo que ir a hacerle la compra sin falta porque como no la haga yo, se me muere de hambre. Es un verdadero desastre este hombre.


  Rebusco por los armarios y encuentro unas aceitunas y un paquete de patatas. Al menos tendremos algo para picar mientras nos traen la comida, aunque me da la impresión de que el tiempo de espera lo vamos a pasar de una forma mucho más divertida.


  Lo escucho abrir la puerta del jardín y me quito rápidamente la ropa para quedarme en ropa interior. Sabe que hice un cargo a la tarjeta de una tienda de lencería de Cádiz, pero como no nos hemos visto en tres semanas, todavía no ha visto la compra y, ya que él lo ha pagado, creo que es justo que lo vea.


  Corro hacia la puerta, he dejado la llave mal puesta para que no pueda abrirla y ser yo quien le abra. Se va a caer de espaldas cuando me vea y yo me voy a tirar encima de él. Sólo de pensar en estar encima de él me pongo cachonda.


  Lo escucho maldecir una y mil veces y me tengo que aguantar la risa. Pobre, no abre la puerta del garaje, no abre la puerta de la casa, está cansado y no me tiene esperándole en casa. Cada viernes me recuerda que es un calvario llegar de trabajar y no encontrarme aquí.


  Abro la puerta y está de espaldas tecleando algo en el móvil, me imagino que estará buscando el número de un cerrajero. Le toco el hombro y pega un grito que tiene que haberse escuchado en Madrid. Menudo susto se tiene que haber llevado. Sólo él y yo tenemos llaves de esta casa y si, se supone que yo estoy estudiando en mi casa, es lógico que se haya llevado el susto de su vida.


  Se da la vuelta con la mano en el corazón y automáticamente se le pinta una sonrisa en el rostro mientras recobra el aliento y me recorre de arriba abajo con esa mirada caliente que tanto me gusta.


  —No podía estudiar y pensé que para estar tirada en mi cama…


  —¡Cállate!


  Tira de mí y me besa con tanta pasión, con tanto deseo, que me tiemblan hasta las piernas. Pero poco a poco el beso se va tornando suave, dulce, tierno, lento.


  —Sabes que te va a costar muy caro el susto que me acabas de dar ¿verdad? - me encanta que sonría cuando me besa.


  —Contaba con ello, pero ahora entremos en casa que me voy a resfriar porque resulta que he decidido recibir a mi hombre vestida con una ropa interior carísima pero que no abriga nada.


  Me giro para entrar pero él me retiene por la cintura y cuela una mano por las braguitas tocándome y haciéndome gemir.


  —Y no sabes cuánto me ha gustado que me recibas así.


  —Sí lo sé… — aprieto mi trasero contra su erección y gruñe — ¿Qué te parece si nos dejamos de palabras y hacemos algo mucho más divertido?


  —Me parece una idea estupendísima, pero antes necesito una ducha ¿me acompañas?


  —Ve preparando la ducha mientras pido comida al chino, porque en esta santa casa como no haga yo la compra… seguro que has estado comiendo en bares todos estos días.


  —No me riñas que estoy muy contento de tenerte aquí - me abraza—. Te quiero, peque - me besa y se va sin esperar respuesta.


  Lo veo marchar por el pasillo quitándose la chaqueta y aflojando el nudo de la corbata. Me parece terriblemente sexy cuando hace eso y me encanta pensar que esa corbata tiene muchas posibilidades… tanto leer novela erótica hace que vuele mi imaginación.


  Llamo al restaurante chino y encargo la comida, tenemos cuarenta y cinco minutos para divertirnos antes de cenar y el agua de la ducha ya está sonando…


  Esta ducha ha sido apoteósica, bueno, más que la ducha ha sido el salir de la ducha, cuando me ha hecho apoyarme sobre el lavabo de espaldas a él y me ha pedido que mirara al espejo para que pudiera ver lo bonita que soy cuando me corro. El orgasmo ha sido brutal y casi lo alcanzo con la primera embestida. Han sido demasiados días sin sentirlo dentro de mí y mi cuerpo lo echaba mucho de menos.


  Durante la cena hablamos de lo que ha pasado en estas últimas semanas, bueno, más bien habla él, porque yo apenas he salido de mi casa y cuando lo he hecho ha sido para ir a la biblioteca a consultar archivos o a la facultad a alguna tutoría con algún profesor.


  Me encanta verlo sonreír y saber que yo soy el motivo de esa sonrisa. Se quita las gafas y se frota los ojos, debe estar cansado, su semana ha sido dura porque ha ido casi todos los días a Sevilla. Intenta disimular el cansancio, pero esas ojeras le delatan.


  —Túmbate en el sofá mientras yo recojo la mesa.


  —No, yo te ayudo.


  —Por favor.


  Le doy un beso y una cachetada en el culo que le hace reír. Cuando vuelvo de la cocina lo veo dormido en el sofá, así que ni tan siquiera enciendo la tele. En la mesita sigue mi libro, un rato de lectura antes de ir a dormir siempre sienta bien.


  Son las doce cuando mis ojos también me avisan de que quieren descansar. Me arrodillo frente a Pablo y no puedo dejar de admirar lo guapo que es. Esos labios, esa barba que empieza a despuntar, ese pelo ondulado en el que me encanta enredar los dedos. Le doy un beso tras otro pero está tan dormido que no reacciona.


  —Vida mía, despierta - intenta abrir los ojos—. Vamos a dormir a la cama - me mira medio despierto medio dormido.


  —¿Qué hora es? ¿Cuánto tiempo he dormido?


  —Son las doce y llevas durmiendo algo menos de dos horas.


  —¿Por qué no me has despertado antes? Lo siento… — se levanta y caminamos hacia el dormitorio.


  —No tienes que sentirlo, la semana ha sido muy dura y es normal que estés cansado. Vamos a dormir que yo también estoy muerta de sueño.


  —Pero quería disfrutar de tu compañía…


  —Tranquilo, mañana seguiré aquí y el domingo también - sonríe.


  Destapamos la cama y nos acurrucamos bajo las sábanas. Me abraza por la cintura y me besa en la espalda.


  —Daría la vida porque despertaras a mi lado cada mañana.


  Su respiración se vuelve profunda y ya no vuelve a hablar, está dormido y con estas últimas palabras se me han puesto los ojos como platos. ¿Quién duerme ahora con esa confesión? ¿Lo deseará realmente o ha sido un momento de enajenación mental por el sueño?


  Me giro y lo miro, se le ve tan sereno, tan tranquilo, me da paz y me está entrando mucho sueño…


  ¿Huele a café o estoy soñando? No, en los sueños los cafés no huelen. Abro un ojo y miro al otro lado de la cama, Pablo no está. Me estiro abarcando toda la cama y en ese momento se abre la puerta.


  —Buenos días, pequeña dormilona. Aquí tienes tu café - levanta mi taza verde que tiene en su mano.


  —Buenos días ¿qué hora es?


  —Las… — mira su reloj - las once y veinte.


  —¿Cómo? ¿Qué hago yo durmiendo hasta tan tarde?


  —Me imagino que estarías cansada, yo todavía estoy intentando recordar como llegué del sofá a la cama.


  No se acuerda, lo que quiere decir que lo que dijo fue producto del sueño y no sé si eso me tranquiliza o me defrauda, quizás un poco de las dos cosas.


  Suelta mi café en la mesita de noche de mi lado de la cama, la rodea y se tumba a mi lado. Me mira con tanta dulzura que estoy a punto de derretirme.


  —No recuerdo cómo llegué a la cama pero despertar y tenerte a mi lado me ha hecho sentir bien, tanto que he deseado que despertaras a mi lado cada mañana.


  Y no sé qué decir ante esa confesión, me siento bien pero también muerta de miedo porque me da la impresión de que no estoy controlando lo que estoy sintiendo y yo necesito controlarlo todo.


  Y para no seguir pensando sólo se me ocurre darle un beso en la frente que es lo que me pilla a la altura de la boca. Me giro y le doy un sorbo al café para ver si despeja un poco mi mente y relaja un poco los sentimientos que me están golpeando tan fuerte.


  —¿Qué vas a hacer hoy? Si quieres puedes estudiar en el salón, yo tengo que terminar con el papeleo del cierre del año aunque no creo que me lleve mucho tiempo.


  —No traigo libros, necesitaba despejarme un poco. Voy a ir a hacerte la compra porque tienes la nevera temblando y ayer casi me da un flus cuando la abrí.


  —Sabes que soy un poco desastre para la comida.


  —¿Un poco? ¡Eres un desastre total! Te voy a dejar hecha comida para toda la semana.


  —No es necesario…


  —No voy a permitir que comas todos los días en bares porque eso no es sano. Además, así sabré que te cuidas y que me vas a durar mucho tiempo.


  —¿Eso significa que me quieres a tu lado por mucho tiempo?


  ¡Maldita sea! Esta boca siempre traicionándome, tengo que aprender a controlar lo que digo.


  —No sé cuánto tiempo estaremos juntos, pero mientras lo estemos te voy a cuidar.


  Veo un poco de decepción en su mirada por lo que acabo de decir, pero es la verdad. No sé qué va a ser de nosotros, no sé si estoy enamorada de él aunque a veces lo parezca, no sé si le quiero como se debe querer a una pareja, no sé si lo que él siente por mí, es realmente amor. No sé tantas cosas que vivo en un mar de dudas.


  —Bueno, puedes ir ahora a hacer la compra mientras yo termino con el papeleo y seré completamente tuyo todo el fin de semana ¿qué te parece?


  —¡Perfecto!


  Y, por una milésima de segundo, he pensado que me encantaría poder ir con él a hacer la compra, como una pareja normal. Definitivamente, voy a terminar por volverme loca.


  Capítulo 18


  ES la una de la tarde y estoy entrando por las puertas de Carrefour. Ya sé que voy con la hora en el culo para hacer el almuerzo, pero es que no había nada que pudiera preparar. Así que hoy va tener que conformarse con un entrecot de ternera a la plancha y ensalada, nada de patatas fritas que a saber las porquerías que ha comido estos días.


  ¡Mierda! Llamando al rey del cosmos, llamando al rey del cosmos, Houston tenemos un problema,… Necesito un boquete o algo donde me pueda esconder. Espero que no me haya visto.


  ¡Maldita sea mi estampa! Voy a tener que saludarle y no quiero, pero me ha visto y sería muy descarado que le ignorase.


  —Hola, Nuria.


  —Hola, Juan - intento continuar el camino pero se pone delante del carro y me lo impide.


  —¿Tienes prisa?


  —Sí, un poco… me están esperando para almorzar.


  —¿Por qué no almorzamos juntos y después haces la compra?


  —Porque como ya te he dicho me están esperando.


  —Eso es una excusa - me agarra de la muñeca—. Vas a almorzar conmigo.


  —¡Suéltame! - me aprieta con más fuerza -. No querrás que monte aquí un espectáculo ¿verdad? - me suelta la muñeca y respiro aliviada -. No voy a almorzar contigo. Lo nuestro terminó y te recuerdo que no puedes estar a menos de cincuenta metros de mí. Así que, o continúas con tu camino o acabas en el calabozo ¿te ha quedado claro?


  —Ya nos veremos en un sitio donde no haya tanta gente y entonces…


  —¿Me estás amenazando?


  —No me gusta esa palabra, digamos que te estoy informando.


  Continúo mi camino y cuando he pasado dos pasillos me paro porque me tiemblan hasta las pestañas. Miedo es poco para lo que he pasado. Gracias a Dios y a todos los santos del cielo, mi hermana me tiene bien enseñada. Saco el teléfono móvil del bolsillo del abrigo, paro la grabación de la cámara, le doy a reproducir, compruebo que se escucha con suficiente calidad y se la envío a mi hermana.


  Cinco minutos ha tardado en recibirlo y escucharlo cuando ya me está llamando.


  —¿Dónde estás? ¿Necesitas que vaya a buscarte?


  —No, estoy bien. Estoy en Carrefour comprando unas cosas y voy para casa de un amigo. Voy a estar bien.


  —¿De verdad que estás bien? - escucho una risita — ¿Qué amigo? ¿El de los conjuntitos de lencería? - apareció mi hermana la cotilla.


  —Sí - no puedo evitar reírme—. Es que estaba demasiado estresada de tanto estudiar y estoy pasando el fin de semana con él para… ya sabes… liberar tensiones.


  —Pues aprovecha que te quedan dos semanas bien duras - y se ríe a carcajadas la tía—. Ahora, bromas aparte, si necesitas cualquier cosa, llámame ¿vale?


  —Tranquila, voy a estar bien. Pa… Papi Chulo me cuida mucho - tengo que contener la risa ¿Papi Chulo? Es que casi se me escapa su nombre y es lo primero que se me vino a la mente. Pablo se va a tirar al suelo de la risa cuando sepa que es mi Papi Chulo.


  —¿Papi chulo? Ayyy que me meo de la risa, pero… ¿qué mote es ese, loca? Me acabas de alegrar el día, voy a estar riéndome hasta que se me olvide.


  —Bueno, petarda, te dejo partiéndote de la risa que es tarde y estoy comprando.


  —Vale. El lunes tramito la denuncia. No dejes que esto te joda el fin de semana.


  —Tranquila que todo esto ya está dejando de afectarme y sino ya se encargará Papi Chulo de hacerme olvidar - río con esa risa de hiena que se hace con la I, algo así como jijijijiji.


  Cuando mi hermana consigue parar de reír, nos despedimos y sigo haciendo la compra. Hace unas semanas me habría acobardado y habría salido corriendo después de semejante encuentro con Juan, pero ya no le tengo miedo, bueno, quizás un poco sí, pero ya no me afecta ¿Significa esto que ya lo tengo superado? Creo que sí.


  Speedy González a mi lado se ha quedado en pañales. Ha sido la compra más rápida de toda mi vida y, por increíble que parezca, no he olvidado nada.


  A pesar de que ya no le tengo miedo a Juan, me he pasado todo el camino de vuelta pendiente del espejo retrovisor y he dado varios rodeos. No podía arriesgarme a que me estuviera siguiendo y descubriera a donde iba.


  Hay veces que me gustaría no tener que esconderme, pero después pienso en que no estoy preparada para afrontar que todo el mundo sepa que estoy con Pablo. Lo nuestro es complicado y, aunque yo no le dé importancia, nuestra diferencia de edad sería un problema a la hora de contarle al mundo lo nuestro. Lo nuestro… y una vez más me asalta la pregunta ¿qué es lo nuestro?


  ¡Para, Nuria, para! No empieces a darle vueltas a la cabeza que se supone que estás aquí para relajarte y coger fuerzas para afrontar los diez días que te quedan para terminar los exámenes del primer cuatrimestre.


  ¡Joder, que se me va a pasar la carne con tanto pensar! Tengo que centrarme en lo que estoy haciendo o la carne nos servirá para clavar puntillas en la pared.


  Pongo la mesa y le doy una voz a Pablo para que pare de trabajar, almuerce y después continúe mientras yo recojo la cocina y empiezo a prepararle la comida para la semana que viene.


  —¡Qué bien huele! No te he escuchado llegar, he sabido que estabas aquí porque me ha dado el olor de la carne.


  —No te he querido molestar…


  —Tú nunca molestas - se para frente a mí y me da un beso en los labios -. No has tardado mucho, ¿no?


  —Y he tardado más porque he tenido que dar un par de rodeos antes de…


  —¿Te has encontrado con alguien conocido?


  —Sí…


  —¿Qué pasa?


  —Tarde o temprano te terminarás enterando… escucha este video.


  Lo escucha en silencio, aprieta los puños, aprieta la mandíbula, puedo notar sus músculos en tensión y siento como su ira va creciendo. Lo paro y respira hondo intentando serenarse.


  —Ya se lo he enviado a mi hermana y hemos hablado. El lunes pondrá la denuncia pertinente.


  No dice nada. Está en silencio. Come sin saborear la comida. Bebe a grandes sorbos. No me mira. No me habla. Me siento mal.


  Termina de comer, se levanta de la mesa y se va al despacho. Y aquí me quedo yo hecha una mierda… pero… ¿qué ha pasado? ¿qué he hecho para que se ponga así?


  Y sin darme cuenta ni querer, estoy llorando como una niña chica. Llorando porque me siento impotente de no saber qué he hecho mal…


  La antigua Nuria se habría encerrado a llorar en el dormitorio, pero la de ahora no. Me va a decir qué ha pasado como que me llamo Nuria.


  Entro en el despacho como alma que lleva el diablo con unas ganas de gritar que se desvanecen cuando veo a Pablo llorando. Ahora sí que no entiendo nada.


  Se levanta, viene hacia mí, me abraza y llora. Un llanto desconsolado. ¿Qué le ha pasado a éste hombre?


  —Lo siento.


  —¿Qué sientes?


  —No deberías haber ido sola a comprar, Nuria. Yo debería haber estado contigo para protegerte.


  —Ya no tengo miedo, Pablo. Además, sabes que no podemos hacer esas cosas juntos…


  —Sólo tienes que pedírmelo. A mí no me importa…


  —No - dos letras claras y tajantes—. Abrázame, por favor, y no vuelvas a comportarte así porque me he sentido muy mal. He entrado aquí para decirte que me iba a mi casa porque no entendía qué había hecho para que te pusieras así.


  —¿Te vas a ir? - y suena asustado.


  —No, Papi Chulo, contigo me voy a divertir más que sola en mi casa.


  —¿Me has llamado Papi Chulo? - me río a carcajadas.


  —Sí… es que le mandé el video a mi hermana, me llamó, quiso ir a buscarme y le dije que estaba pasando el fin de semana con mi amigo Pa… y sólo se me ocurrió decir Papi Chulo - se ríe—. Obviamente, mi hermana casi se muere de la risa y creo que todavía se estará riendo.


  —Pues vamos para el dormitorio que Papi Chulo tiene ganas de perrear un ratito antes de seguir trabajando.


  Dos horas después, aquí estoy, enterrada bajo las mantas viéndolo dormir mientras escucho la lluvia que está cayendo fuera. Es una escena de película romántica sin duda alguna.


  Los dos en la cama, ella observándolo acurrucada bajo las mantas escuchando la lluvia de un frío día de enero golpear contra los cristales de los enormes ventanales… Yo serviría para escribir novela romántica…


  Bueno, voy a dejarme de romanticismos que tengo comida que hacer y Pablo tiene que seguir trabajando.


  —Cariño… Cariño, despierta, que son las seis.


  —Cinco minutitos más…


  —No seas flojo que tienes que terminar lo que estabas haciendo y yo tengo que cocinar.


  —¿Si pongo la calefacción a tope cocinarás sólo con el mandil puesto para que no encuentre barreras cuando sienta ganas de echarte un polvo?


  —¿Sabes que me acabas de poner muy cachonda?


  —Eso lo soluciono yo bien rápido, Mamita Linda.


  Me río a carcajadas mientras se coloca encima de mí. Cuando lo siento entrar mi risa se convierte en un gemido y ya no se escucha la lluvia que golpea en los cristales.


  ¡Este hombre es tremendo! Nunca pensé que me podría reír tanto echando un polvo… bueno, nunca me habría imaginado que me podría reír tanto con Pablo… bueno, nunca me habría imaginado que podría reír tanto echando un polvo con Pablo.


  La de vueltas que da la vida… aquí estoy en casa del padre de mi primer amor, liando albóndigas y planteándole su vida culinaria de la semana que viene. Y no porque trabaje para él, sino porque entre nosotros hay algo indefinido que cada vez toma más forma de relación.


  ¿Una relación? Por un lado esa idea me asusta porque no sería nada fácil enfrentar al mundo. Él tiene cuarenta y cuatro años, yo tengo veintiuno. Él tiene un hijo de mi edad, yo fui la novia de su hijo. Él tiene una empresa de textiles, yo todavía estoy estudiando. Tiene siete años menos que mi padre y yo veintidós menos que su exmujer de la que todavía no está divorciado, sólo separado.


  ¿Una relación? Más que una relación, esto es un caos. Si esto saliera a la luz sería una bomba y, sinceramente, no sé si lo que siento por él sería suficiente para afrontar todo lo que se nos vendría encima. Por eso nadie puede saber lo que está ocurriendo entre nosotros. A fin de cuentas no hemos sentado las bases de nuestra relación y no voy a enfrentarme al mundo para que luego todo se vaya a pique.


  ¿Qué hora es? En veinte minutos tengo que apagar los garbanzos con espinacas, mientras me da tiempo de hacer las albóndigas.


  ¡Perfecto! Ya tengo la comida planteada hasta el viernes, aunque de todo le he hecho el doble por si quiere repetir o por si viene a comer Óscar con él algún día, que es muy probable.


  Dos fiambreras de carne en salsa listas, dos fiambreras de lentejas listas, dos fiambreras para los garbanzos, otras dos para las albóndigas y un tarro con salsa verde para los chocos a la plancha que esos están en el congelador ¡Lo tengo todo bajo control!


  ¿Y esta noche que cenamos? Ahhh, ya sé, revuelto de espárragos trigueros con jamón y setas. Sólo de imaginarlo se me hace la boca agua. En cuanto termine con las albóndigas me pongo con ello, que para entonces ya habré apartado los garbanzos del fuego.


  Son las diez y ya tengo todas las comidas terminadas. Antes de ponerme con el revuelto, cuyas patatas ya tengo fritas, saco del congelador las dos botellas de vino que metí para que se enfriaran rápidas. Cojo dos copas del mueble que está encima de fregadero y sirvo un Beronia para Pablo y un Mateus Rosé para mí.


  Me acerco al despacho, toco la puerta y espero a que me dé permiso para entrar. Cuando escucho su “Pase” en tono grave porque lleva un buen rato sin hablar, abro la puerta y entro.


  Me mira y sonríe. Me acerco a él y le doy su copa que coge con una mano mientras que con la otra tira de mí y me sienta sobre su regazo haciendo que el contenido de mi copa casi acabe encima de sus papeles.


  —Por nosotros - alza su copa.


  —Por nosotros - choco mi copa con la suya y los dos le damos un sorbo al vino—. ¿Te queda mucho? La cena estará lista en quince minutos.


  —¡Genial! Con tantos olores tengo un hambre atroz.


  —¿Te molesta que toda la casa huela a comida? Es que he cocinado para casi toda la semana y, aunque puse el extractor, es normal que se cuelen olores.


  —¿Molestarme? Ojalá oliera así todos los días - y su mirada dice más que sus palabras.


  —Bueno, pues ya sabes, en quince minutos estará lista la cena.


  —Me sobran diez, sólo me queda recoger un poco todo este caos y seré completamente tuyo.


  —Eso me gusta… — acerco mis labios a los suyos y le beso hasta dejarlo sin aliento—. Ahora te veo.


  —¡Joder! Menudo calentón me has dejado, peque. ¡Eres mala y lo vas a pagar muy caro!


  —Eso espero…


  Le guiño un ojo y salgo por la puerta del despacho cerrándola tras de mí. Me encanta ser un poco traviesa con él porque siempre entra al trapo. Me encanta ponerlo cachondo y me encanta que me haga pagar mis travesuras porque son castigos que los dos disfrutamos de lo lindo. En definitiva, me encanta él.


  ¡Vuelve a poner los pies en la tierra y deja de soñar, coño ya!


  La cena la pasamos hablando y riendo hasta que ha soltado: termina de cenar rápida que me muero de ganas por follarte, no puedes calentarme como lo has hecho y tengo la polla que me va a reventar.


  ¡Joder, cómo me pone que hable con esa boquita tan sucia!


  Casi me atraganto con la comida porque nunca he sabido comer rápida, por eso todos los años me atraganto con las uvas en fin de año y mi madre acaba haciéndome la maniobra Heimlich, porque siempre hay una uva que no sabe si subir o bajar.


  Pero… ¿qué hago yo pensando en mi madre mientras Pablo me está sobando el culo y con un pezón entre sus dientes? ¡Joder, qué placer! Hoy estoy muy calentita y tengo muchas ganas de sorprender y hacer disfrutar a mi Papi Chulo.


  Me separo de él, abro el cajón de la mesita de noche y saco un condón y el bote de lubricante ¡Hoy estoy perversa!


  De rodillas en el filo de la cama, me inclino y extiendo mis brazos hasta tocar la almohada con mis manos. Siento el frío lubricante correr entre mis nalgas y, mientras entra en mí de una sola embestida haciéndome gemir de placer, un dedo travieso juega con la entrada de mi culo presionando hasta que entra. Con la otra mano me masturba y puedo prometer que estoy disfrutando como nunca.


  Otro dedo acompaña al primero y estoy muy cerquita de correrme. Aunque parezca increíble, estoy tan excitada que me muero de ganas de que me folle el culo y, por un momento, pienso en cómo ha cambiado mi forma de ver y disfrutar el sexo desde que estamos juntos.


  —Pablo…


  —Dime, vida mía.


  —Te necesito dentro de mi culo ¡ya!


  Saca los dedos y suspiro. Más rápido de lo que podría imaginar se pone el condón y vuelve a verter lubricante entre mis nalgas. No deja de tocarme y siento como empieza a empujar para entrar en mí.


  Reconozco que al entrar es molesto e incluso duele, pero cuando mi cuerpo se amolda a tenerlo dentro, disfruto de una manera muy diferente a la habitual.


  Al principio entra y sale de mí muy lentamente, sabe que tengo que adaptarme a la intromisión, hasta que me muevo buscando más profundidad. Entonces sabe que ya estoy preparada para lo que quiera hacer conmigo. Y yo me dejo hacer hasta que estallo en un brutal orgasmo con su nombre en mis labios y reprimiendo un Te Quiero que pugna por salir.


  Un par de embestidas más y cuando lo escucho gruñir mi nombre sé que él también lo ha alcanzado y espero que lo haya disfrutado tanto como yo.


  Sale de mí, me tumbo boca abajo y él se tumba boca arriba a mi lado con un brazo sobre su frente. Poco a poco vamos recobrando el aliento, se quita el condón, lo anuda y lo deja caer al suelo. Me mira y una sonrisa tierna asoma en sus labios.


  ¡Es tan guapo!


  —¿Qué tanto me miras? ¿Ya tengo los pelos como una loca?


  —No - se ríe—. Admiraba lo bonita que eres.


  —Yo pensaba en que eres muy guapo, sobre todo cuando estás relajado y no tienes el ceño fruncido.


  —No siempre estoy con cara de gruñón…


  —No, pero hasta la feria del año pasado sólo te había visto sonreír un par de veces desde que nos conocemos.


  —Antes era más gruñón que ahora y sabes por qué - niego con la cabeza—. Por ti. Sólo pensar en ti me hace sonreír.


  —¿Me estás llamando payasa? - finjo indignación y se ríe a carcajadas.


  —Tú eres lo más bonito que me ha pasado en mucho tiempo.


  —Si sigues diciendo esas cosas voy a terminar por enamorarme de ti y yo sé que tú no quieres eso y yo… yo tampoco.


  —¿Por qué dices eso?


  —Tú me lo dijiste: No te enamores de mí, no te convengo.


  —¿Y qué pasaría si fuera yo el que se está enamorando perdidamente de ti?


  —Que tendríamos un problema, pero como no lo estás es una tontería que estemos hablando de esto.


  —Las cosas han cambiado mucho desde aquella primera noche en la que sólo buscábamos un rato de diversión.


  —Sí, no te lo niego, pero esto no es amor, Pablo. Que los dos estamos encoñados, sí. Que los dos lo pasamos muy bien juntos, sí. Que, incluso, nos echamos de menos, pues también. Pero no creo que esto sea amor.


  —¿Cuándo me vas a contar el por qué de esa coraza que rodea tu corazón? ¿Cuándo me vas a contar qué te hizo madurar tan pronto, pequeña?


  —Algún día…


  Se acerca a mí y me giro para tenerlo frente a frente. Me acaricia la cara, juega con mi pelo y deposita un tierno beso en mi nariz.


  —No sé si lo que hay entre nosotros es amor, Nuria. Y, quizás no de la manera que el amor lo requiere, pero te quiero. Quizás te quiero porque me haces sentir vivo, porque me cuidas, porque me haces reír, porque me haces llorar, porque sacas de mí cosas que no sabía que existían, porque eres buena consejera, porque eres buena amiga, porque me pones a cien, porque eres un volcán en la cama, porque cocinas mejor que los cocineros Michelín, porque tu sonrisa me acompaña siempre que la necesito, porque has hecho que me meta en los servicios de una multinacional poco antes de una reunión para masturbarme mientras tú estás al otro lado del teléfono, porque me vuelves loco. Puede que esto no sea amor, pero no quiero que te sientas mal cada vez que te digo que te quiero porque te quiero ¿de qué manera? No lo sé. Pero te quiero.


  Y ahora es cuando me tienen que recoger con un cazo porque me he derretido con lo que acaba de soltar este hombre. Y lo más increíble es que lleva razón en lo que ha dicho. Puede que no estemos enamorados, pero nos queremos.


  —Pablo…


  —Dime, pequeña.


  —Yo… yo también te quiero.


  Y no sé describir su mirada. Sus labios se acercan a los míos casi con miedo. Un roce de labios que se ha convertido en el beso más bonito de mi vida.


  Son las tres de la mañana y sigo despierta. Después del te quiero hemos hablado de muchas cosas, del pasado, del presente, del futuro, hemos reído y, para qué negarlo, después del beso bonito, hicimos el amor.


  Hace unos quince minutos que se ha dormido y algo que dijo no para de rondar por mi cabeza. ¿qué me hizo madurar tan pronto? Y Daniel acude a mi mente una vez más. El sueño me está venciendo…


  —¡Nuria! Despierta, cariño, por favor. Estás teniendo una pesadilla.


  ¿Qué me pasa? No puedo respirar y estoy llorando. Daniel… Me abrazo a Pablo con desesperación y me acuna como se acuna a un bebé cuando llora y quieres calmarlo.


  —Ya pasó, pequeña. Estoy aquí contigo, nada te va a pasar.


  —Perdóname, Pablo.


  —No tengo nada que perdonarte, era una pesadilla. De nuevo estabas soñando con Daniel y me inquieta que te pongas así cada vez que aparece en tus sueños.


  —Fue muy duro, Pablo - y siento la necesidad de contárselo.


  —Tranquila…


  —Daniel era mi tío, hermano de mi madre. Yo era su sobrina consentida. Todavía recuerdo cuando me llevaba al parque a jugar, me compraba un helado, me subía en sus hombros, me recogía del colegio, siempre me llevaba de la mano… pero otras veces se encerraba en su cuarto, tenía ojeras, mal humor, sus ojos tenían un brillo raro y sus brazos estaban llenos de marcas.


  “Entonces desaparecía durante unos meses y cuando volvía regresaba el tío cariñoso que tanto me quería y al que yo adoraba. Así fue desde que tuve uso de razón. Mi madre lloraba cada vez que tenía que marcharse, se pasaba llorando semanas y cuando volvía era la mujer más feliz del mundo”


  “Cuando tenía nueve años volvió a tener uno de esos períodos de mal humor… mal humor… ilusa de mí”


  “Un día, cuando regresé del colegio, le pregunté a mi madre dónde estaba el tío Daniel porque a esa hora solía estar delante del televisor esperando para comer. Me dijo que aún no se había levantado y que fuera a despertarlo porque ya íbamos a comer”


  “Corrí a su dormitorio. Me encantaba tirarme encima de él en la cama y despertarlo. Abrí la puerta y me quedé paralizada. De la cama colgaba el brazo de Daniel. Una goma lo estaba oprimiendo y tenía una jeringuilla en la otra mano. Tenía la mirada perdida y la boca llena de una espuma que no llegaba a ser blanca”


  “Cuando conseguí reaccionar, grité. Mi hermana salía de su dormitorio y corrió en mi auxilio. Me sacó del dormitorio de mi tío justo cuando entraba mi madre”


  “Mi madre… sólo sabía gritar ¡No! ¿Por qué me has hecho esto?”


  “Sobredosis de heroína junto con alcohol y antidepresivos. Una bomba”


  —Nuria, yo…


  —Desde los nueve hasta los doce sufrí ataques de ansiedad un par de veces por semana. Apenas dormía y estuve en tratamiento psiquiátrico. Cuando pasó lo de Manuel también los tuve pero no tan intensos, se ve que lo voy superando, pero de vez en cuando mi subconsciente me traiciona y, bueno, sufro pesadillas.


  —Por eso cuando te conté lo de Gonzalo…


  —Sí, por eso mi tolerancia cero a las drogas. Y… ahí tienes el motivo por el que maduré tan pequeña. La vida me enseñó lo cruel que puede ser muy joven.


  —Ahora entiendo muchas cosas.


  —No quiero que volvamos a hablar de esto. Es algo que por mi salud mental debo mantener enterrado.


  —Está bien, nunca más hablaremos de Daniel, ni de drogas, ni de nada que te pueda hacer recordar. Ven aquí.


  Me abraza y me acaricia la espalda. Me siento tan segura y tranquila en sus brazos que no va a tardar mucho en vencerme el sueño.


  Capítulo 19


  CUANDO despierto el sol está entrando por la ventana, parece que la lluvia ha dado un poco de tregua. Hoy se tiene que estar de lujo tumbada en una hamaca en el jardín leyendo un buen libro y con una copa de vino en la mano.


  Miro hacia el sitio de Pablo pero no está. No sé qué hora es, pero de seguro que es tarde. Después de contarle todo a Pablo, me sentí muy bien, como si hubiera dejado de cargar con un gran peso.


  Pablo es especial y, aunque creí que sería incapaz de contárselo porque nunca lo he podido hacer con nadie, fue fácil hablarle de Daniel y de lo que pasó.


  Este fin de semana está siendo más intenso de lo que hubiera imaginado en un principio. Los sentimientos que crecen en nosotros son más fuertes e intensos por momentos y no me da miedo, me da pánico, pero no puedo parar lo que está pasando.


  Quizás debería huir, dicen que una retirada a tiempo es una victoria, porque sé que voy a sufrir, sé que esta relación no tiene ni pies ni cabeza, sé que tiene un final que no sé cuándo llegará pero llegará y dolerá, nos dolerá a los dos… pero no lo puedo parar.


  Voy a darme una ducha, necesito dejar de pensar un rato, escuchar música mientras me ducho, cantar a grito pelado e intentar hacer algo con estos pelos de loca que tengo.


  Sintonizo Cadena Dial y suena Antonio Orozco ¡Cómo me gusta este hombre! “De pedacitos de ti, de tu voz, de tu andar. De cada despertar, del sentir, del caminar,…”


  Me encanta gritar en la ducha, porque yo no canto, yo grito. Es algo que siempre se me ha dado fatal pero haciéndolo libero tensiones y la noche ha sido bastante difícil. Bueno, la verdad es que después de hablar con Pablo he dormido como hacía mucho no lo hacía. He dormido tranquila.


  Mientras salgo de la ducha y me pongo el albornoz pienso en ir a buscar a Pablo y hay algo que asalta mi mente. Nunca le conté lo de Daniel a nadie porque no quería ver que alguien pudiera tener compasión por mí, no quiero dar pena y si veo eso en los ojos de Pablo me voy a morir. Pero ya está hecho, ya él lo sabe y eso no lo puedo cambiar.


  Dándole mil vueltas a la cabeza me seco el pelo y me pregunto qué estará haciendo Pablo que siendo las doce del día todavía no ha venido a buscarme.


  Salgo del baño y no se escucha ruido alguno en la casa. Estará trabajando en su despacho. Con el albornoz puesto y las zapatillas voy a buscarlo, pero no está. Lo busco por toda la casa pero no lo encuentro, salgo al jardín y tampoco está. Voy al garaje y no está su coche ¿Dónde se habrá metido?


  Vuelvo al dormitorio en busca de mi teléfono móvil porque me resulta demasiado extraño que no me haya avisado de que salía ¿Qué habrá pasado?


  Tengo un whatsapp de él.


  “No desesperes, mi vida. La panadería está a reventar de gente. Escuché como gritabas en la ducha y supe que era el momento de salir corriendo. Jajaja”


  ¡Será malvado!


  “¡Lástima! Te andaba buscando por la casa en albornoz ¡Te lo has perdido!”


  “No seas mala o no te dejaré probar los dulces que estoy comprando”


  ¡Mierda! Están llamando al telefonillo, me acerco a mirar en la pantalla y es Óscar.


  “Óscar está en la puerta ¿qué hago?”


  “Tranquila, no tiene llaves. Ahora me llamará y me deshago de él”


  Después de cinco minutos, le veo hablar por teléfono y montarse en la moto, desaparece del campo de visión de la cámara. Mi teléfono suena, es Pablo.


  —Ya se ha ido.


  —Lo sé, tardo un rato en llegar. Voy a tomar un café con él porque tiene ganas de verme.


  —Si quieres me puedo ir a casa y pasas el día con él.


  —Ni se te ocurra pensarlo…


  —No quiero que dejes de pasar tiempo con tus hijos por mi culpa…


  —Almorzaremos juntos algún día de esta semana, pero hoy sólo me apetece estar contigo porque no te voy a ver hasta dentro de un par de semanas.


  —Valeee. Voy preparando el almuerzo y dejamos los dulces para la merienda.


  —De acuerdo, peque. Ahora te dejo que está llegando Óscar.


  —Hasta luego.


  Cuelgo y no puedo dejar de sonreír. Que un hombre como Pablo beba los vientos por mí hasta el punto de aparcar cualquier cosa de su vida por pasar conmigo el día me parece increíble. Aunque tengo que reconocer que a mí también me pasa lo mismo, se supone que hoy almorzaría con mi hermana y Paco, pero eso va a esperar a la semana que viene.


  ¿No nos estaremos encerrando demasiado en nosotros? Estamos dejando de lado muchas cosas por pasar más tiempo juntos, realmente parecemos una pareja normal pero no lo somos.


  ¿Y qué almorzamos nosotros hoy? Me apetece comer pescado, así que voy a hacer la merluza que traje ayer de la pescadería del pueblo. Merluza con salsa verde ¡qué rico!


  Como tengo tiempo suficiente voy a leer un rato en el jardín ¿qué leo? El Alquimista ya lo terminé. Debería haberme traído la Tablet, que tengo un muchos libros comprados sin leer. Tendré que apañarme con lo que encuentre en la estantería. A ver…


  ¡Este tiene buena pinta! El Regreso de Inés. Voy a buscar al autor en google, Manuel Devesa Molina. ¡Anda, es gaditano! Pues este va a ser.


  Corro a vestirme al dormitorio tras dar el último sorbo al café. Hace un día estupendo, pero no deja de ser enero y no creo que salir al jardín en albornoz sea lo mejor para mi salud.


  Me pongo unos legins, una camiseta y una sudadera de Peppa Pig. Cuando Pablo me vea se va a tirar al suelo de la risa pero me da igual, esta sudadera me la regalaron mis purpurinas por mi cumpleaños para reírnos un rato pero ha resultado ser la más calentita que tengo.


  Cojo el libro, las gafas de sol y salgo al jardín. Coloco la hamaca de forma que no me moleste el sol y la pongo en una posición cómoda para leer. Podría acostumbrarme a esto sin duda alguna.


  “Un ensordecedor grito sacó a Daniel de sus habituales canturreos carnavalescos…”


  Suena un whatsapp en el móvil y es de Pablo… ¡Joder, son las dos de la tarde! Estaba tan enganchada al libro que no me he dado cuenta de lo tarde que es. Bueno, no pasa nada, la comida se prepara en media hora.


  “Estoy de camino ¿has preparado ya la comida?”


  “No, me enganché a un libro. Pero no te preocupes, tardo media hora en tenerla lista”


  “No hagas nada. Vístete y elígeme algo de ropa informal. Almorzamos fuera”


  “¿Cómo?”


  “Me estoy montando en el coche, ahora hablamos”


  ¿Cómo es eso de que almorzamos fuera? ¿Este hombre se ha vuelto loco? ¿Dónde vamos a ir? Podemos encontrarnos con gente conocida, nos pueden reconocer.


  Pero, a pesar de saber que es una locura, aquí estoy delante del armario buscando una camisa, un pantalón y un jersey ¿se habrá duchado esta mañana? Estaba tan dormida que no lo he escuchado. Por si las moscas, voy a sacar unos calzoncillos. Corro al zapatero y paseo la mirada de la ropa al zapatero y del zapatero a la ropa. Sí, estos le van bien.


  Comienzo a vestirme cuando escucho la puerta de la casa y recuerdo que todavía no le hemos dado luz a la puerta del garaje desde que la desconecté el viernes. Ya nos encargaremos luego de eso, ahora se nos hace tarde.


  —Hola, pequeña. Me doy una ducha rápida.


  —Hola… ¿Dónde vas tan rápido? ¿Cómo es eso de que almorzamos fuera?


  —¡Ah, sí, perdona! Me ha llamado Gonzalo porque está en Cádiz y ha insistido tanto en comer juntos que no he podido negarme.


  —Pero habréis quedado vosotros ¿Qué pinto yo?


  —Tú vienes porque eres mi… porque… porque no te voy a dejar aquí sola y me apetece pasar el día contigo


  —¿Soy tu qué? - río mientras le lavo la espalda y una mano traviesa se escapa a su entrepierna que reacciona al instante.


  —¡Joder, Nuria! Que no tenemos tiempo…


  —¡Contesta!


  —Sabes que con Gonzalo hay que marcar muy bien el territorio… si sigues así no voy a tardar mucho en correrme.


  —Eso es lo que quiero ¿qué soy para ti delante de Gonzalo?


  —Mi novia…


  Y lo dice en un gruñido a la vez que se corre como un campeón. Se gira y me besa. Su mano se cuela en mis braguitas pero me retiro porque no tenemos tiempo.


  —Luego, ahora tenemos prisa.


  —¡Eres mala! Te debo uno.


  —Ya me lo cobraré, Papi Chulo - le saco la lengua, le guiño un ojo y me giro hacia el espejo para maquillarme.


  Son las tres menos cuarto cuando estamos subiéndonos al coche. Lo bueno es que tenemos muy cerca la salida a la autovía de la N-IV y Cádiz está a unos cuarenta kilómetros, así que en media hora como mucho habremos llegado.


  Una duda asalta a mi mente y mi inexistente filtro mente-boca hace que pregunte sin más.


  —¿Gonzalo se droga?


  —No, él también tiene su historia de demonios con las drogas.


  —¿Qué le pasó?


  —Su exmujer es toxicómana.


  Y me quedo perpleja ¿su exmujer? Ni tan siquiera sabía que Gonzalo hubiera estado casado ¡Mierda! Ahora quiero saber más.


  —No sabía que Gonzalo estaba divorciado.


  —Sí, tiene una historia bastante complicada.


  Pablo no tiene muchas ganas de hablar del tema, así que continuaré en otro momento. No entiendo por qué hemos quedado con Gonzalo cuando realmente no le hace mucha gracia que esté cerca de mí, o sí…


  ¡Ahora caigo! Lo que quiere es marcar el territorio el muy granuja, pongo la mano en el fuego y no me quemo si digo que lo ha hecho para dejarle bien claro a Gonzalo que soy suya. Debería sentirme molesta, pero hasta me ha puesto cachonda su posesividad.


  Sonrío y admiro el paisaje, aunque ya lo tengo bastante visto porque es el camino que recorro casi a diario para ir a la universidad, pero me gusta ver las salinas y la parte del Parque de lo Toruños que hay entre la salida de El Puerto de Santa María y la entrada que lleva al Campus Universitario del Río San Pedro.


  Son las tres y veinte y nos estamos bajando del coche. Hemos tenido una suerte increíble y hemos aparcado muy cerca de La Tapería del Lulu que es donde hemos quedado con Gonzalo.


  Llevo las gafas puestas y lo reconozco al lejos. Aunque es un poco difícil no verlo. Hay que reconocer que Gonzalo está muy bueno. Es más o menos de la misma altura que Pablo, moreno, con unos ojos marrón chocolate que hipnotizan y un cuerpo de vértigo, o al menos es lo que se insinúa que hay debajo de la ropa.


  Pablo me toma de la mano y cualquier pensamiento relativo a Gonzalo se esfuma de mi mente. ¡Si hasta parecemos una pareja de enamorados que pasean por la calle cogidos de la mano! Reconozco que me encantaría que fuera verdad. ¡Vuelve a poner los pies en la tierra, Nuria!


  Cuando llegamos Gonzalo saluda a Pablo con un abrazo. Me mira de arriba abajo sacándome los colores y me da dos besos.


  —¿Cómo va todo, Pablo?


  —Muy bien, con mucho jaleo por el cierre del año pero bien y ¿tú cómo vas?


  —Bastante bien, he venido porque mañana tengo que ir a comisaría para recuperar una de las antigüedades que me robaron.


  —Me alegra saber que están apareciendo.


  —Sí, sólo quedan por aparecer un par de ellas.


  —Ahora vuelvo, voy a saludar a un cliente antes de que se marche.


  —Y tú, Nuria ¿cómo estás?


  —Muy bien, un poco liada con los exámenes y deseando que pasen ya.


  —¿Estás estudiando?


  —Es lo lógico a mi edad ¿no?


  —Pero… ¿cuántos años tienes?


  —Veintiún años. Creí que lo sabías.


  —Bueno, creí que simplemente aparentabas menos edad de la que tenías. Nunca pensé que… bueno, la diferencia de edad es…


  —No es un problema para nosotros ¿cuántos años creías que tenía?


  —Pues la verdad, no lo sé, pero veintiún años jamás lo pensé.


  —¿Cuántos años tienes tú?


  —Treinta y cinco.


  —¿De qué antigüedades hablabais? Perdona, parece esto un interrogatorio. No tienes que contestar si no quieres.


  —¡Oh, no! No te preocupes. Son unos manuscritos en latín del siglo XIV…


  —¡Qué guay! Me encantaría verlos.


  —¿Cómo?


  —Estudio Filología Clásica y como comprenderás me interesan mucho los manuscritos antiguos.


  —Pues cuando quieras te puedes venir unos días a Sevilla y te enseño mi colección privada.


  —Se lo comentaré a Pablo…


  —¿De qué habláis?


  —Gonzalo nos ha invitado a ver su colección de manuscritos antiguos.


  —Nuria, me estaba contando que estudia Filología Clásica y la verdad es que hay algunos que me está costando mucho trabajo traducir porque hay términos que no consigo traducción en internet.


  —Pásamelos y les hecho un vistazo, si yo no puedo traducirlo se lo puedo comentar a alguno de mis profesores.


  —¡Eso sería genial! Dime tu correo electrónico y cuando vuelva a Sevilla te los mando.


  Gonzalo apunta el correo. Miro a Pablo y me da la impresión de que no está muy contento. De hecho tiene el ceño fruncido como hace mucho no se lo veo. Creo que no le ha hecho mucha gracia que Gonzalo y yo tengamos algo en común, pero es que realmente me interesan esos manuscritos porque cuando termine la carrera me encantaría hacer una tesis sobre manuscritos de esa época.


  Tengo que hacer algo o va a estar toda la comida de morros y, aunque está terriblemente sexy, me apetece poder hablar con Gonzalo y con él tranquilamente.


  —Disculpadme un momento, voy al baño.


  A ver… ¿dónde está mi móvil? Ni porque el bolso sea pequeño lo encuentro a la primera ¡Ah, sí, claro! Ahora que no necesito las llaves es lo primero que sale. Aquí está.


  “Hasta con el ceño fruncido estás terriblemente sexy”


  “¿No te parece más sexy un tío que posee manuscritos del siglo XIV?”


  “Si me lo pareciera no estaría ahora mismo pensando en la mejor forma de quitarte esa arruguita tan mona que te sale en el entrecejo ¿estás celoso?”


  “Sí, estoy celoso y cabreado, pero muy cachondo”


  Bloqueo el móvil y lo guardo en el bolso. ¡Cariño, no eres el único que está cachondo! Salgo del baño y me dirijo a la mesa. Ya parece estar más relajado, pero sé qué hacer para que esté más cómodo.


  Me acerco a él, me agacho y le doy un suave beso en los labios seguido de un Te Quiero lo suficientemente alto como para que lo escuche Gonzalo. Pablo sonríe y me responde con un “y yo a ti, pequeña”.


  Me siento y Gonzalo nos observa. Mira a uno, mira al otro. Da un sorbo a la copa de vino y…


  —Pablo, cuando me presentaste a Nuria en Sevilla me di cuenta de que sentías algo especial por ella… pero ¡macho! es que estás enamorado hasta las trancas.


  Comienzo a toser porque me atraganto con el agua pero… ¿qué está diciendo este loco? ¿Pablo enamorado de mí? Sí, es cierto que hemos hablado algo este fin de semana, pero no creo, ni por una remota posibilidad, que Pablo está realmente enamorado de mí.


  —Cariño ¿estás bien?


  —Sí, sí, sólo me atraganté con el agua.


  —¿Habéis comido aquí alguna vez, Pablo?


  —Yo no, nunca he venido a este sitio.


  —Yo sí, estudio aquí y Carmen y yo hemos venido alguna que otra vez. Todo está buenísimo… no creerías que iba a llevar a almorzar a cualquier sitio al dueño de un restaurante ¿no?


  —¡Joder, nena! Piensas en todo.


  —No me llames Nena… — mira que soy directa, hay cosas que nunca cambiarán.


  —Sólo se lo permite a una persona y tampoco soy yo, Gonzalo - todavía le pica que el único que lo haga sea PJ.


  Comemos de maravilla, como siempre la cocina de El Lulu, no defrauda y tanto Pablo como Gonzalo salen encantados. Cuando salimos del restaurante decidimos ir a tomar una copa a uno de los pubs del paseo marítimo. Bueno, la copa la toman ellos porque después alguien tendrá que conducir y después de las cuatro copas de vino que se ha tomado Pablo, no va a ser él el que conduzca hasta Jerez.


  Yo no sé si es el alcohol o la demarcación del territorio pero este hombre está más cariñoso que nunca y me encanta esto de estar sentados en un lugar público y que me eche el brazo por encima del hombro, que me acaricie la cara, que me bese en la mejilla, en los labios… y que no tengamos miedo a que nos puedan ver.


  —Peque, son las siete y media, creo que deberíamos irnos ya.


  —¿Tenéis mucho que hacer mañana? Podríais quedaros a dormir, lo pasaríamos muy bien.


  ¡Madre del amor hermoso! Me he puesto cachonda sólo de pensar en Pablo y Gonzalo entrando y saliendo de mí… o Pablo entrando y saliendo de él mientras él está entrando y saliendo de mí… ¡Para, Nuria, para!


  —No va a poder ser hoy, Gonzalo. Esta semana empiezan los exámenes y bueno… tengo que estudiar duro. Además, Pablo también trabaja mañana y tiene que descansar.


  —Tienes razón, hoy es domingo y no es muy buena idea ¡Cómo te cuida, Pablete!


  —No te haces una idea de cuánto ¿Qué me toca almorzar mañana, cielo?


  —¡Qué petardo eres!


  —Porque aquí donde la ves, cocina como los ángeles y me ha dejado comida preparada para toda la semana.


  —¡Joder, Pablo! Me estás dando envidia ¿no tendrás por ahí una hermana gemela o algo así?


  —No le hagas caso, es un exagerado… y mañana te toca albóndigas en salsa de zanahoria y ensalada de espinacas. Es que como no le deje la comida preparada, sólo comer precocinados y eso no puede ser.


  —Lo que yo te diga, amigo. Un tesoro. Ojalá a mí me hubieran cuidado tan bien como ella te cuida a ti. Normal que estés enamorado.


  Y charlando y charlando llegamos al coche. Le pido las llaves a Pablo y no me las quiere dar porque… ¡Cómo voy yo a conducir su Mercedes! Entre Gonzalo y yo conseguimos que me ceda el mando de la situación y nos despedimos hasta la próxima. Por cierto, esos dos besos de Gonzalo han estado demasiado cerca de mis labios y reconozco que un latigazo me ha azotado la entrepierna.


  Nos subimos al coche y emprendemos el camino de regreso a casa. En el primer semáforo en el que nos paramos la mano de Pablo vuela a mi entrepierna, pero le doy un manotazo. No me apetece tener un accidente de tráfico porque esté teniendo un orgasmo ¡Joder, por momentos me está subiendo más el termómetro sexual!


  Como era de esperar, no habíamos salido de Cádiz cuando el alcohol ya había dejado cao a Pablo. Tan cao que he aparcado, me he bajado de coche, le he dado luz a la puerta del garaje, me he vuelto a montar en el coche, hemos entrado y sigue dormido.


  Me gusta tanto verlo dormir que me da mucha pena despertarlo, pero no nos podemos quedar toda la noche en el coche. Le acaricio el pelo y la cara, pero tiene un sueño demasiado pesado.


  —Pablo, despierta que ya hemos llegado - gruñe—. Venga, que ya estamos en casa.


  —¿Ya? ¡Joder, si hasta estamos dentro!


  —Sí, dormilón y tu coche está sano y salvo.


  —No esperaba menos de ti.


  Y se ríe, con el trabajito que me costó que me dejara conducir.


  Salimos del coche y entra en la casa medio dormido todavía. Cojo el bolso del asiento trasero del coche y aprovecho para mirar el móvil. Decido llamar a mis padres antes de que ellos me llamen y vean que no estoy en casa.


  Tengo algunos whatsapp, Facebook, Twitter y tres correos electrónicos que imagino serán de notificaciones de redes sociales. Lo abro para eliminarlo y acierto en dos de tres, el tercero es de Gonzalo Ríos Sotomayor.


  Con curiosidad lo abro, es imposible que me haya mandado las fotos de los manuscritos porque los tiene en Sevilla y hasta mañana no recoge el que había ido a buscar a Cádiz.


  De: Gonzalo Ríos Sotomayor


  Para: Nuria Ruiz López de Carrizosa


  Asunto: Regreso a Casa


  Señora Conductora de Mercedes, me pongo en contacto con usted para saber si han llegado bien a su destino.


  Por su seguridad espero que el coche no haya sufrido ningún arañazo o golpe porque su dueño puede ponerse de muy mal humor.


  Un saludo y besos.


  Y sonrío como una tonta. ¡Va a resultar simpático Gonzalo! Desde que lo conocí aquel día en Sevilla siempre había pensado que era un cazador, un depredador, pero resulta que tiene sentido del humor ¡Habrá que contestarle!


  De: Nuria Ruiz López de Carrizosa


  Para: Gonzalo Ríos Sotomayor


  Asunto: Re: Regreso a Casa


  Señor Dueño de Manuscritos Molones, le agradezco su interés por nuestra integridad física. Hemos llegado sanos y salvos y Pablo también ha llegado muy descansado porque ha estado todo el camino durmiendo.


  El coche no ha sufrido ningún tipo de maltrato por mi parte pero ahora tengo depresión cuando miro mi Renault Clio.


  Un saludo.


  P.D.: Bromas aparte, gracias por preocuparte.


  Le doy a enviar, busco el número de teléfono de mi madre y entro en la casa hablando con ella. Pablo está en la cocina preparándose un café y por señas le pido que me prepare uno.


  Cuando cuelgo a mi madre me acerco a él y lo abrazo desde atrás ¡Huele tan bien! 212 Men de Carolina Herrera.


  Se gira y me da mi taza verde. Le doy un sorbo pero todavía quema mucho y me quejo. Me da un beso en los labios como si me estuviera haciendo el “Sana, sana, culito de rana” y me hace sonreír.


  Le quito la taza de la mano, suelto la mía y tiro de él hacia el dormitorio. Llevo calentita desde que se estaba duchando y esto no se soluciona con el “sana, sana” ¡Pablo, vas a tener que solucionarlo!


  Lo tiro sobre la cama y me subo sobre él, pero antes de solucionar el calentamiento global que tiene mi cuerpo, tenemos que hablar muy seriamente, si es posible con semejante erección rozándose contra mí.


  —Papi Chulo, debería estar muy enfadada con usted.


  —¿Por qué, Mamita Linda?


  —Yo no soy ni una perra ni un árbol para que usted tenga que marcar el territorio, porque hoy sólo te ha faltado mearme.


  —Yo no…


  —Shhh ¡Chitón! que no he terminado. Los celos se los puede usted guardar en la cartera porque no me hace ninguna gracia que esté disfrutando de una conversación interesante y tengas cara de apio revenío.


  —¿Apio revenío? - se ríe.


  —No te rías que estoy hablando muy en serio. Sabes que no soporto los celos y nunca te he dado motivos para que desconfíes de mí. Y sí, un apio revenío muy sexy, pero apio revenío.


  —Está bien, tienes razón. Pero es que a Gonzalo le interesas demasiado y… yo sé que no debo desconfiar de ti, pero… no sé, no lo he podido evitar y se os veía tan bien hablando juntos…


  A estas alturas de la conversación ya no nos queda ropa. No podemos mantener una conversación seria sin acabar con la ropa desperdigada por la habitación.


  —Es cierto que tenemos cosas en común, pero ¿quieres saber la diferencia que hay entre Gonzalo y tú? - asiente - Que tú me llenas como mujer y Gonzalo no - su erección tiene ganas de entrar en mí—. Que tú entras en mí siempre que quieres y Gonzalo sólo entrará en mí si tú así lo quieres - me dejo caer sobre él y me llena—. Que a ti te quiero en todos los aspectos y a Gonzalo sólo lo quiero para que juguemos ¿lo entiendes?


  —Sí, vida mía. Prometo no volver a tener más celos de Gonzalo y para demostrártelo quiero que juguemos con él.


  —Sólo si tú quieres, Pablo.


  Y ya no puedo seguir hablando, ni él tampoco. Ya sólo soy capaz de emitir gemidos y respiraciones agitadas hasta que me corro y poco después él me sigue.


  Con este hombre, aunque suene a novela erótica, siempre es maravilloso. O eso o lo que yo tenía antes era una mierda, que también puede ser. Porque aunque con Juan también alcanzaba el orgasmo, nada tenían que ver con los que me provoca Pablo.


  —¿Te quedas a cenar o ya cenas en tu casa?


  —¿Tan rápido quieres echarme?


  —¡No, Dios me libre! Por mí te quedarías aquí toda la vida.


  —Si me prometes que a las doce vamos a estar durmiendo, me quedo esta noche - sonríe como un niño chico al que le dan una chuche.


  —Si esa es la única condición para que te quedes a dormir, te la prometería todas las noches.


  ¡Por favor! ¡Que alguien traiga el cazo que me estoy derritiendo! ¿Cómo puede follarme de una manera tan brutal como acaba de hacer y ser tan romántico medio minuto después?


  —Está bien, me quedo pero metemos unas pizzas en el horno porque yo no tengo ganas de ponerme a cocinar ahora.


  —¡Perfecto! Así tengo tiempo para el aperitivo antes de preparar la cena.


  —¿De qué estás hablando?


  Y casi ni he podido terminar la frase cuando me ha abierto de piernas, su lengua roza mi clítoris y susurra “El que te debía de esta mañana ¡Disfrútalo, pequeña!”


  Y yo le dejo que me haga disfrutar.


  Capítulo 20


  SON las doce de la mañana y estoy entrando en casa. He dejado la casa de Pablo recogida gracias a que anoche respetó el horario y esta mañana me levanté a la misma hora que él.


  Mi casa está vacía, paso por el que era el dormitorio de Daniel y siento la necesidad de abrir la puerta. Todo sigue igual que hace doce años. Mi madre todavía no ha sido capaz de deshacerse de sus cosas, se siente culpable por haber permitido que su hermano cayera en el mundo de las drogas, se siente culpable por no haber cuidado de él.


  Hace doce años que no traspaso la puerta de este dormitorio y no va a ser hoy el día que lo haga. Todos creen que logré superarlo, pero fue algo que me ha marcado para toda la vida.


  Cierro la puerta y sigo caminando hacia mi dormitorio. Entro y enciendo el portátil. He visto en el móvil que tengo varios correos, pero ahora los revisaré con más tranquilidad. Estoy esperando una tutoría con Miguel y me dijo que me diría día y hora por correo electrónico.


  Enciendo la radio, está sonando Las Cosas Más Pequeñitas cantada por Nolasco y Junior. Me encanta esa canción y la tarareo mientas deshago la maleta.


  Al fin arranca el ordenador y consigo entrar en internet. Es una patata, pero ahora mismo no tengo dinero para comprarme otro. A ver si este verano tengo más alumnos y puedo comprarme uno nuevo para el curso que viene.


  ¿Veinte correos nuevos? ¡Joder! ¿Qué ha pasado? No, no ha llegado el apocalipsis, son las Purpurinas que me han etiquetado en una foto en Twitter y tengo notificaciones.


  Twitter, twitter, Facebook, twitter,… ¡Qué triste, nadie me quiere para algo interesante! Aquí está el correo de Miguel. ¿Hoy? Menos mal que me ha dado por abrir el correo temprano, que sino ni me entero. Por lo menos es a las cinco de la tarde y tengo tiempo para llegar.


  Y el siguiente es de Gonzalo en respuesta al último que le mandé anoche ¡Qué personaje este Gonzalo!


  De: Gonzalo Ríos Sotomayor


  Para: Nuria Ruiz López de Carrizosa


  Asunto: Re: Re: Regreso a Casa


  Me alegro de que hayáis llegado bien. Aprovecha que Pablete está descansado para hacer cochinadas con él, no creo que desaproveche la oportunidad (yo no lo haría).


  Aquí te dejo mi número de teléfono porque es un poco rollo estar mandando correos cuando estas cosas es más fácil hablarlas por whatsapp.


  Un besazo, guapetona.


  ¿Cómo? ¡Tendrá poca vergüenza! ¿Quién se ha creído para decirme esas cosas? La verdad es que me aproveché a base de bien.


  ¿Qué hago? ¿Le escribo o no le escribo? ¿Se molestará Pablo si le escribo? ¡Nuria, juraste que nunca más un hombre controlaría con quien hablas o dejas de hablar! Pero es que Gonzalo tiene mucho peligro, huele a problemas desde lejos… no me puedo resistir


  Cojo el móvil, escribo un “Hola” y lo envío antes de que tenga tiempo de arrepentirme. Ya está hecho, ya tiene mi número de teléfono y sabrá quién soy porque aparece mi nombre en el whatsapp y tengo una foto de perfil haciendo el gamba.


  ¡No debería haberlo mandado! ¿Contestará? ¿No contestará? ¿Quiero que conteste? ¡Joder, parezco una niña chica! ¡ay, madre! ¡Está en línea! ¡Está escribiendo! ¡Relájate, Nuria!


  “Hola, preciosa. Ya creí que no me escribirías. Soy muy impaciente y esperaba que me escribieras anoche”


  “No se puede ser tan impaciente en la vida. Acabo de ver tu correo electrónico porque anoche Pablete aprovechó bien el tiempo. Jijiji”


  “¡Qué envidia! Y yo aquí solito, deberíais haberos quedado haciéndome compañía”


  “¿Y perder la oportunidad de conducir un Mercedes? Jajaja”


  “Mañana cuando llegue a Sevilla te mando los manuscritos”


  “Perfecto, de todas formas no podré ponerme con ellos hasta que no terminen los exámenes”


  “No hay prisa”


  “Te dejo que tengo que estudiar y a las cinco tengo tutoría en la facultad”


  “¿Vienes esta tarde a Cádiz? ¿Café?”


  ¡Mierda! Lengua ligera, dedos ligeros, no hay forma de controlarme. No debería quedar con él para ese café, a Pablo le puede dar un infarto o puede colarse en Cádiz ¿Qué hago? ¡Nuria con las tonterías, si te apetece quedar para tomar un café con Gonzalo, pues queda que no estás haciendo nada malo!


  Me hago caso a mí misma y decido quedar con él, pero voy a avisar a Pablo, no quiero que alguien le vaya a ir con el cuento.


  “Vale, nos vemos en el Masse sobre las seis, así no tienes que desplazarte mucho desde el hotel ¿Te parece bien?”


  “Perfecto, ese es el local donde estuvimos ayer ¿verdad?”


  “Sí y ahora te dejo que tengo por deshacer la maleta, almorzar y salir corriendo para Cádiz en mi SúperClio”


  “Hasta luego, guapetona”


  Ahora toca lo complicado, contarle a Pablo que he quedado para tomar café con Gonzalo. Me parece increíble encontrarme en esta situación. Se suponía que lo nuestro era una relación sin compromisos, sin celos, sin explicaciones y aquí estoy temiendo que le siente mal que vaya a tomar café con otro hombre.


  Otro hombre que no es cualquiera, sino una persona que le provoca unos celos de morirse. Me estoy planteando no decírselo, a fin de cuentas nadie sabe que estamos juntos y por lo tanto nadie va a irle con el cuento. Pero, es la ley de Murphy, si no se lo cuento seguro que se acaba enterando ¡allá voy!


  Un tono, dos tonos, tres tonos,…


  —Hola, peque ¿ocurre algo?


  —No, no pasa nada.


  —Es raro que me llames a estas horas.


  —Es que… a ver… esta tarde tengo la tutoría de la que te hablé y bueno… como bien sabes, soy incapaz de mantener la boca cerrada ni los dedos quietos y sin querer se lo he comentado a Gonzalo.


  —¿Y qué tiene de malo eso?


  —Pues que me ha dicho de quedar a tomar café y yo le he dicho que sí.


  Silencio. Un segundo, dos segundos,…


  —Perdona, que estaba firmando unos papeles ¿Qué te preocupa? ¿No te apetece y no sabes cómo decírselo?


  —No es eso - estoy alucinando un poco—. Es que como sé que te entran los celos cuando lo tengo cerca…


  —Nuria, me has pedido que confíe en ti y es lo que hago.


  —Pues no sabes el peso que me acabas de quitar de encima porque no sabía ni cómo decírtelo. Ya estaba pensando en colgar y mandarle un whatsapp para anular la cita.


  —¿Tienes el teléfono móvil de Gonzalo? — ¡No aprendo!


  —Sí, ayer me escribió un correo para saber si habíamos llegado bien y me dejó su número.


  —Vale - creo que son demasiadas cosas que digerir de una sola vez.


  —Tengo la tutoría a las cinco y he quedado a las seis con Gonzalo. Te llamo cuando llegue a casa ¿vale?


  —Vale… un beso.


  Esa despedida no me ha gustado nada. Tiene que estar que se sube por las paredes, pero no debo ceder, así empecé con Juan y llegó un momento en que no podía hacer nada sin su consentimiento. No estoy dispuesta a volver a pasar por lo mismo.


  ¡Madre mía! Estoy nerviosa. Acabo de salir de la tutoría con todas las dudas resueltas, pero no es eso lo que me pone en este estado. Es Gonzalo. No entiendo por qué me pone tan nerviosa, quizás porque tiene mucho morbo, quizás son sus ojos, quizás son sus pestañas, quizás son sus barbitas de tres días, quizás son esos labios carnosos… ¡es que está para mojar pan este hombre!


  ¡La leche! Va a reventar de guapo con esa cazadora de cuero. Tiene una cara de malote… si no fuera porque Pablo me pone tres veces más, no sé si sería capaz de resistirme a tirarme encima de él. Como diría una que yo me sé “Me llega el caldillo hasta el tobillo”.


  Me ve y sonríe. Esa sonrisa debería estar prohibida porque puede provocar un incendio de bragas… a mí y a todas las chicas que hay en el pub y que se lo están comiendo con los ojos.


  Si fuera a Pablo al que miraran así me las comería una a una ¿esto que estoy sintiendo son celos? ¡La leche, ahora entiendo a Pablo cuando Gonzalo me mira con esa cara de depredador que tiene!


  Me acerco a Gonzalo que me toma por la cintura y me da un suave beso en los labios. Me quedo paralizada porque para nada me lo esperaba, pero al instante reacciono poniendo cara de pocos amigos y arrugando el entrecejo.


  Mi mano derecha cobra vida propia y acaba estampada contra su mejilla izquierda ¡Eso le pasa por listo! Se lleva la mano a la cara, me mira y… ¿se ríe?


  De verdad que no hay quien entienda a los hombres. Si a mí me hicieran eso montaría en cólera, pero no, el machomen morboso éste se ríe y esa risa me pone mucho ¡Para, Nuria!


  Pienso en darme la vuelta y salir de allí, creo que lo que acaba de suceder es una falta de respeto mutua. Por su parte por haberme besado y por la mía por haberle dado una bofetada. Me giro pero él me agarra la muñeca.


  —Nuria, no te vayas. No debí besarte, perdóname.


  —Si tú me perdonas, no debí darte esa bofetada.


  —¿Estamos en paz? - me ofrece la mano como si estuviéramos cerrando un trato.


  —Estamos en paz - tomo la mano y los dos nos reímos.


  —Cuéntame ¿Cómo ha ido la tutoría?


  —Muy bien, ya tengo todas las dudas solucionadas y Miguel me ha dado algunas directrices para sacar buena nota en el examen que tengo el jueves.


  —Me parece increíble que tengas veintiún años.


  —Mucha gente me lo dice, no eres el único. Yo quiero un café con leche.


  —A mí me pone un cortado.


  —Dicen que mi forma de ser, de pensar me hace parecer mayor, que soy demasiado madura para mi edad.


  —¿Cuál fue el trauma que te hizo madurar antes de tiempo?


  —¿Perdona?


  —Se nota a leguas, Nuria. Eres una mujer con una madurez superior a la mía que tengo treinta y cinco.


  Me acaba de dejar fuera de juego. Nunca nadie me había hablado así, nunca nadie había sido tan directo, habla como si fuera algo normal para él, como si hubiera pasado por ello o lo hubiera vivido muy de cerca.


  —No sé a qué te refieres, Gonzalo - intento escurrir el bulto.


  —Nuria, además de coleccionar manuscritos y ser dueño de tres restaurantes, también soy psicólogo.


  Y casi tengo que recoger mi mandíbula inferior del suelo de lo mucho que se me tiene que haber abierto la boca ¿Psicólogo? Pero… ¿de dónde ha salido este hombre?


  —No te asustes, todo tiene explicación - y se parte de la risa—. También soy licenciado en derecho y en arte.


  Ahora sí ¿dónde está la cámara oculta? ¿Se puede ser más perfecto? Pero… eso es imposible a menos que lleve toda su vida pegado a los libros y, por lo que sé por Pablo, vive la vida como le da la gana.


  —Te estás quedando conmigo ¿verdad?


  —No, sé que puede chocar pero tiene una explicación muy lógica. Mi cociente intelectual es de ciento ochenta y siete, con veinte años ya era licenciado en derecho y arte y… psicología lo estudié porque me gustaba.


  ¡La madre que lo parió! Nunca había conocido a un cerebrito que estuviera tan increíblemente bueno como éste, nada que ver con los personajes de The Big Bang Theory.


  Pero por muy psicólogo que sea, no pienso contarle nada, para eso ya tengo a mi psicóloga desde que era pequeña y es la que me ayudó a seguir caminando.


  —¡Wow! Tú sí que sabes impresionar a una mujer.


  —Pues siempre lo ando ocultando porque no suele ser lo que más atraiga a las mujeres.


  —No atraerá a barbies siliconadas, pero a las mujeres inteligentes, sí.


  —Pero a las más guapas no suelen interesarles.


  —Gracias por la parte que me toca…


  —¡No, mujer! ¡Dios me libre! Creo que tú eres la excepción que confirma la regla ¿no le pones azúcar al café?


  —¡Uy, no! Pero veo que tú eres como Pablo - me roba mi sobre de azúcar.


  —Pues sí - se ríe — ¿Hace mucho que conoces a Pablo? Sinceramente me asombra mucho vuestra diferencia de edad.


  —Hace muchos años que nos conocemos pero lo nuestro empezó hace poco más de un par de meses.


  —¿Sabes que tiene dos hijos y que uno de ellos tiene tu edad?


  —Sí, claro. Óscar cumple dieciocho el mes que viene y PJ y yo estudiamos juntos y fuimos… fuimos pareja.


  —¿Cómo? - ahora es la mandíbula de él la que llega hasta el suelo.


  —Suena a telenovela ¿verdad? Pero es real. PJ y yo fuimos compañeros de clase en la ESO y fuimos nuestro primer amor. Ahí fue cuando conocí a Pablo. La relación duró unos meses pero seguimos siendo grandes amigos.


  —Y… ¿cómo lleva PJ que estés con su padre?


  —Todavía no lo sabe y es pronto para que lo sepa. La situación no es fácil, Gonzalo. Yo estoy muy bien con Pablo, pero es pronto para saber a dónde nos va a llevar esta relación y hay demasiadas cosas en juego para precipitarse.


  —Si estáis bien juntos…


  —¡Oh, sí! Estamos muy bien pero es difícil. Son veintitrés años que a mí no me importan ni a él tampoco pero piensa que mi padre sólo tiene siete años más que él, que tiene un hijo de mi edad que para más INRI fue mi novio y es uno de mis mejores amigos, que él está separado pero no divorciado. Y, lo más importante, que yo no estoy segura de si mi futuro está junto a él o no.


  —Pero, Nuria, de eso no está seguro nadie.


  —Si no hubiera tantas trabas en el camino todo sería más fácil y no me importaría que el mundo entero lo supiera, pero hay demasiadas cosas en juego, Gonzalo.


  —Entiendo…


  —¿Habla el psicólogo o habla el hombre?


  —Eres lista, muy lista.


  Los dos reímos a carcajadas y poco a poco desvío el tema de conversación. Hablamos de arte, de las antigüedades que tiene, de sus restaurantes, le hablo de lo apasionante que me resulta mi carrera.


  Tenemos una charla tan amena que ni cuenta me doy de la hora. Cierto que mis padres no estarán en casa esperándome porque siguen en Barcelona y no vuelven hasta el viernes, pero tengo que repasar las dudas que me ha resuelto Miguel en la tutoría y ya son casi las nueve.


  Paga la cuenta porque no me permite invitarlo al café y me acompaña al coche, a mi Súper Clio. Es nuevo, pero no es ni de cerca el Mercedes de Pablo.


  Nos despedimos hasta la próxima que me hace prometer que será en su casa en Sevilla. Me monto en el coche, arranco y conecto el manos libres. Ya es tarde y, aunque vaya directa a casa, no voy a ponerme a estudiar, así que…


  —Hola.


  —Hola ¿qué te pasa? Te noto un poco serio.


  —No es nada ¿ya estás en casa?


  —No, acabo de montarme en el coche, estoy saliendo de Cádiz.


  —¿Hasta ahora has estado con Gonzalo? - intenta reprimir el mal genio que le carcome.


  —Sí, lo hemos pasado muy bien - lo escucho gruñir - ¡charlando, mal pensado! Pensaba irme para tu casa, pero me has quitado las ganas.


  —Nuria, perd…


  —Adiós, Pablo.


  Le cuelgo el teléfono y me río. Sé que he sido mala con él, entiendo que esté un poco celoso, pero tiene que confiar en mí. Me lo va a tener que compensar muy bien cuando llegue a su casa.


  Está llamándome. Pobrecito, tiene que haberse quedado un poco fuera de juego, pero se lo merecía por pensar que hubiera hecho algo más que hablar con Gonzalo. Que él quiera mojar el churro no quiere decir que yo le deje. Ese churro no va a mojar en mí hasta que Pablo así lo quiera.


  Cuelga al ver que no se lo voy a coger y recibo varios whatsapps que no puedo leer porque estoy conduciendo y no me apetece tener un accidente.


  Llego a casa de Pablo y abro la puerta del garaje con el mando a distancia. Cuando salgo del coche lo veo esperándome en el porche de la entrada. Me acerco a él con cara de pocos amigos y la suya tampoco es de muchos amigos.


  —Te mereces que te dé una bofetada como la que le he dado a Gonzalo ¡imbécil!


  —¿Cómo? - ahora su cara es de sorpresa, creo que lo de la bofetada no lo esperaba.


  —Prepara un par de sándwiches mientras me ducho y ni se te ocurra ir a acompañarme porque estoy muy enfadada contigo.


  Paso por su lado, le doy una cachetada en el culo y me río mientras me alejo por el salón camino del dormitorio.


  Adoro esta ducha con tantos chorros saliendo de todas partes, el agua caliente, la música sonando… ¿por qué son tan complicados los hombres? Dicen que las complicadas somos nosotras, pero ellos no se quedan atrás. Y… ¿por qué no hacen caso? Ya lo tengo desnudo detrás de mí, pero esta vez no se va a salir con la suya ¿o sí? Es que no me puedo resistir a él.


  —Te dije que no vinieras a buscarme, estoy muy enfadada contigo.


  —Perdóname ¿no? - me abraza por la cintura y me besa el cuello ¡Tienes que ser fuerte, Nuria!


  —Yo te perdono, pero sigo enfadada.


  —¿Cómo de enfadada? - esa mano baja peligrosamente por mi vientre.


  —Todavía tengo ganas de darte una bofetada.


  —Dámela si me la merezco - deja de jugar que pierdo el control.


  —Yo nunca haría nada que te pudiera hacer daño ni física ni emocionalmente - me lo ha puesto a huevo para echarle en cara los celos y yo no tengo filtro—. Y ahora, por favor, necesito terminar de ducharme tranquila.


  —¿Quieres que me vaya? - su voz suena triste, quizás he sido demasiado dura con él.


  —He dicho tranquila, no sola - me giro y le doy un beso.


  Salgo de la ducha, me pongo mi albornoz y me voy a la cocina. Creí que me iba a encontrar los sándwiches sin preparar, pero no, están preparados. Saco las botellas de vino de la nevera y sirvo dos copas mientras él llega.


  —¿Me vas a contar lo de la bofetada?


  —¿No te ha ido ya Gonzalo con el chisme? Justo después de dársela lo vi escribiendo en el móvil y me dio por pensar que lo estaría haciendo contigo.


  —¿Eres adivina?


  —No, soy observadora.


  —Sólo me ha dicho que mi novia es de armas tomar, pero no me ha dicho nada de una bofetada.


  —Su saludo fue un besito muy breve en los labios y mi respuesta fue una bofetada.


  —¿Se atrevió a besarte? Yo lo mato…


  —Tú no vas a matar a nadie, si todavía le tiene que estar doliendo la bofetada. Pasé una vergüenza de morirme porque se giró todo el mundo al escucharla. Gonzalo no sabía con quien se estaba metiendo, a mí no me besa nadie que yo no quiera que me bese.


  —Y si antes de que aquella noche tú me besaras yo te hubiera besado… ¿también me habría ganado una bofetada?


  —Eso nunca lo sabremos…


  Suelto mi copa, le quito la suya de la mano, me abrazo a su cuello, él rodea mi cintura y le beso. ¡Qué me gustan esos labios! Ningunos labios me han hecho sentir tanto nunca.


  Obviamente ya se me ha olvidado el enfado, Gonzalo el Morboso, los celos y cualquier otra cosa que no sea Pablo dentro de mí haciéndome disfrutar y queriéndonos.


  Capítulo 21


  UN día, un solo día para terminar los exámenes. Mañana jueves, a esta hora ya seré libre, ya habrá terminado este calvario, pienso pasarme estos cuatro días en casa de Pablo, aunque para mis padres estaré en la sierra con unas compañeras de la facultad.


  Hace más de una semana que no nos vemos y se me está haciendo eterno. Hablamos todos los días y nos mandamos millones de whatsapps, pero yo necesito sentirle, tocarle, besarle,…


  PJ también me ha hecho más llevadero los exámenes, hemos hablado casi a diario. Era colgar con Noelia y llamarme. Se les ve muy bien juntos, espero que esta relación sea para siempre porque los dos son muy buenas personas.


  Con Carmen hablo tres o cuatro veces al día, la barriga le está haciendo más difícil estudiar. Se la pasa con sueño y durmiéndose por los rincones, ya no ha vuelto a conducir por carretera. Ahora yo soy su chofer.


  Y alguien que me ha hecho reír cuando más agobiada estaba ha sido Gonzalo con esos chistes que, de lo malos que eran, me hacían reír a carcajadas. Tan serio como parece y lo divertido que es. Estos días de conversaciones por whatsapp me han hecho sentirlo como un amigo. Hemos hablado de todo, hasta de política, siempre respetando algunos límites.


  Quiero que sea mañana a las ocho de la tarde que es cuando Pablo sale de trabajar y se va para casa. Tengo ganas de que llegue y me encuentre allí. El examen terminará a las tres, así que no nos dará tiempo de comer juntos, pero si estaré en casa con tiempo suficiente para prepararle una gran cena.


  Son las ocho de la tarde y ya no me queda nada por estudiar ni repasar. Es hora de una buena ducha, cenar y descansar para que mañana pueda estar en el examen con los cinco sentidos puestos en lo que estoy haciendo.


  Tras cenar con mis padres me tumbo en la cama y miro mi teléfono móvil. Justo cuando voy a revisar los whatsapp, el teléfono comienza a vibrar. Es Gonzalo ¿se lo cojo? Nunca me ha llamado antes, siempre hemos hablado por whatsapp así que no sé qué hacer. Está bien, lo tendré que coger.


  —Hola.


  —Hola, guapetona ¿Cómo lo llevas?


  —Bien.


  —¿Qué te pasa? Te noto rara.


  —Te podría ir con el cuento de que estoy cansada, agobiada por el examen, o cualquier otra chorrada, pero la verdad es que no esperaba que me llamaras.


  —¡Wow! Eso es sinceridad y lo demás son tonterías.


  —Sí, bueno, creo que te he comentado que olvidaron ponerme el filtro mente-boca ¿no? - se ríe a carcajadas y empiezo a relajarme.


  —¡Eres tremenda! Entonces qué ¿cómo lo llevas?


  —Pues muy bien, aquí estoy tumbada en la cama para echarme a dormir. Todo estudiado, todo repasado, hora de descansar.


  —¿Qué vas a hacer cuando por fin seas libre?


  —Irme directa a casa de Pablo, prepararle una cena fantástica y hartarme de follar.


  —No me seas cabrona, me dices esas cosas y yo me pongo cachondo ¿por qué no os venís este fin de semana a Sevilla?


  —Eso lo vas a tener que hablar con Pablo porque, palabras textuales, me quiere en su cama todo el fin de semana. Y para mí, los deseos de Pablo, son órdenes.


  —¡Qué suerte tiene el cabrón! Está bien, lo hablo con él. Te dejo que descanses.


  —Ahora un poco de ópera que me relaje y a dormir.


  —Mucha suerte mañana. Un beso, guapetona.


  —Gracias, buenorro.


  Cuelgo y una sonrisa se pinta en mi cara. Todavía no entiendo como este chico no ha conseguido una buena chica después de su divorcio. Es guapo, está bueno, inteligente, divertido, rico,… aunque sea un poco viciosillo en la cama pero, bueno, no se iba a aburrir la que lo pillara.


  Y cada vez que relaciono a Gonzalo con una cama, no puedo evitar recordar la escena que me describió Pablo. Tengo que hablar con él y ver si un día se lo planteamos a Gonzalo porque la verdad es que de sólo imaginarlo me pongo como una moto.


  Me pongo como una moto y me da por pensar que sería genial experimentar la doble penetración con Pablo y con Gonzalo ¡Ay Madre! Esos dos hombres entrando y saliendo de mí a la vez…


  Voy a llamar a Pablo a ver si tenemos un poco de sexo telefónico. Tantos días de abstinencia y estos pensamientos calenturientos me tienen como una moto.


  ¿Un whatsapp de Gonzalo? Pero si acabamos de hablar ¿qué tripa se le habrá roto?


  “Que sepas que me has dejado muy cachondo. Si algún día consigo pillarte te lo voy a hacer pagar”


  ¡Me cago en to lo que se menea! Pablooooo, necesito sexo urgentemente ¡Mantén la compostura, Nuria!


  “No me seas borrico. A una dama no se le habla así. Y si estás cachondo búscate a alguna amiguita o menéatela un rato”


  ¡Ay Señor! Yo nunca había sido tan asquerosa, este Gonzalo saca la vena más borde de mí y, lo más increíble, es que ni me importa ni me avergüenza.


  “¿Me la puedo menear pensando en ti?”


  Pero ¿por qué no me asusto o entro en cólera con lo que me dice? Pues no tengo respuesta, pero me parece hasta divertido.


  “Haz lo que te apetezca, yo voy a llamar a Pablo para que me diga cuatro guarradas mientras me toco”


  ¡Nuria, mala! ¡Boca, sucia!


  No lo pienso más, llamo a Pablo y nuestra conversación termina con los dos jadeando, deseándonos buenas noches y rezando porque llegue mañana.


  Cuando cuelgo veo que tengo otro whatsapp de Gonzalo como era de esperar.


  “Me has puesto tan cachondo que he tardado treinta segundos en correrme. Descansa que mañana te espera un día duro”


  Y no le contesto más porque vamos a estar así hasta mañana y yo necesito descansar.


  Faltan diez minutos para que termine el examen. Acabo de ver salir a Carmen del suyo, pero yo soy tan agonía que lo repaso una y otra vez hasta que pase Miguel y me lo arranque de las manos, como en todos los exámenes.


  Entrego el examen, salgo de la clase y respiro hondo ¡Al fin libre hasta junio! Saco el teléfono móvil del maletín y tengo un whatsapp de Carmen para decirme que me espera en la puerta de la facultad.


  Salgo sonriente por la puerta y me quedo perpleja unos segundos hasta que reacciono y corro.


  Es Pablo, ha venido a buscarme y eso sí que no me lo esperaba. Ha sido una sorpresa de esas que hacen que te derritas de amor. Me agarro a su cuello y me importa una mierda quien nos vea, le he echado demasiado de menos. Le beso por toda la cara y sobre todo en los labios ¡Cuánto he extrañado esos labios!


  —Te quiero, te quiero, te quiero y te quiero.


  —Y yo a ti, peque. Pero para que no sé cómo voy a disimular lo que está creciendo bajo los pantalones.


  —Me muero de ganas por tenerte dentro.


  —Para que me voy a correr en los pantalones.


  —¿Y Carmen?


  —Ya se ha ido con Álex que es el que me ha traído.


  —Monta en el coche rápido que estoy deseando llegar a casa.


  Me hace caso mientras se ríe a carcajadas. Le debe parecer gracioso que esté cachonda pero yo sólo pienso en llegar cuanto antes. ¡Soy una salida, sólo pienso en sexo! Pero es lo que Pablo me provoca, que es tenerlo cerca o pensar en él y querer tenerlo dentro.


  Entro en el garaje derrapando como si estuviera en un rally y él sigue partiéndose de la risa y diciéndome que estoy loca. Me encanta verlo reír porque es todavía más guapo de lo que es. Adoro esas arruguitas que se le marcan en el contorno de los ojos.


  —¿De qué te ríes tanto?


  —¿Dónde has dejado a la Nuria cauta y precavida que yo conozco?


  —¿Por qué lo dices?


  —Creo que cuando empiecen las clases de nuevo vas a tener que dar muchas explicaciones.


  —¡Me cago en la leche! ¿Había mucha gente? - no me había fijado en cuanta gente habría cuando me tiré a su cuello y lo besé como si llevara años sin verlo.


  —Bastante y, por cierto, no te extrañes si vamos a alguna fiesta y te encuentras con Miguel.


  —¿Conoces a Miguel? ¿Miguel también…?


  —¡Oh, sí! Sus fiestas son de las mejores a las que he ido. Y… me ha reconocido porque en el camino me ha escrito por whatsapp. Todavía está intentando asimilar lo que ha descubierto.


  —¡Qué vergüenza! ¿Cómo lo voy a mirar a la cara? Es uno de mis profesores favoritos.


  —No tienes que avergonzarte, Nuria. No estás haciendo nada malo y piensa que él también tendrá que mirarte a ti cuando os volváis a encontrar.


  —Llevas razón… Es que te he visto allí y no te esperaba y llevaba muchos días sin besarte y… se me ha ido de las manos. Lo siento.


  —No tienes que sentirlo, ha sido genial y para nada me lo esperaba. Sabes que a mí no me importa que se entere hasta el Papa que está en Roma.


  —¿Podemos dejar de hablar, entrar en casa y echar un polvo de esos rápidos que tanto me gustan? ¡Por favor!


  Le pongo carita de pena. Esta es la mejor forma de desviar ese tema que tan poco me gusta. Es pronto para que el mundo lo sepa.


  Entramos en la casa a trompicones mientras nos vamos deshaciendo de la ropa. Hemos conseguido llegar al sofá de milagro. Zapatos volando, medias volando, falda volando,… apenas le dejo tiempo de bajarse los calzoncillo cuando lo empujo contra el sofá, me subo encima de él y me penetra de una sola embestida que me hace gemir de placer y casi correrme.


  Nadie sabe cómo necesitaba tenerlo dentro de mí, sentir sus manos tocándome, acariciándome, sentir esos labios besándome y acariciando cada parte de mi cuerpo. Lo he necesitado tanto que da miedo.


  —Peque, no voy a durar mucho.


  —Ni yo, llevo demasiados días necesitándote dentro de mí.


  Su dedo pulgar vuela a mi clítoris mientras le hago entrar y salir de mí una y otra vez. Me agarro al sofá cuando me está llegando el orgasmo y me hundo más para sentirlo completamente dentro de mí.


  Siento sus espasmos corriéndose dentro de mí y me dejo ir. Ya se puede acabar el mundo, que yo me moriría tranquila y feliz.


  Apoyo mi frente en la suya mientras recobramos la respiración y los dos sonreímos. Creo que los dos nos hemos echado de menos a partes iguales.


  —No sabes cómo me alegra que hayan terminado los dichosos exámenes porque por más que me tocaba no conseguía calmarla nunca y mira lo tranquilita que se ha quedado ahora.


  —Yo también te he necesitado más de lo que podía imaginar.


  —¿Qué hora es? - mira el reloj — ¿Tienes hambre? Son las cuatro de la tarde.


  —Mucha, voy a preparar algo rápido.


  —¡Quieta! Llevo toda la mañana cocinando para ti - lo miro extrañada—. Bueno, vale, se lo he encargado a un catering, sólo tengo que calentarlo. Venga, levanta.


  Me levanto y voy a buscar mi ropa que anda desperdigada por todo el salón. Tengo que ponerme algo para salir al garaje a coger la maleta del coche para ponerme ropa más cómoda.


  Cuando vuelvo voy directa al dormitorio, abro la maleta y coloco la ropa en los cajones y las perchas que Pablo ha dejado libres para mí en su ropero. Podría ponerme unas mallas y una camiseta, pero quiero estar bonita para él. Así que tiro de la ropa interior que me regaló cuando estuvimos en Sevilla, me encanta esta bata de seda color púrpura.


  Vuelvo al salón y no lo encuentro pero lo escucho hablar por teléfono en la cocina. Me acerco haciendo ruido para que sepa que me estoy acercando, no quiero que piense que ando escuchando sus conversaciones a escondidas.


  Cuando cruzo la puerta de la concina me mira y articula un ¡Joder! Deja de hablar por teléfono hasta que reacciona.


  —Perdona, que me he distraído… ¿Qué qué me ha distraído? Una morena de metro setenta… ¡Por Dios, Gonzalo! Pues claro que es Nuria…


  —Dame el teléfono - se lo quito de la mano - Gonzalo, son más de las cuatro de la tarde y todavía no hemos comido. Cuando comamos y disfrutemos el postre, Pablo te llamará ¿vale? - y me contesta un ok entre carcajadas - ¡Hala, listo! Ahora dame de comer que estoy hambrienta.


  —Yo a ti te doy lo que tú quieras - se acerca y me besa.


  —Pues dame de comer y después quítame la poca ropa que llevo y házmelo lentito, sin prisas, hazme el amor.


  Me vuelve a besar y nos vamos al salón donde la comida ya está lista para comer y tiene una pinta increíblemente buena.


  Hablamos de todo un poco durante la comida, aunque hayamos hablado todos los días, nuestros temas de conversación nunca se agotan y me encanta porque podemos hablar de cualquier cosa, sea del tiempo, de política o de la última canción de Alejandro Sanz.


  Hablamos de PJ pero no me cuenta nada que yo no sepa porque hablamos todos los días. Cosa que ha pasado de cabrearle a parecerle bien. No sé si es porque confía más en mí o porque PJ está saliendo con Noelia.


  Y llega a la conversación alguien que últimamente se ha convertido en el punto más conflictivo entre nosotros. Él sabe que estos días atrás he estado hablando con Gonzalo por whatsapp y, a pesar de que le cuesta trabajo aceptarlo, poco a poco lo va haciendo.


  Le pregunto el porqué de su llamada aunque lo sé de sobra pero parece ser que le quité el teléfono antes de que Gonzalo le contara que quiere que vayamos a pasar el fin de semana a su casa. Así que se lo comento yo, increíblemente le ha parecido buena idea y yo sé que ha sido por la contestación que le di a Gonzalo, porque le he dado a él el poder de decisión.


  Terminamos de comer y recogemos la mesa entre los dos hasta que me quita de las manos los platos que iba a meter en el lavavajillas, tira de mí y me besa. Me encanta esa mezcla de pasión y dulzura de sus labios cuando me besan.


  Y entre besos llegamos al dormitorio, y entre besos nos deshacemos de la poca ropa que tenemos, y entre besos y mil caricias hacemos el amor, lentito como tanto nos gusta, porque no siempre nos apetece ser dos volcanes en erupción.


  Son las ocho de la tarde y seguimos en la cama. Cualquiera pensaría que no hemos parado de follar al vernos a los dos desnudos debajo de las sábanas, pero nada que ver. Nos hemos pegado una siesta de casi dos horas con un despertar muy feliz, eso sí.


  Suena el teléfono de Pablo que al no tener las gafas puestas me lo enseña para que le diga quién llama. Es Gonzalo y los dos caemos en la cuenta de que no lo hemos llamado como le dijimos que haríamos. Descuelgo y pongo el teléfono en altavoz.


  —Hola, buenorro.


  —¡Vaya sorpresa! ¿Tan cansado has dejado a Pablo que no tiene fuerzas para contestar el teléfono?


  —¿Lo dudabas? Es broma, hace media hora que hemos despertado de la siesta.


  —Ni loco dormía yo siesta teniendo una mujer como tú en la cama.


  —Era ella la que quería dormir, si por mí hubiera sido habríamos estado toda la tarde muy entretenidos.


  —¿Pablo? ¡Joder, Nuria! Avisa que estoy puesto en altavoz.


  —Y lo que me he reído - y me río a carcajadas—. Escúchame, buenorro, tras una conversación mantenida con mi Madurito Interesante, hemos decidido aceptar su invitación a pasar el sábado y el domingo en su casa - la mano de Pablo se ha colado entre mis piernas y no puedo evitar un jadeo.


  —¡Pablo, mamón! Córtate un poco que se pone a jadear y me ponéis cachondo… y la limpiadora de mi casa es nueva y me mira con mala cara - y en un susurro cuchichea -. Creo que no había una mujer más antipática en toda Sevilla.


  —¡Pobre mujer! Con aguantarte a ti ya tiene más que suficiente - vuelvo a jadear.


  —Os voy a colgar el teléfono y hablamos mañana porque me estáis poniendo malo y veo atractiva hasta a la limpiadora.


  Sin más Pablo corta la comunicación y se tira encima de mí ¡Este hombre no tiene hartura!


  Son las nueve de la mañana cuando mis ojos deciden abrirse, Pablo no está en la cama. Imagino que se levantó temprano y se fue a trabajar, pero yo estaba tan agotada que ni lo he escuchado irse.


  Me levanto de un salto y corro al baño. La vida por sentir todos los chorros de la ducha golpeando mi cuerpo.


  Entro en la ducha, cierto la mampara y cuando voy a encender la radio, veo una post it de Pablo.


  “Disfruta de la ducha como si yo estuviera en ella”


  Beso la nota y suspiro como una adolescente enamorada. Por un momento pasa por mi mente la idea de que realmente me estoy enamorando de él, pero se esfuma a la velocidad de la luz.


  Suena Antonio Orozco en la radio cantando Estoy Temblando, como siempre la canto a grito pelado desafinando en todas la notas de la canción. Pero es tan bonita…


  Tras cuatro canciones más salgo de la ducha y vistiendo el albornoz me voy a la cocina a prepararme el primer café de la mañana. En la cafetera encuentro otro post it.


  “Me encantaría tomar contigo este primer café de la mañana, pero me conformo con saber que lo estás tomando porque has pasado la noche en mi cama”


  Y se me viene a la mente el emoticono del whatsapp que le salen los corazones por los ojos.


  Termino el café y me voy al dormitorio. Abro el ropero y encuentro un paquete con otro post it.


  “Ponte cómoda pero esta noche quiero que lleves puesto lo que hay dentro de este paquete”


  Lo abro partiendo el papel por la impaciencia de saber qué es lo que contiene aunque lo puedo imaginar. Y casi me caigo al suelo cuando lo abro.


  Es un corpiño negro de palabra de honor con un volantito de encaje en el filo del escote y en el filo de abajo, una tanga a juego y unas medias de liga. Es la lencería más bonita que he visto en mi vida y le tiene que haber costado un pico.


  Me pongo un chándal cuando consigo reaccionar y vuelvo al salón. Como no tengo nada que hacer, cojo el libro que había dejado a medias antes de los exámenes y, como era de esperar, encuentro otro post it.


  “Buen libro. Disfrútalo tumbada en tu hamaca del jardín”


  Hoy se ha propuesto arrancarme mil sonrisas sin estar presente. Mi hamaca… suena bien eso.


  Le hago caso y me tumbo a leer en el jardín. Son las doce cuando termino el libro. Entro en la casa y miro si algún otro de este mismo autor, pero no encuentro ninguno. Busco en internet pero todavía no ha publicado su siguiente obra aunque no le queda mucho.


  Decido ir a la cocina para ir preparando el almuerzo, suena el whatsapp de mi móvil y estoy segura de que será Pablo. Y no me equivoco.


  “Espero que hayas encontrado las cuatro notitas, si no lo has hecho, sigue buscando”


  “Las he encontrado y las cuatro me han arrancado una sonrisa”


  “No prepares nada de comer, paso por el chino de camino a casa. Tú dedícate a descansar que te lo mereces”


  ¿Y ahora qué hago? La casa está limpia, no tengo que cocinar y no me apetece ver la tele. Cogeré la tablet, me iré al jardín y empezaré uno de los libros que tengo comprados pero todavía no he leído.


  Subo y bajo por la aplicación de Kindle ¿Qué leo, qué leo? Me apetece algo de romántica, ¡Chick Lit! A ver,… Éste “El Cuaderno de Paula” de Sara Ballarín.


  “Entra un hombre medio calvo, pelo grasiento, marcas de viruela por toda la cara. Aspecto andrajoso…”


  Este libro es adictivo a más no poder, ni de mirar la hora me he acordado y ahora me cabrea mucho que alguien me esté llamando y tenga que parar de leer.


  —Hola, cariño.


  —Hola, peque ¿Qué vas a querer que compre’


  —Yo voy a querer ternera con verduras y tallarines.


  —Vale…


  —Y tráete pan de gambas. Hasta luego.


  —¿Estás bien? Parece que no tienes ganas de hablar conmigo.


  —Y no las tengo, estoy leyendo y me has interrumpido. Voy a terminar rápida éste capítulo para estar cien por cien disponible para ti y con la mesa preparada.


  —Está bien, ahora nos vemos - y ni siquiera me afecta que se esté riendo de mí.


  Hemos almorzado y se ha vuelto a ir a trabajar. Yo sigo con mi libro pero dentro de la casa porque estamos a principios de febrero y cuando va cayendo la tarde hace frío.


  En la casa se está calentito gracias a la calefacción, se tiene que gastar un dineral en luz todos los meses porque siempre la tiene puesta. Le gusta estar en pantalón de pijama, sin más ropa, sólo las babuchas de andar por casa.


  Y no me quejo porque es un placer ver pasear esa espalda por delante de mí y poder acariciarla y besarla sin ropa que me lo impida. Es pensar en él y ponerme mala.


  Mañana nos vamos a Sevilla y estoy un poco nerviosa. Cierto que otras veces hemos jugado con Carlos, pero con Gonzalo ya se ha creado un vínculo que va más allá del sexo y no sé cómo van a ir las cosas.


  Soy masoquista, es pensar en Gonzalo, Pablo y en mí en una cama y ponerme cachonda, no lo puedo evitar. Ahora me tengo que quedar con el calentón hasta que llegue Pablo que será dentro de… ¡Joder, dentro de media hora!


  Preparo la ropa que me ha regalado y corro hacia la ducha, doy gracias a que esta mañana ya me lavé el pelo y ahora no tengo que pelearme con él. Así que la ducha dura cinco minutos y ya estoy poniéndome un poco de maquillaje.


  Escucho la puerta del garaje justo cuando estoy terminando de pintarme los labios con ese color rojo que tanto le gusta y que acaba coloreando toda su cara y la mía también.


  Corro hacia el salón para esperarlo y es de agradecer que sea febrero porque si fuera julio estaría sudando como un pollo en un asador.


  Entra hablando por teléfono y me mira de arriba abajo.


  —Así da gusto llegar a casa - me río y le señalo el teléfono—. Perdona, PJ, tengo que colgar… sí, tengo compañía… mañana hablamos.


  Cuelga el teléfono, se acerca a mí, me coge por la cintura con un brazo mientras con el otro se afloja la corbata y el primer botón de la camisa. Tira de mí hasta dejar mis labios y los suyos a la misma altura. Hecho posible gracias a mis quince centímetros de tacón y a que él se ha apoyado en el respaldo del sofá, porque sino me sería imposible alcanzar su metro noventa de estatura.


  —¡Joder! Te queda perfecto, estás espectacular.


  —Sólo me falta la fusta… — me separo un poco de él.


  —Si tuvieras una fusta, dominarías el mundo.


  —Me basta con dominarte a ti.


  Tiro de él hasta unir nuestras bocas y lo devoro. Esta ropa hace que me sienta poderosa y traviesa y me muero de ganas de hacerle disfrutar bajo mi poder con mis travesuras.


  Me separo de él bruscamente y tiro de su corbata hasta llegar al dormitorio. Se la quito, la huelo y la dejo caer sobre mi cuello como si fuera a ponérmela.


  —Quítate la ropa ¡ya!


  —A sus órdenes - me mira con esa mirada de depredador que tanto me pone.


  —¿Recuerdas la primera noche que pasamos juntos? - asiente - Sólo soy dominante cuando tengo ropa interior poderosa.


  —Ahora no sé si debo comprarte más o no…


  —Decídelo después del polvo que te voy a echar mientras estás atado al cabecero de la cama.


  —Me la acabas de poner tan dura que hasta te va a doler cuando te la metas.


  —Ya estaba húmeda, pero cuando me hablas así… me pones chorreando. A la cama ¡ya!


  Lo tiro sobre la cama, me monto sobre él y le ato las manos al cabecero de forja de la cama. Es el hombre más sexy y guapo del mundo atado y a mi merced.


  Le beso en la boca con ansia pero después sigo besando cada centímetro de su cuello donde le dejo una marca que le va a durar unos días y que le hace reír.


  Continúo bajando poco a poco y me pide que pare porque se va a correr antes de empezar, pero no paro y sigo mi camino hasta llegar al objeto de mi deseo que está esperando impaciente mis atenciones.


  Me humedezco los labios y me lleno la boca con ella haciéndole tirar de las manos que tiene atadas, levantar las caderas y gritar de placer.


  Abro el cajón de la mesita de noche y saco otra corbata, la mira extrañado porque él ahí nunca guardaría una corbata y sonríe al ser consciente de que ya lo tenía preparado. Le hago levantar un poco la cabeza y se la anudo tapándole los ojos.


  Saco del cajón el bote de lubricante y me pongo un poco en el dedo corazón de la mano derecha. Él no lo puede ver, así que la sorpresita será mayúscula y espero que no le moleste porque hay hombres a los que les gusta y hombre a los que no.


  Vuelvo a lo que estaba haciendo antes de taparle los ojos y cuando sé que le queda poco para explotar, mi dedo juguetón se para en la entrada de su ano y presiona un poco.


  —Nuria ¿qué estás…?


  No puede decir más nada. Entrar el dedo y correrse como un campeón ha sido una. Nunca dejará de sorprenderme la sexualidad de este hombre.


  Me subo sobre él, le beso y le quito la corbata de los ojos mientras recupera el aliento. Pestañea un par de veces para habituarse a la luz de la habitación.


  No sé si su cara es de desconcierto o de cabreo, no sabría descifrarla ahora mismo pero me mira a los ojos y sonríe. Así que no creo que sea de cabreo.


  —¿Te ha molestado…?


  —¿Molestarme? Ha sido el orgasmo más alucinante de mi vida y me vas a tener que dar tiempo para recuperarme porque no va a ser tan fácil que se me vuelva a levantar.


  —¿Nunca antes te lo habían hecho? - niega con la cabeza - Pues me alegro de haber sido la primera - le doy un beso en los labios y le desato las manos.


  —Creo que voy a tener que invertir más en ropa interior.


  Me tira sobre la cama al estar libre y se pone encima de mí. Me besa con pasión pero poco a poco se va convirtiendo en un beso tierno, dulce, bonito.


  —Hagamos recuento de daños… mi culo ha sido invadido por un intruso, mi polla va a tardar un buen rato en volver a funcionar como debe y tengo las muñecas marcadas por la corbata.


  —El cuello también lo tienes marcado - me río—. Lo siento, me pudieron las ganas.


  —Esta noche vas a pagar cada una de las travesuras que me has hecho en los últimos veinte minutos, pero ahora vamos a cenar que tengo que reponer fuerzas.


  —Castígame todo lo que quieras, dime qué quieres que haga y lo haré porque esta noche estoy dispuesta a hacer realidad todas tus fantasías.


  —Esta noche serán algunas y mañana con Gonzalo el resto. Prepárate porque con Carlos el sexo es bueno, pero con Gonzalo pasa a otra dimensión.


  —Quítame las bragas y hazme un apañito porque si me dejas así de caliente voy a tener una subida de tensión - tira de las bragas, las rompe y me quejo — ¡Joder, que eran muy bonitas!


  —Lo sé, las elegí yo y como sabía su final compré varias iguales. Ahora relájate y disfruta.


  Capítulo 22


  CREO que jamás en la vida olvidaré esta noche. Ha sido mágica, especial y si no fuera porque ya estoy acostumbrada a los maratones de sexo con Pablo, ahora mismo no podría moverme de las agujetas que tendría.


  Miro hacia la mesita de noche para ver la hora en el móvil y ahí está el bote de lubricante vacío, lo que me hace recordar que tenemos que comprar uno nuevo. La noche ha sido demasiado intensa y, aunque en las novelas te lo ponen todo muy bonito en los maratones de sexo, la realidad es que el cuerpo humano se resiente y si no tienes ayuda extra puedes acabar andando varios días con las piernas abiertas.


  Son las diez y estoy oliendo el café, desde que estoy con Pablo me estoy volviendo una perezosa y mi reloj biológico no siempre me despierta a las nueve.


  Hoy nos vamos a Sevilla y Pablo quiere que estemos allí para la hora del almuerzo lo que significa que me tengo que levantar ya y preparar la maleta si no quiero que se nos haga tarde.


  Voy al trastero del garaje y cojo una maleta para Pablo que tampoco ha preparado todavía la suya. Cuando entro de vuelta en la casa paso por la cocina, me da mi taza verde con mi café, le doy un beso en los labios y me voy al dormitorio.


  Dejo el café en la mesa escritorio y dejo las dos maletas abiertas encima de la cama, abro los armarios y comienzo sacar ropa. En media hora las dos maletas están listas a falta de los cepillos de dientes y los peines.


  Entra en la habitación cuando ya las maletas están cerradas, en una esquina y yo estoy alisando las arrugas que han dejado en la cama.


  —¿Ya tienes lista tu maleta? Yo tengo que preparar la mía o no llegaremos para el almuerzo y Gonzalo nos está esperando en el restaurante.


  —Ya la he preparado yo - rodeo su cuello y le doy un beso en los labios.


  —¿Cómo?


  —Que he sido una buena persona y ya te he preparado la maleta, sólo queda por guardar tu peine y los cepillos de dientes que los guardaré después de desayunar algo.


  —¿Sabes que odio hacer la maleta y que ahora mismo te quiero más que nunca? - me río, me aprieta contra él y me hace gemir — ¿tienes mucha prisa por desayunar?


  —Ninguna… por cierto, tenemos que comprar lubricante, anoche lo terminamos.


  —Ahora paramos en Sevilla en una tienda que te va a encantar. Ve pensando que juguetito quieres que te regale.


  —Ningún juguetito me hará disfrutar tanto como lo haces tú pero podemos comprar algo que podamos disfrutar los dos. Y ahora uno rapidito que vamos tarde pero esa erección me está volviendo loca.


  —Lo que tú digas, mi reina, pero recuerda que tienes que guardar fuerzas para luego, las vas a necesitar.


  ¿Pero qué van a hacer estos dos hombres conmigo? Sinceramente, no lo sé, pero sólo de pensarlo me pongo como una moto y Pablo, el muy capullo, sabe lo que estoy pensando y sonríe con malicia. Esto me lo vas a pagar muy caro, Pablo Rodríguez Osborne.


  Cómo me gusta que este hombre sea tan pasional, cinco minutos y le sobran para llevarme al séptimo cielo.


  Son las doce y media cuando estamos saliendo de Jerez. Me parece increíble el cambio de actitud que Pablo ha tenido respecto a Gonzalo y me gustaría saber el por qué. Y como no tengo filtro…


  —¿Puedo preguntarte algo? - asiente sin perder la vista de la carretera — ¿A qué se debe este cambio respecto a Gonzalo?


  —¿Qué cambio?


  —Vamos a ver, Pablo. No me trates como si fuera tonta, has pasado de comportarte como un celoso macho alfa a querer pasar el fin de semana compartiéndome con él.


  —Deberías hacerte mirar lo de tu filtro ¡Madre mía! No te cortas un pelo - se ríe -. Tienes razón, mi actitud ha cambiado y tiene que ver con que me he dado cuenta de que no quieres con él nada que yo no quiera que tengas. Llevas dos semanas hablando con él casi a diario y no sólo me lo has contado, sino que si en dos semanas Gonzalo no ha conseguido nada de ti es porque tú no quieres nada con él.


  —Eso es lo que siempre te he dicho, pero tú no me querías creer y, sinceramente, me ha dolido en el alma tener que demostrártelo. Es más, se me han quitado las ganas de ir a Sevilla, de estar contigo, de estar con Gonzalo,…


  Para el coche en el arcén y me quedo sorprendida porque no lo esperaba. Aprieta el volante con fuerza y respira agitadamente.


  —Tienes razón, soy un maldito desconfiado. Tú no eres como yo pero me cuesta creerlo porque antes de ti yo no era de fiar.


  Ese “antes de ti” me ha llegado al alma ¿será verdad que estoy cambiando su vida?


  —Perdóname, pequeña. Te prometo que no volverá a pasar.


  —No prometas algo que no sabes si vas a cumplir, sólo inténtalo ¿vale?


  —Eres increíble ¿lo sabes? Nunca dejas de sorprenderme.


  —Arranca el coche que vamos a llegar tarde y me has prometido un regalito de cierta tienda…


  Se ríe a carcajadas, arranca el coche y reanuda la marcha. Es como un niño chico que está aprendido cosas nuevas de la vida. Aunque su vida sea la de un vividor, es muy triste. Nunca ha tenido un amor verdadero, ni tan siquiera ha querido a la mujer con la que ha tenido dos hijos ¿seré yo algo verdadero para él? No lo creo, pero al menos soy una ilusión…


  Llegamos a la puerta del restaurante y son las tres de la tarde, estoy impaciente por ver a Gonzalo e incluso nerviosa. Se parece mucho a lo que me hace sentir saber que voy a ver a Pablo pero es mucho menos intenso. Espero que no vuelva a besarme porque no quiero volver a abofetearle la cara y no quiero dar el espectáculo en su restaurante pero es algo que no puedo controlar.


  Entramos y Gonzalo viene a nuestro encuentro, tan guapo y buenorro como siempre. Ya me ha puesto cachonda… bueno, cachonda ya venía de la tienda… estoy deseando probar esas bolas chinas.


  —Pablo, amigo ¿Cómo estás? - le abraza y le da dos besos.


  —Muy bien ¿y tú?


  —He tenido momentos mejores…


  —¿Tania?


  —Sí, pero prefiero no hablar de eso.


  —Guapetona - me abraza y me alza al aire como si fuera una pluma, no sé cómo no se ha herniado — ¿Más relajada después de los exámenes?


  —Buenorro, que te vas a partir la espalda ¡bájame! Y sí, muchísimo más relajada. Tu amigo Pablo se ha encargado de ello, ni cocinar me ha permitido porque dice que tenía que descansar.


  —Pasad que tengo una mesa reservada para nosotros. Irene, tráenos un Beronia y para Nuria un Mateus Rosé.


  Y hasta me hace ilusión que se acuerde del vino que bebo. El restaurante es precioso y la última vez que estuvimos allí comimos muy bien. Nota mental: pedirle a Gonzalo que me enseñe la cocina.


  La comida es exquisita, Gonzalo se disculpa un momento porque lo requieren en la cocina y Pablo y yo nos quedamos comiendo y charlando cuando de pronto…


  —¿Papá?


  ¡Tierra trágame! ¿Qué coño hace aquí PJ? ¿Por qué no me ha dicho que estaba en Sevilla? ¿Por qué Pablo tampoco me ha dicho nada? ¿Esto es una broma? ¿Dónde está la cámara oculta? ¡Socorrooooo!


  —PJ ¿qué haces tú aquí? - casi se atraganta con la comida que tiene en la boca.


  —¿Nuria? ¿Me podéis explicar qué está pasando aquí? ¿Vosotros…? No puede ser… esto no…


  —Hola PJ - Gonzalo me besa en los labios y respiro aliviada.


  —¿Gonzalo? ¿Nuria? ¿Alguien puede explicarme…? Nuria, tienes un momentito, por favor.


  —Sí, claro.


  Me levanto temblando y salgo del restaurante mientras PJ me coge de la mano y tira de mí. Aprovecho y con la otra mano saco el móvil del bolso y llamo a Pablo para que escuchen la conversación y no nos pille en ninguna mentira cuando entremos. Tengo que inventarme una historia muy rápidamente o nos va a pillar de lleno porque el beso que le he dado a Gonzalo ha sido el más frío del mundo.


  —¿Qué está pasando aquí, Nuria? - está enfadado.


  —Creo que poco tengo que explicarte ¿no?


  —¡Gonzalo! ¿Gonzalo es tu rollete misterioso?


  —Sí, no sabía que lo conocías y tampoco sabía que era amigo de tu padre. Casi alucino cuando lo vi entrar por la puerta hace un rato.


  —¿Cómo os conocisteis?


  —Pues verás… esto… él tiene unos manuscritos del siglo XIV escritos en latín y como cuando termine la carrera yo quiero hacer una tesis sobre eso pues… Miguel… eso es… Miguel, mi profesor, me puso en contacto con él y bueno… pues así surgió todo…


  —¡Es que me parece increíble! Gonzalo es amigo de mi padre, Nuria. Y te saca un montón de años…


  —Catorce años, lo sé. Por eso no quería que nadie supiera nada porque realmente lo que tenemos no es nada serio y bueno… tú me entiendes.


  —Tranquila, tu secreto está a salvo conmigo pero… vaya puñetera casualidad ¿no? Y mi padre ¿qué hace aquí?


  —Casi me da un pasmo cuando lo he visto entrar por la puerta porque me ha dicho Gonzalo que un amigo suyo venía a pasar el fin de semana y que se llamaba Pablo pero ¿qué me iba a imaginar yo que era tu padre?


  —¡Qué raro! Ayer estaba con su novia misteriosa…


  —Pues voy a intentar sonsacarle algo entre hoy y mañana y el lunes te cuento ¿Qué te parece?


  —¡Eso sería genial! Mi padre ha cambiado mucho desde que está con ella y para bien.


  —¿Entramos? Es que se me enfría la comida ¿te sientas con nosotros?


  Y acepta la invitación.


  Gonzalo se sienta a mi lado y cuenta la misma historia a PJ que le he contado yo. He estado lista al hacer la llamada, sino ahora mismo se estaría desmontando todo.


  PJ está en Sevilla porque está celebrando con unos amigos el fin de los exámenes como la mayoría de los estudiantes. Noelia no está porque es un fin de semana de chicos.


  Pablo ha quedado con él en verse por la mañana antes de coger el tren de regreso. Le ha dicho que se volviera en el coche con él por la tarde, pero PJ se muere de ganas por ver a Noelia y lo entiendo. A mí me hace el mismo ofrecimiento y yo sí acepto.


  Gonzalo está siendo el perfecto novio y, aunque parezca increíble, Pablo no está molesto y es entendible porque en este momento le debe una muy gorda. Si PJ hubiera descubierto la verdad se hubiera montado un buen escándalo.


  Son las seis de la tarde cuando los cuatro estamos saliendo del restaurante. Pablo va a llevar a PJ al piso de los amigos y yo me veo obligada a irme con Gonzalo en el coche que me lleva cogida por la cintura.


  Llegamos a los coches. Gonzalo se apoya en el suyo, tira de mí cogiéndome por la cintura y me veo obligada a rodear su cuello. Me vuelvo, me despido de PJ y sin que me vea le guiño un ojo a Pablo y le sonrió. Él me sonríe y me tira un beso.


  Y Gonzalo y yo seguimos abrazados hasta que le dé por arrancar a Pablo e irse que a este ritmo va a ser nunca.


  ¿Esto qué es? Menudo paquetón y menuda erección se marca Gonzalo. Acabo de mojar las bragas del calor que me ha entrado al sentirlo. Lo miro con una sonrisa en los labios intentando aguantar la risa y él hace lo mismo.


  Tiene una mirada que hipnotiza y aunque el coche se ha ido me siento incapaz de separarme de él. Es más, estoy tan agradecida que de lo que tengo ganas es de besarlo y ¡qué coño! Lo hago.


  Al principio se queda un poco parado porque no lo espera pero en cuanto reacciona, no deja pasar la oportunidad.


  ¡Madre del Amor Hermoso, cómo besa este hombre! Es puro fuego y me está haciendo arder, querer quitarle la ropa y tirármelo aquí en medio de la calle ¡Cálmate, Nuria, por favor!


  Conseguimos separarnos, entramos en el coche y hasta nos sentimos un poco avergonzados porque creo que él también ha pensado lo mismo que yo.


  Me da la impresión de que este fin de semana va a ser apoteósico.


  Capítulo 23


  LLEGAMOS a un edificio que imagino que será donde vive Gonzalo porque entramos en el garaje. Durante el trayecto apenas hemos cruzado un par de palabras y el silencio ha sido bastante incómodo.


  Me bajo del coche y lo espero para que me indique por donde hay que ir para subir. Está frente a mí y su mirada… no sé como descifrar su mirada, está llena de sentimientos encontrados.


  —Gonzalo, no debí… no debí besarte pero… ¡joder! ¿Qué he hecho?


  —Nuria, tranquila. No has hecho nada malo, es evidente que entre nosotros hay una tensión sexual no resuelta.


  —Pero no debí hacerlo sin que Pablo estuviera delante - le abrazo y dos lágrimas salen de mis ojos.


  —¡Ey, no llores!


  —Pero yo he sentido deseo por ti, he querido arrancarte la ropa y follarte en medio de la calle. Soy lo peor, Gonzalo.


  —¡Joder, Nuria! No me digas esas cosas, mujer - me hace sonreir.


  —Sabes que no tengo filtro.


  —Nuria, mírame. Te lo vuelvo a repetir, entre nosotros existe una tensión sexual no resuelta que vamos a solucionar dentro de un rato y, cuando se solucione, estoy seguro de que si me vuelves a besar algún día, lo que sentirás será algo completamente diferente.


  —¿Cómo estás seguro de eso? ¿Y si no es así?


  —Nuria ¿cuándo vas a darte cuenta de que estás enamorada de Pablo? - miro hacia otro lado - Vamos, que tiene que estar al llegar. Y… no te preocupes, no pienso decirle nada de lo que ha pasado ¿vale?


  —Gracias por ser un buen amigo.


  —No hay que darlas.


  Me da un beso en los labios y seguimos el camino cogidos de la mano y, aunque parezca increíble, nada ha tenido que ver con lo que he sentido hace un rato. Sin duda alguna es un buen amigo y también un buen psicólogo.


  ¡Madre mía! Esto no es un piso, esto es una mansión en pleno centro de Sevilla. Sabía que Gonzalo manejaba dinero, pero ¿tanto? Y esa librería… muero por cotillear los libros que tiene.


  Pasamos a la cocina y casi me muero ¡es impresionante! Voy hasta la nevera, la abro y alucino.


  —¡Está llena!


  —Pues claro ¿qué esperabas?


  —¿Has visto alguna vez la nevera de Pablo? Si no es porque yo hago la compra sería un trasto inútil en la cocina - se ríe a carcajadas.


  —Nunca he estado en casa de Pablo pero imagino que alguien cocinaría para él antes de que tú llegaras a su vida.


  —Pues no, sólo tiene una limpiadora que va dos veces en semana y que le echa la pata a la tuya de lo saboría que es la tía - se ríe a carcajadas.


  Suena el telefonillo y este también tiene cámara. Lo miro y sonrío al ver que es Pablo. Gonzalo le abre y nos vamos a esperarlo al salón. Entra en la casa, me mira fijamente, viene hacia mí y me abraza.


  —Tienes razón, no podemos contarlo todavía.


  —¡Te lo dije! Esta situación no es fácil, tenemos muchas cosas que enfrentar - me separa de él y me mira a los ojos.


  —Sí, es verdad, me lo has dicho mil veces y ahora me doy cuenta de que estabas en lo cierto. Creí que a PJ le iba a dar algo.


  —Ya pasó y salimos de esta sin más.


  —Gonzalo, gracias, si no llega a ser porque reaccionaste no sé…


  —Yo conocía vuestra historia porque Nuria me la contó y cuando vi a PJ supe que se podía liar muy gorda y bueno, lo que hice fue lo primero que se me vino a la mente.


  —Hiciste bien y no sabes cómo te lo agradezco. Nuria, acompáñame a deshacer las maletas y nos ponemos cómodos - y su mirada me dice tantas cosas que me hace suspirar.


  Los dejo hablando, me imagino que ya andarán haciendo planes. Abro la maleta, cojo mi neceser y me dirijo al baño. Necesito una ducha ¿Eso es un jacuzzi? ¡Joder, Gonzalo, qué bien vives!


  Tardo poco menos de diez minutos en la ducha, estoy impaciente por saber que se traen entre manos estos dos. Salgo y cojo un albornoz del mueble que hay junto a la puerta.


  Pablo entra, me abraza y me besa, me devora ¡Ufff qué calor!


  —Gonzalo está en el salón - me besa el cuello—. ¿Por qué no vas a verlo y vais empezando?


  —¿Sin ti?


  —No tardo en llegar.


  —Te quiero - le doy un beso en los labios.


  —Y yo a ti, peque. Ahora ve a demostrarle a Gonzalo quien es mi mujer.


  Me acaricia la cara, me mira a los ojos, me besa y sólo quiero estar con él, como si estuviéramos en casa un sábado cualquiera ¿qué me está pasando?


  Salgo del baño y me dirijo al salón vestida con el albornoz. Gonzalo está sentado en el sofá viendo la tele, sin camisa, sólo con el pantalón del pijama como acostumbra a hacer Pablo ¡Qué bueno está!


  —¿Qué estás viendo?


  —El fútbol, está jugando el Atlético de Madrid contra el Deportivo de la Coruña y va ganando.


  —Yo soy del Real Madrid ¿está muy interesante?


  Me abro el albornoz justo cuando gira la cara para mirarme. Casi se me caen las bragas que no llevo puestas con esa mirada que me está devorando.


  —Deberíamos esperar a Pablo ¿no?


  —No, él me ha pedido que te hiciera compañía mientras se ducha.


  —Ven aquí, guapetona.


  Me siento sobre él y siento su erección. Necesito besarlo, tocarlo, tenerlo dentro de mí. Este hombre es portento de la naturaleza. Tiene una musculatura perfecta, unos labios perfectos, unos ojos preciosos y unas pestañas de vértigo.


  Me aprieta contra él haciéndome gemir. Me quita el albornoz, una de sus manos me acaricia la espalda y la otra el cuello acercándome a él. No aguanto más y le beso. Él responde sin dudarlo.


  Me separo de él, sonrío con picardía y mi mano se cuela dentro de su pantalón haciéndole jadear. Y masturbándolo estoy cuando aparece Pablo por la puerta del salón y me sonríe.


  —Fóllatelo como tú sabes, pequeña - me tira un condón.


  Me levanto lo suficiente para que Gonzalo pueda bajarse los pantalones. Al igual que Pablo no lleva ropa interior y eso me hace gracia. Le coloco el condón, me subo sobre él y, mientras me dejo caer haciéndolo entrar dentro de mí, le susurro al oído.


  —Prepárate a disfrutar.


  —Nuria…


  Y le hago caso a Pablo. Cabalgo sobre él una y otra vez y lo siento temblar. Apenas puede hablar, sólo puede gemir, gritar y soltar una ristra de tacos que me ponen a cien.


  —Me estás matando de placer, Nuria.


  —Mi mujer es muy buena en esto ¿entiendes por qué me vuelve loco en la cama?


  —Lo voy entendiendo.


  —Pablo, acércate. Quiero tu poya en mi boca ¡ya!


  —Tus deseos son órdenes, pequeña.


  Tenía razón Pablo con eso de que con Gonzalo el sexo pasaba a otra dimensión. Desde que Pablo se ha acercado a mí, ha posado las manos en las caderas y ha marcado un ritmo infernal mientras Pablo entra y sale sin parar de mi boca.


  Pablo está a punto y me la meto tan hondo que me da una arcada y se corre en mi boca. Como siempre no desperdicio ni una sola gota de él porque todo él es mío.


  Sale de mi boca, me besa con dulzura y me susurra: Termina con él, hazle disfrutar como sólo tú sabes.


  Me giro hacia Gonzalo, le sonrío y vuelvo a marcar el ritmo. Él se deja hacer hasta que me habla con un hilo de voz.


  —Nuria, no aguanto más, me voy a correr.


  —Ni se te ocurra. A mí nadie me deja a medias.


  —Sabía que iba a ser la hostia, pero esto es demasiado…


  —¿Cuántos polvos me vas a echar?


  —Todos los que tú quieras si no acabas conmigo antes.


  —Me corro, Gonzalo. Córrete conmigo.


  Me hundo en él y nos dejamos ir. Pablo se pone detrás de mí y me dejo caer sobre su vientre. Me ayuda a levantarme, me abraza y me acaricia la espalda.


  ¡Madre mía! Esto ha sido apoteósico, si hemos empezado así el fin de semana ¿Cómo lo vamos a terminar? No me voy a poder mover en tres días.


  Nos dejamos caer los tres en el sofá, desnudos y satisfechos intentando recobrar el aliento, la compostura y hasta la vida ¿quién me iba a decir a mí hace unos meses que yo iba a vivir estas experiencias tan increíbles?


  —Pablo ¿de verdad?


  —Sabes que no lo puedo evitar, que después de tus mamadas mi cuerpo pide entrar por otro boquete.


  —No me jodas, Pablete ¿otra vez?


  —Sí, hijo. Mi novio no tiene hartura, siempre anda empalmado cuando estoy cerca.


  Los dos se ríen a carcajadas, pero es la verdad. Pablo no puede estar cerca de mí sin tenerla en guardia y, sinceramente, me encanta porque está preparado siempre que me apetece. Me levanto del sofá, lo rodeo y me apoyo sobre el respaldo.


  —¿Le enseñamos a Gonzalo cómo echamos nosotros un polvo rapidito?


  —¡Oh, sí!


  Se levanta de un salto y cuando me quiero dar cuenta ya tiene una mano agarrándome el pelo y la otra dirigiendo la erección para entrar en mí.


  Veo a Gonzalo con un condón en la mano justo cuando Pablo entra en mí con una fuerte embestida y me hace gritar de placer. La mano que le queda libre la dirige a mi clítoris y comienza a frotarlo y jugar con él.


  Pablo está marcando ese ritmo brusco que sabe que me encanta y en menos de dos minutos los dos nos estamos corriendo gritando de placer. Como siempre, sale de mí, me gira, me besa y me pregunta si estoy bien. A lo que le contesto que sí pero que necesito ir al baño.


  Desaparezco del salón y los dejo a los dos tirados en el sofá con los pies encima de la mesita baja que tienen delante mientras ven el fútbol ¡Hombres!


  Vuelvo y los escucho hablar desde el marco de la puerta del salón.


  —Pablo ¿sin condón? Esas no son las reglas.


  —Lo sé, pero aunque yo quería que fuera un juego, Nuria nunca lo ha sido. Sólo utilizamos condón en el primer polvo que echamos. Desde entonces nunca más.


  —Eso es una irresponsabilidad, Pablo ¿Quién te dice que no te pudiera contagiar algo?


  —No lo creo, nunca antes lo había hecho sin condón. Es una mujer demasiado sensata. De hecho aquel condón lo usamos porque ella así lo quiso porque yo iba a matar.


  —Tomará anticonceptivos ¿no?


  —No son necesarios, sabes que tengo hecha la vasectomía desde hace muchos años y nunca permitiré que nadie entre en ella sin protección ¿entendido?


  —Entendidísimo, sabes que yo no lo hago sin condón así me maten.


  Hago un poco de ruido al entrar para que sepan que ando por aquí, ya he escuchado suficiente. Nunca he sido un juego para él… no entiendo entonces por qué me lo quiso hacer creer en su momento. Quizás fuera por miedo a lo que siente o por miedo a que yo salga huyendo. Nota mental: preguntárselo algún día.


  —¿Hablando de fútbol o hablando de mí?


  —¿Tú qué crees después del polvo que me has echado, guapetona?


  —Gracias por el cumplido. Voy a preparar café ¿queréis?


  —Sí, por favor - y me voy para la cocina riendo a carcajadas porque los dos han contestado lo mismo y a la vez.


  —Deberíais poneros algo de ropa mientras preparo el café porque os vais a resfriar.


  —Sí, mamá.


  —¡No te rías de mí, Gonzalito! - le grito riendo desde la cocina.


  Estoy cantando mentalmente mientras estoy preparando el café cuando Pablo se coloca detrás de mí y me besa el cuello abrazándome por la cintura. Remoloneo un poquito entre sus brazos y le hago reír. Siempre que lo hago me dice que parezco un gatito mimoso.


  Volvemos al salón con los cafés en las manos y ahí está Gonzalo pendiente del fútbol. Me pide azúcar pero ya se la he puesto a los dos, hasta en eso se parecen, los dos lo toman con doble de azúcar ¡Qué horror!


  El partido termina y Gonzalo vuelve a prestarnos atención, es peor que un niño chico con ese deporte. Ahora ha decido ser humorista y no para de contar esos chistes malos que siempre me cuenta por whatsapp y con los que me hace reír a carcajadas.


  Con la excusa de hacer pipí me voy al baño. Por lo que tardo pensarán que no sólo estoy evacuando aguas menores, pero no, estoy preparando al jacuzzi, desde que lo vi esta tarde no puedo dejar de pensar en estar ahí dentro con semejantes machotes.


  Salgo del baño y paso por el dormitorio para desnudarme. Llego al salón y los encuentro hablando de impuestos. Les siseo y los dos giran la cabeza.


  —Estoy en el jacuzzi.


  Estoy metiéndome cuando los dos aparecen por la puerta. Ni quince segundos han tardado en venir a buscarme ¡Hombres! Son tan previsibles…


  Es lo suficientemente grande para que los tres entremos sin problema. Pablo tira de mí y me sienta encima de él haciéndome notar su erección juguetona. Nunca dejaré de sentirme especial cuando pienso que es por mí por quien está así.


  Gonzalo está de rodillas detrás de mí y me masajea los hombros pero le pido que se siente junto a Pablo, donde yo pueda ver que a ese monumento de la naturaleza también le pongo a cien.


  —Quiero que metas la mano en el agua y me toques mientras me follo a mi hombre y… — le miro a los ojos - después te voy a hacer la mejor mamada de tu vida.


  —Pablo, tú con esta mujer no te aburres en la cama ¿no?


  —Y no sólo es increíble en la cama…


  Y no puede decir más nada porque me dejo caer, se hunde en mí y lo único que puede hacer es jadear y gemir cada vez que lo hago entrar y salir de mí mientras Gonzalo me toca por debajo del agua dándome un placer inimaginable.


  Me dejo ir antes que Pablo porque entre los dos me han vuelto loca y no he podido parar el orgasmo cuando ha llegado. Pablo sigue marcando el ritmo hasta que unas cuantas embestidas después también se deja ir.


  Gonzalo se sienta en el borde del jacuzzi. Le doy un beso en los labios a Pablo y me acerco a él de rodillas para estar a la altura correcta. Tomo su erección entre mis manos y se endurece un poco más. Me humedezco los labios y la lamo de abajo arriba y de arriba abajo haciéndolo suspirar. Jugueteo con la punta hasta que le sonrío con picardía y me la meto hasta la campanilla haciéndole soltar un ¡Me cago en la leche! y haciéndole temblar.


  Pablo le pide que me avise antes de que se vaya a correr, lo que me hace recordar el día que me dijo que esta boca sólo iba a saborearle a él, que no le importaba que se la comiera a otros cuando estábamos jugando, pero que no iba a permitir que se corrieran en mi boca porque esta boquita era suya.


  Cada vez la tiene más dura y sus espasmos me indican que está muy cerca de correrse. Lo hago hundirse una vez más hasta la garganta y me pide que pare. La saco un par de segundos antes de que se corra sobre mi cuello y mis pechos.


  Se deja caer dentro del jacuzzi, apoya uno de los brazos en el borde y con el otro se tapa los ojos mientras normaliza su respiración. Me mira y sonríe.


  —Tenías razón, ha sido la mejor mamada de mi vida. No tendrás una hermana por ahí ¿no?


  —Sólo tiene una y es la mujer de uno de mis mejores amigos. Así que ni pensarlo.


  —¿De quién?


  —Paco, el arquitecto que diseñó la sede de mi empresa.


  —¿Tú eres hermana de Lola? - esto es de locos ¿aquí se conocen todos? -. Fue mi abogada en el divorcio por recomendación de Pablo y es muy buena en su trabajo.


  —Lo sé, también es mi abogada - sonrío y lo veo poner cara de ¿perdona, que has hecho para necesitar una abogada? -. Es una larga historia, otro día te la contaré.


  —Mejor dejamos el tema y vamos a relajarnos un rato entre burbujas.


  Pablo me sonríe porque él si está al tanto de la historia. No volvemos a hablar del tema. Gonzalo ha entendido que no es algo que se pueda tratar a la ligera.


  Diez minutos después salimos del jacuzzi, nos dimos una ducha rápida, nos vestimos y hemos ido a cenar a otro de los restaurantes de Gonzalo, éste es de comida asiática así que no he dejado pasar la oportunidad de pedir sushi que hace mucho que no lo como porque a Pablo el pescado crudo no le gusta.


  La cena ha sido muy divertida, Gonzalo es una fuente inagotable de chistes absurdos y las manos de los tres no paran de volar por debajo del mantel. Entre los dos me lo han hecho pasar en grande.


  Ahora estamos en un pub tomando gin tonics como si no hubiera mañana y me da la sensación de que Gonzalo quiere emborracharme. Y si en condiciones normales no tengo filtros, con tres Gin Tonics en el cuerpo menos todavía.


  —Gonzalo, es el cuarto Gin Tonic que me pones en la mano ¿por qué estás intentando emborracharme? - Pablo suelta una carcajada.


  —Para abusar de ti esta noche.


  —Pero si ya lo has hecho esta tarde un par de veces… — me río.


  —Ya, pero quiero hacerte cosas un poquito más fuertes, siempre con el permiso de Pablo, lógicamente.


  —¿Más fuertes? ¿Cómo qué?


  —¿Qué te parecería que yo te folle mientras Pablo te folla el culo?


  —¿Qué me parecería? - acerco mis labios a su oído -. No hacía falta que me emborracharas, lo estoy deseando - me separo de él y miro a Pablo con picardía—. ¿Nos vamos? - me levanto, cojo mi bolso y camino hacia la puerta seguida de ellos dos.


  —Pablo, no voy a olvidar este fin de semana en la vida.


  —Te entiendo, es el efecto torbellino que provoca Nuria.


  —¿Torbellino? Es un huracán en toda regla.


  —¿Tengo que recordarte que es mía?


  —No, pero dime dónde la encontraste para ir a buscar una para mí.


  La carcajada de Pablo resuena en toda la calle. Paramos un taxi para ir a casa. Sabíamos que íbamos a beber y decidimos no coger el coche. Estamos un poco locos pero somos responsables.


  Subimos en el ascensor con cuatro manos tocando mi cuerpo y ha llegado un momento en el que no tengo claro de quién es cada una.


  Entre los dos me desnudan, desnudo a Pablo y mientras desnudo a Gonzalo, Pablo me toca y estoy tan excitada que estoy a punto de correrme en su mano. Estos dos hombres van a terminar por matarme de placer.


  Gonzalo nos lleva a una habitación que está al fondo del pasillo. Abre la puerta y… ¡Joder, pedazo de cama! Mínimo dos metros por dos metros. Del cajón de una mesa que hay junto a la puerta, saca una ristra de condones, un bote de lubricante y un spray que no sé para qué sirve pero que para algo servirá.


  —Ponte de rodillas en la cama, guapetona. Este spray sirve para anestesiar un poco la entrada del ano y no sientas tanto dolor porque, aunque imagino que no es la primera vez que Pablo te folla ese culito precioso, sabes que con los dos a la vez resulta un poco más doloroso.


  Y yo me dejo hacer porque, a fin de cuentas, ellos entienden más que yo de estas cosas.


  Cuando el spray ya ha rodado por el suelo, tiro de Gonzalo, lo tumbo sobre la cama, cojo un condón, se lo coloco y me dejo caer sobre él haciéndolo entrar hasta el fondo de una sola vez y haciéndolo gemir de placer.


  —No te andas por las ramas, guapetona.


  —Nunca he sido de dar rodeos.


  Pablo se sitúa detrás de mí, coge el bote de lubricante y deja caer una buena cantidad entre mis nalgas. Después dirige uno de sus magníficos dedos a la entrada de mi ano, presiona y lo mete poco a poco haciéndome gemir.


  Apenas me he repuesto de la sensación de tener ese dedo dentro cuando mete un segundo y los abre agrandando la entrada del ano. Está haciendo eso durante lo que considero algo más de un minuto mientras Gonzalo no deja de embestirme.


  ¡Joder, me voy a correr antes de empezar!


  —Allá voy, vida mía.


  Siento como Pablo entra en mí poco a poco mientras Gonzalo permanece quieto pero sin salir de mí. Se me corta la respiración un par de segundos hasta que Pablo está totalmente dentro de mí y me habitúo sentirlos a los dos.


  —¿Estás bien, pequeña?


  —Sí, cariño.


  —Ahora poco a poco voy a entrar y salir de ti. Cuando te sientas preparada lo haremos los dos a la vez y si en algún momento quieres que paremos, lo haremos ¿vale?


  —Vale.


  Pablo empieza a salir y a entrar en mí. Al principio siento un poco de dolor pero poco a poco se va transformando en algo completamente diferente. Un calor increíble se apodera de mi cuerpo y de mi boca sale un “ya estoy lista” entre jadeos.


  Los dos entran y salen de mí a un ritmo tranquilo, pausado hasta que pido más y se desata una tormenta de sensaciones que soy incapaz de describir.


  El orgasmo me llega en el momento en que empiezan a aumentar el ritmo de las embestidas. Mis brazos apoyados en la cama apenas tienen fuerzas para sostenerme mientras estos dos titanes siguen embistiéndome a un ritmo brutal. Y… ¡No me lo puedo creer! Voy a correrme otra vez.


  —Danos otro, pequeña. Queremos sentir como nos aprietas cuando te corres.


  Y, como siempre, esa boca sucia de Pablo me pone más a tono de lo que estoy y acabo corriéndome y jadeando como una posesa. Pero… no paran, no entiendo cómo todavía no se han corrido ninguno de los dos.


  Entonces miro de reojo los condones y lo entiendo todo, son preservativos Durex Mutual Clímax. Entre el aguante que tienen y estos preservativos me pueden tener aquí hasta mañana.


  Si no paran van a conseguir arrancarme otro orgasmo y entonces es cuando me quedaré sin fuerzas y me desplomaré del esfuerzo y de los Gin Tonics que Gonzalo se ha empeñado en que me beba.


  —No deberías haberme dado tanto alcohol, Gonzalo.


  —La próxima vez prometo no hacerlo. Ahora danos ese orgasmo que te estás aguantando y nos dejaremos ir contigo.


  —Estáis bien compenetrados, se nota que no es la primera vez que hacéis esto juntos.


  —No, cariño, no es la primera.


  Me dejo ir por tercera vez en menos de diez minutos y siento como Pablo se abandona penetrándome hasta el fondo. Sale de mí, Gonzalo me tumba sobre el colchón y, en la clásica postura del misionero, me embiste un par de veces más y también se deja ir.


  Gonzalo se tumba a un lado y en el otro tengo a Pablo que tira de mí y me abraza, me acaricia, me besa, me mima,…


  —Nunca dejarás de sorprenderme, pequeña.


  —Siento si no he estado a la altura, pero era la primera vez.


  —¿Cómo? Pablo ¿por qué no me dijiste nada? Habría sacado condones de los normales…


  —No te dije nada porque conozco a mi mujer y sabía que lo aguantaría.


  —Bueno, después de la experiencia, creo que debo dejaros solos. Me retiro a mi dormitorio.


  —Nuria ¿quieres que se vaya Gonzalo?


  —Yo sólo quiero lo que tú quieras.


  —No te vayas, así… si te despiertas en mitad de la noche y tienes ganas de follar…


  —Yo estaré lista para ti.


  —Definitivamente, este es el mejor fin de semana de mi vida.


  —Descansa, Gonzalo. Yo voy a recompensar a mi mujer por lo bien que lo ha hecho.


  Y sin darme cuenta tengo su cabeza entre mis piernas haciéndome disfrutar.


  Capítulo 24


  NECESITO un ibuprofeno. Son las ocho de la mañana y ya estoy con los ojos como platos mientras estos dos siguen durmiendo a pierna suelta.


  Pablo ha quedado con PJ a las once así que no puedo dejarlo dormir mucho tiempo más porque se tiene que duchar y desayunar antes de irse.


  Yo le voy a pedir a Gonzalo que vayamos a dar un paseo porque el día ha amanecido soleado y se tiene que estar bien en la calle, a pesar del frío.


  Me levanto sigilosa cual serpiente, voy a la habitación donde está mi maleta, cojo algo de ropa y me voy a la ducha. Tengo una mezcla de olor a vino, Gin Tonics y sexo que la piden a gritos.


  Después de las buenas noches que Pablo me dio, los dos cayeron rendidos y no se han movido en toda la noche. Es lógico, hicimos un esfuerzo bastante grande, sobre todo ellos. Yo estoy despierta porque mi reloj biológico de vez en cuando funciona.


  Aquí estoy quince minutos después bajando en el ascensor. He visto unas llaves en el aparador de la entrada, he comprobado que eran las de la puerta y he decidido bajar a comprar pan y algún dulce para el desayuno.


  Salgo a la calle y efectivamente luce una mañana preciosa. A pocos metros veo la pastelería que vi anoche cuando salimos. Entro y juro que por un momento pienso que estoy en la gloria. Es pequeña pero desprende ese olor típico de convento donde se hornean dulces.


  Compro pan y algunos dulces. He tenido que echar mano de todo mi autocontrol porque me habría llevado toda la vitrina. Sí, lo reconozco, me vuelven loca los dulces. Creo que me gustan más que el sexo… no, no me gustan más que el sexo y menos si es con Pablo.


  Vuelvo a subir a casa de Gonzalo y sigue reinando el silencio. Entro en la cocina, pongo en marcha la cafetera y no puedo evitar sonreír cuando veo que Gonzalo también tiene una taza verde.


  Son las nueve y cuarto cuando termino el café. Voy a la habitación donde hemos dormido y allí siguen los dos tirados en la cama. Me quito la ropa y decido darle a Pablo un despertar tan bueno como las buenas noches que me dio él.


  Me meto por debajo de las mantas hasta alcanzar mi objetivo. Ni durmiendo la tiene en reposo, aunque imagino que será la típica erección matutina que, obviamente, yo voy a aprovechar.


  Son las diez y los dos estamos desayunando en la isleta de la cocina. Gonzalo sigue durmiendo, ni se ha enterado que hemos estado echando un polvo de campeonato. Sí que tiene el sueño pesado este hombre.


  —¿Qué vas a hacer hoy?


  —Pensaba decirle a Gonzalo que fuéramos a dar un paseo, la mañana está muy buena. Así hacemos tiempo hasta que tú llegues que no será más tarde de las dos ¿no?


  —Ajam…


  —¿Qué te pasa?


  —¿A mí? Nada, no sé por qué lo dices.


  —Porque te conozco mejor de lo que piensas y sé que no te gusta la idea de que me quede a solas con Gonzalo ¿me equivoco?


  —¡Joder! No, no te equivocas.


  —Un día me voy a cansar de que no confíes en mí.


  Vuelvo a mirar mi plato y doy por terminada la conversación o no…


  —Pues mira, ya que no quieres que me quede a solas con Gonzalo, tienes dos opciones, elige la que más te guste. Una, que me lleves contigo y le expliquemos a PJ lo que está pasando o dos, que me dejes en la estación antes de ir a buscar a tu hijo. Elije.


  —No… Soy un imbécil, perdóname.


  —Estoy demasiado cabreada para perdones ¡Elije!


  —Pero no te pongas así, por favor ¿no entiendes que tengo pánico a perderte? - me derrito pero me mantengo firme un poquito más.


  —¿Y tú no entiendes que los celos son síntoma de desconfianza? - me levanto - Voy a preparar la maleta.


  —Nuria, por favor…


  Lo dejo con la palabra en la boca y voy saliendo por la puerta de la cocina cuando va llegando Gonzalo que al ver mi cara se hace a un lado para dejarme pasar ¡Chico listo!


  No han pasado cinco minutos cuando tengo a Gonzalo apostado en el marco de la puerta mirándome hacer la maleta. Entra y se sienta al borde de la cama.


  —¿Tan enfadada estás?


  —No te haces una idea - guarda silencio -. Es que siempre es lo mismo y por cosas como estas terminó mi anterior relación. Y cuando terminó me juré y perjuré que no volvería a pasar por lo mismo y la vez que estuvimos aquí en Sevilla y nos conocimos, estuvimos una semana sin hablarnos porque había quedado para tomar café con PJ.


  —Entiéndelo, Nuria. Creo que Pablo en su vida ha tenido algo tan verdadero como tú. Yo sé que no eres tonta y sabes que por la vida de Pablo han pasado muchas mujeres aún cuando todavía vivía con Manuela pero ahora es una persona diferente.


  —Yo lo sé, Gonzalo. Y, aún así, confío en él y no voy montándole escenitas de celos.


  —Nuria, yo conozco todos los vaivenes de Pablo y me parece increíble, que teniendo oportunidades, porque sé que las ha tenido, de serte infiel, no lo ha hecho. Es que sois dos necios que no queréis ver que estáis enamorados.


  —Eso son palabras mayores y vamos a dejar ya esta conversación porque, de verdad, me cansa. Dile que venga, porfa - se levanta y me abraza.


  —Al primer niño le vais a tener que poner mi nombre.


  —¡Qué tonto! Si Pablo no puede tener hijos. De todas formas no creo que esta relación llegara hasta ese punto.


  Se separa de mí y sale de la habitación dejándome sumida en el pensamiento de que sería bonito tener un hijo de Pablo, con sus ojos, con sus labios, con esa sonrisa canalla,…


  Y tan soñadora estoy que no me doy cuenta de que Pablo ha entrado en la habitación y me observa apoyado en la puerta. Seguro que tengo una cara de boba increíble hasta que me doy cuenta de que él está ahí y vuelvo a poner mi cara de enfado total.


  Se acerca poco a poco, tanteando el terreno, me giro, lo miro y retrocede un par de pasos.


  —Punto uno: no muerdo. Punto dos: ni se te ocurra acercarte a mí porque harás que se me pase el enfado y no quiero. Y, punto tres: ¿has elegido ya?


  —Punto uno: yo me dejo morder por ti. Punto dos: si no te abrazo ahora mismo me muero. Y, punto tres: tú eres mi única elección.


  ¿Pero este hombre de qué va? ¿Cómo me voy a resistir a semejante palabrería? De seguro que ya estoy haciendo un charco de babas en el suelo. No puedo estar enfadada con él.


  —No me apetece organizar un funeral - le lanzo una sonrisa de perdonavidas, se acerca y me abraza -. Esto no puede seguir así, tienes que entender que yo sólo quiero estar contigo y que sólo voy a estar con otro hombre cuando tú así lo quieras. Lo lógico sería que fuera yo la que desconfiara de ti y lo sabes.


  —Ya lo sé, pero entiende que yo nunca he jugado limpio hasta que has llegado tú a mi vida y es lógico que desconfíe porque yo no era de fiar.


  —Pero yo no soy cualquiera, Pablo. Tú me conoces y sabes que yo soy una mujer normal y corriente que ha tenido una sola relación adulta, que sólo se ha acostado con un hombre antes de ti, que soy madura y que estoy muy centrada en la vida. Esa explicación valdría para cualquier otra pero sabes que para mí no.


  —Perdóname, por favor. Te prometo que no va a volver a pasar.


  —Pablo, sabes que te perdoné antes de salir de la cocina y… no me prometas nada, simplemente demuéstramelo ¿vale?


  Me besa, mira el reloj y chasquea la lengua con coraje. Está duro como una piedra pero se tiene que ir o llegará tarde. Esta es mi venganza por el mal rato que me ha hecho pasar.


  Salimos al salón y Gonzalo nos aplaude y vitorea haciéndonos reír ¡Qué ganso es este hombre!


  Acompaño a Pablo hasta la puerta y le doy un suave beso en los labios porque como profundice un poco más no lo dejo irse y ya va con el tiempo justo.


  Vuelvo al salón y me siento en el sofá junto a Gonzalo que está viendo los entrenamientos de Formula 1. Me rodea los hombros con un brazo y yo apoyo la cabeza en el suyo mientras termina de tomarse el café.


  Ese medio abrazo me trasmite muchas cosas. Me trasmite cariño, apoyo, amistad, paz, calor… pero calor del bonito, no del otro. Me hace sentir bien.


  —¿Vemos la Formula 1 o nos vamos a dar un paseo? El día ha amanecido para disfrutar Sevilla.


  —Vale, me quedo con el paseo - y sé que Pablo le habrá dicho que eso era lo que me apetecía—. Aunque si prefieres ver las carreras, nos quedamos.


  —¡Anda ya, guapetona! Las estoy grabando, ya las veré esta tarde cuando os vayáis. Voy a vestirme.


  —Gonzalo - se gira y me mira—. Gracias - sonríe y sigue su camino.


  Espero que no tarde mucho porque va siempre tan perfecto que tiene que ser de los que tardan más que las mujeres en prepararse para salir. Quién me diría el día que lo conocí que iba a resultar una persona tan especial. Si no fuera porque Pablo está por encima de todo, ahora mismo estaría rendida a sus pies.


  ¿En qué posición saldrá hoy Alonso? Pues no lo sé. Esta creo que es la carrera de Formula 3, pero no lo sé porque desde que no veo las carreras con Paco, ando un poco perdida.


  Hablando de Paco, podría aprovechar que Gonzalo se está vistiendo para llamar a mi hermana, pero seguro que me somete a un tercer grado y la verdad es que ahora mismo no me apetece. Nota Mental: intentar sonsacarle algo de Gonzalo sin que levante sospechas.


  Como estoy un poco aburrida esperando a Gonzalo, decido abrir el whatsapp y me da por pensar que se ha desencadenado el apocalipsis ¡Mil quinientos veintisiete mensajes de las Purpurinas! Y eso que sólo somos seis en el grupo, mejor pido resumen porque sino me puedo volver loca.


  “Resumen desde el jueves, please”


  Veo que Eva está escribiendo, escribiendo, escribiendo,… mientras las demás me acribillan a preguntas sobre cómo me lo estoy pasando, qué he estado haciendo, dónde estamos, cómo ha ido todo con Gonzalo,… ellas son las únicas con las que me siento capaz de hablar con total libertad y eso que las tengo a miles de kilómetros.


  Eva tiene que estar escribiendo el Quijote porque no para, aunque es lógico después de lo mucho que han cotorreado este fin de semana. Por fin lanza el mensaje y tardo cerca de un minuto en leerlo completo Más valdría que hubiera mandado una nota de voz porque la pobre se ha hartado de escribir.


  Por lo visto ha pasado de todo, desde un dedo de un pie roto hasta horarios infernales en los trabajos. Fotos de todo un poco, el huerto de una, despedida de soltera de otra, un dedo royo de un pie, el mate de la argentina, la Torre Eiffel… ¡Pues lo han pasado bien este fin de semana!


  “Lo habéis pasado genial sin mí, pero creo que yo lo he pasado mejor”


  Y vuelve el aluvión de pregunta, risas, caras coloradas, de sorpresa fingida y un sinfín de emoticonos que me hacen soltar una carcajada justo cuando Gonzalo está entrando en el salón abrochándose la camisa.


  —¿De qué te ríes?


  —Hablaba con unas amigas ¡Espera! No te abroches la camisa, déjame que les mande una foto de ese torso de infarto.


  —¡Tú estás loca! - se ríe pero se deja.


  Le hago la foto y la mando al grupo, donde las reacciones no se hacen esperar y creo que mi teléfono va a salir ardiendo con tanto calor concentrado.


  Me despido rápidamente y me levanto del sofá para que podamos irnos a dar ese paseo que tanto me apetece.


  Mi teléfono está sonando e imagino que será mi madre para saber a qué hora llegaré, lleva unos días nerviosa y durante unos días debo prestarle más atención de lo normal porque el viernes es el aniversario de la muerte de Daniel.


  Pues no, me he equivocado, es Pablo.


  —Hola, cariño.


  —¿Llamas cariño a mi padre? - ¡mierda es PJ!


  —No, petardo. Es a Gonzalo que acaba de llegar de aparcar el coche.


  —Todavía me resulta increíble que estés con Gonzalo… En fin, dice mi padre que llegará en unos veinte minutos, me está dejando ahora en Santa Justa.


  —Perfecto, dile que estamos en la Plaza del Cabildo pero que llame a Gonzalo cuando esté llegando.


  —¿Por qué tiene mi padre tu número grabado en la memoria?


  —Se lo di ayer porque salimos a tomar algo por la noche y el móvil de Gonzalo se quedó sin batería.


  —Es lógico. Bueno, nena, te dejo que me tengo que bajar del coche ¿Quedamos esta semana para un café?


  —Sí, claro. Mañana hablamos.


  Cuelgo y me apoyo en Gonzalo que me ayuda a sentarme porque me tiemblan hasta las pestañas ¿Cómo se le ocurre a este hombre darle el teléfono a PJ para que me llame? ¿Está loco o qué? Tremenda bronca le voy a echar cuando llegue.


  Gonzalo me tranquiliza. Me dice que tiene que haber una explicación para que esto haya pasado y que PJ no puede haber sospechado nada porque lo he sabido capotear bien.


  Desde que estoy con Pablo me he convertido en algo que no me gusta ser, me he convertido en una mentirosa muy mentirosa y yo no soy así ¿merece la pena todo lo que estoy pasando por alto? Sólo el tiempo lo dirá y tengo la impresión de que me estoy equivocando.


  Pablo está llegando hasta nosotros, ni me di cuenta de que había pasado tanto tiempo desde que había llamado PJ. Tiene la cara descompuesta, está blanco.


  —Lo siento, lo siento, lo siento,…


  —¿Qué ha pasado? Casi me muero…


  —Yo estaba conduciendo y le dije que cogiera mi móvil y llamara a Gonzalo pero en vez de hacer eso marcó tu número y no pude hacer nada.


  —Bueno, ya pasó. Vamos a comer algo y a tomarnos una copa de vino que os relaje un poco - los dos miramos a Gonzalo y asentimos.


  Nos lleva a un bar de tapas y me obligo a comer un poco porque sino tanto vino va a sentarme mal y lo que me falta es emborracharme.


  De repente siento la necesidad imperiosa de volver a casa y recluirme en mi cuarto. El día D está cerca y ya está empezando a afectarme. Todavía tengo que decirle a Pablo que el fin de semana que viene no nos veremos. Tendré mil diferencias con mi madre, pero hay momentos en los que nos necesitamos la una a la otra y este fin de semana es uno de ellos.


  Pablo ha tenido que chasquearme los dedos para que volviera a la realidad en un par de ocasiones y Gonzalo me ha preguntado otras dos si estoy bien. Creo que lo mejor es que nos vayamos porque siento unas ganas terribles de estar a solas con Pablo, los dos sentados en el sofá viendo la tele y acurrucada entre sus brazos.


  Hasta yo me he sonado de lo más empalagosa ¿me toca ponerme con la regla? Pues no, no me toca hasta dentro de diez días. Simplemente necesito cariño de Pablo y… eso no puede ser bueno.


  Como me da un poco de mal rollo decirle a Pablo que me quiero ir delante de Gonzalo, elijo la opción whatsapp.


  “¿Te molestas si te digo que nos vayamos ya para Jerez porque me apetece tumbarme en el sofá mientras me abrazas?”


  Veo que lo lee pero no contesta. Al momento vuelve a coger el teléfono que tiene en silencio, se levanta y se retira haciendo un gesto que nos dice que tiene que llamar.


  No entiendo nada pero bueno, él sabrá. Tampoco es que sea un suplicio pasar un rato más con Gonzalo pero la verdad es que no me apetece nada.


  Pablo vuelve pasados un par de minutos que se me han hecho eternos y le dice a Gonzalo que nos tenemos que ir ya porque Óscar necesita unos libros de la librería que tiene en su casa.


  Y ya he entendido la jugada… me juego el cuello a que nadie le ha llamado y Óscar no necesita ningún libro. Ha buscado la excusa perfecta para irnos sin quedar mal con Gonzalo ¡Si es que no puedo pedir nada que no me dé!


  Llegamos a la casa a recoger las maletas. Estoy tomando un vaso de agua en la cocina y Gonzalo me está mirando apoyado en la isleta. Sé que está loco por preguntarme qué me pasa porque sabe que no ha sido por la llamada telefónica, pero no le doy tiempo a preguntar.


  —Algún día te lo contaré. Tenemos más cosas en común de lo que puedas imaginar.


  —Algo sé, te recuerdo que tu hermana fue mi abogada y sé que hay un tema en concreto que los dos tenemos en común.


  Y ahí me derrumbo y arranco a llorar como hace mucho no lo hago. Necesito desahogarme y por eso necesito estar a solas con Pablo porque sólo él conoce la historia, mi historia.


  —Tranquilízate, Nuria. No quiero que me cuentes nada hasta que estés preparada pero puedo imaginar que se acerca una fecha difícil.


  —¡Jo… joder con el psicólogo que llevas dentro! Es un aniversario y no quiero seguir hablando.


  En ese momento entra Pablo en la cocina y se impresiona al verme llorar. Me abraza, me tranquiliza como sólo él sabe y me pregunta qué me pasa y toda la respuesta que le consigo dar es que quiero que nos vayamos a casa.


  Son las siete y estamos en el garaje saliendo del coche. Bajamos las maletas y yo meto la mía en mi coche porque en un rato tengo que volver a casa de mis padres.


  Entramos en la casa y me siento en el sofá mientras Pablo va a la cocina a por un poco de agua y una pastilla que no tengo ni idea de lo que es, pero no creo que sea algo malo cuando me la está dando él.


  Ahora sí le cuento el porqué de mi desanimo, de mi necesidad de evadirme del mundo, aunque esta vez necesito evadirme a su lado. Me abraza con uno de esos abrazos que te hacen sentir que estas a salvo, en casa y me siento relajada y feliz.


  Me pide que llame a mis padres para decirles que llegaré mañana con la excusa de que Álex ha tenido que salir de viaje y Carmen no quiere quedarse sola.


  Le digo que tengo mucho sueño y me contesta que es normal porque me ha dado un relajante suave pero efectivo. Lo escucho hablar por teléfono con Carmen pero suenan muy lejos…


  ¿Qué hora es? Miro el móvil y casi doy un grito al ver que son las cinco de la mañana, que estoy desnuda en la cama y que Pablo tiene que tener el brazo muerto si llevo toda la noche durmiendo sobre él.


  No recuerdo nada desde que lo escuché hablando con Carmen… ¡ah, sí! Me viene un flash en que voy andando por el pasillo abrazada a su cintura, otro metiéndome en la cama y diciéndole que no quiero ponerme el pijama.


  Me incorporo un poco y le saco el brazo de debajo de mi cuello porque sino mañana va a tener un dolor terrible. Y apenas me da tiempo de mirarlo un par de segundo cuando vuelvo a caer dormida.


  ¿Huele a café? Será Pablo que se está tomando uno antes de irse a trabajar pero… ¿está entrando luz por la ventana? ¿Será la limpiadora? Mejor me levanto, me visto y miro a ver quien anda haciendo café en la casa.


  Miro el móvil y veo que son las diez y media, así que Pablo no puede ser porque se va a trabajar a las ocho de la mañana. Salgo de la habitación y cuando llego a la cocina me sorprendo al verlo allí preparando el desayuno para dos.


  —Buenos días ¿qué haces aquí?


  —Buenos días, peque ¿pensabas que me iba a ir y te iba a dejar sola?


  —He dormido como nunca pero no vuelvas a darme pastillas sin mi consentimiento ¿vale?


  —Vale, pero estabas demasiado nerviosa y no quería arriesgarme a que no la quisieras tomar. Con este descanso tendrás más fuerzas para afrontar la semana que te queda por delante.


  —Gracias por cuidarme - le rodeo el cuello con los brazos -. Te quiero - y le beso.


  —Y yo a ti, pero ahora vamos a desayunar que se enfrían el café y las tostadas.


  Capítulo 25


  LA semana está siendo muy dura. Mamá lleva desde el martes llorando y yo lo hago a escondidas en mi dormitorio para que ella no se sienta peor. Mi padre está enfadado, no entiende cómo después de tantos años seguimos igual que al principio pero, aunque no lo quiera reconocer, no está enfadado con nosotras, sino que sigue enfadado con Daniel.


  Ellos eran grandes amigos, de hecho papá conoció a mamá porque se la presentó él. Fueron amigos antes que cuñados… pero tomaron rumbos diferentes en la vida.


  Papá terminó sus estudios de bachiller y opositó para correos. Al segundo año que se presentó consiguió la plaza y al año siguiente se casó con mamá.


  Pero Daniel… Daniel fue a la universidad, él era el niño mimado de la abuela y sacrificaron mucho para que pudiera hacerlo. Y eso fue lo peor que le pudo pasar en la vida, ahí se torció su camino.


  El primer curso de medicina lo aprobó sin mucho esfuerzo, era muy inteligente y quizás por eso tuvo tiempo de salir y divertirse en muchas fiestas.


  No le importaba si era viernes o lunes, la cuestión era divertirse con los colegas todo lo que no había hecho hasta entonces por la sobreprotección de mi abuela que era de armas tomar. La cuestión es que al día siguiente tenía que rendir en clase y ahí empezaron los problemas.


  Para mantenerse despierto comenzó a consumir anfetaminas y cocaína, aunque sólo de forma esporádica, sólo cuando la noche anterior había salido.


  A mi padre siempre le decía que él lo tenía todo controlado, que sabía lo que estaba haciendo, que él estaba estudiando medicina y no iba a caer en ese mundo.


  Tenía razón, no iba a caer en ese mundo porque ya estaba dentro.


  Aquel verano cuenta mi padre que empezó a tener conductas extrañas. Salía casi todos los días sin decir con quien ni dónde iba cuando lo normal era que salieran juntos. Llegaba bien entrada la madrugada y se levantaba temprano para ir a trabajar de socorrista en la piscina de un club privado. Así un día y otro y otro y casi todo el verano.


  Cuando llegó octubre volvió a la universidad y no supieron de él durante un mes, sólo llamaba una vez en semana y era para pedir dinero y decir que ese fin de semana tampoco bajaría.


  Un día mi padre que se había dado cuenta de que había caído de lleno en el mundo de las drogas, se plantó en Sevilla sin decir nada a nadie. Fue a su piso y llamó a la puerta, pero nadie abría. Fue a la facultad y encontró a uno de los compañeros que también era de Jerez y ahí se enteró de todo.


  Daniel ya no vivía en aquel piso precioso que mi abuela había alquilado para él, para que no tuviera que compartirlo con nadie y pudiera estudiar tranquilo. Había dejado el piso y vivía en otro que compartía con tres personas más. Obviamente, lo había hecho porque las drogas no son baratas y el dinero que se ahorraba en el alquiler podía utilizarlo para consumir.


  Fue a la dirección que le habían dado y cuando llamó a la puerta le abrió una chica medio desnuda con los ojos rojos y la boca ladeada, iba de coca hasta arriba. Preguntó por Daniel, le dijeron que si él también venía a la fiesta y le indicaron que estaba en el dormitorio del fondo del pasillo.


  Llamó a la puerta y escuchó risas. Entró y se encontró a Daniel chutándose una dosis de heroína. Vomitó, vomitó allí mismo. Según mi madre ha sido la imagen más dura y dolorosa que mi padre ha visto nunca y que la volvió a ver años más tardes pero en su cuerpo sin vida.


  Papá salió corriendo de allí seguido de Daniel que intentaba detenerlo pero lo único que recibió de mi padre fue un puñetazo en la cara que le rompió la nariz y un “Tienes quince minutos para recoger lo imprescindible. Nos vamos a casa. Te espero en el coche”.


  Pasaron los quince minutos pero no bajaba, así que volvió a subir y se lo encontró tirado en el rellano del piso echando espuma por la boca. Tenía una sobredosis, esa fue la primera vez que Daniel intentó suicidarse. Cuando papá salió por la puerta se metió todo lo que tenía en el piso que en condiciones normales le hubiera sido suficiente para un par de días.


  Llamó a una ambulancia y lo trasladaron al hospital. Estuvo dos días en coma, dos días en los que mi padre estuvo a su lado sin separarse de él ni un solo instante. Mi madre viajó a Sevilla y mi abuela… mi abuela decidió aquel mismo día que ya no tenía hijo. Le dio la espalda cuando más la necesitaba.


  Despertó del coma y a los cinco días salió del hospital directo a una clínica de rehabilitación que pagó mi padre con los pocos ahorros que tenía para casarse con mi madre. Por eso tuvieron que esperar a que mi padre trabajara en correos para poder casarse.


  Él no podía dejarlo tirado sin más, era su mejor amigo, su cuñado, lo quería como si fuera su propio hermano y lo necesitaba más que nunca.


  Al año salió y se fue a vivir al piso que mis padres habían comprado y en el que en un mes vivirían. La boda ya estaba a la vuelta de la esquina. Iba a ser algo temporal, hasta que consiguiera trabajo y pudiera permitirse vivir sólo.


  Era el Daniel de antes, el amigo, el hermano… y así fue su vida una y otra vez hasta el día que murió. Pasaba un tiempo bien, volvía a caer en las drogas, cuando tocaba fondo intentaba suicidarse de nuevo, ingresaba de nuevo en la clínica y salía recuperado. Así hasta el último día de su vida, así hasta que consiguió suicidarse.


  Papá no tenía familia, sus padres lo abandonaron al nacer y vivió en un orfanato hasta que cumplió los dieciocho años. Para él Daniel era el hermano que nunca tuvo y por eso se aferraba a él de esa forma tan desesperada.


  Mamá lo quería, era su único hermano y su pérdida fue lo más duro que le ha pasado en la vida. La diferencia entre ellos dos es que mamá exterioriza todo su dolor pero papá no, papá no deja ver nada de lo que está pasando dentro de él, de su cabeza, de su corazón.


  En eso sí he salido a él, en la dificultad para sacar lo que me come por dentro, lo que me duele, lo que me hace feliz, todo lo que se cuece dentro de mí.


  El teléfono de casa suena, es mi abuela que quiere que mañana vayamos a comer a su casa. Mi madre le dice que no se encuentra con ánimos porque mañana es viernes y es un día difícil. Cosa que a mi abuela nunca le ha importado, ni siquiera fue al entierro de Daniel. Desde entonces mi padre no ha vuelto a dirigirle la palabra.


  Creo que mi padre fue el que peor lo pasó, perdió a su hermano y a la que consideraba su madre el mismo día porque, según él, una persona que no quiere a su hijo que es sangre de su sangre, no puede ser buena ni puede albergar nada bueno en su corazón.


  Y, sinceramente, yo también lo creo. Los únicos recuerdos que tengo de ella son de una mujer fría, distante, que daba dos besos por compromiso. Todavía recuerdo el día en que le dije que si quería darme dos besos lo hiciera porque lo sentía, no porque tuviera la obligación.


  Mi madre montó en cólera y mi padre disimuló la risa porque no estaba bien que le dijera a mi abuela eso con dieciséis años que tenía. Soy más parecida a mi padre de lo que me gusta reconocer, su filtro también anda perdido y cuando mi abuela quiso arrearme una bofetada por lo que había dicho, mi padre se puso en medio de las dos y le dijo, palabras textuales, “si tienes cojones la tocas, esta es mi hija y tiene un padre que la defienda y la proteja ¿pueden tus hijos decir lo mismo de ti?”


  Desde entonces mi abuela no me da dos besos ni mi padre ha vuelto a pisar la casa de mi abuela y yo la piso por mi madre, porque si no fuera por ella otro gallo cantaría.


  Tengo muchas ganas de ver a Pablo pero me siento incapaz de dejar a mi madre sola porque mañana se pasará el día encerrada en el dormitorio de Daniel, mi padre estará todo el día enfadado y, como siempre, yo tendré que mediar entre los dos para que no acaben el día con una bronca monumental. Pero sí puedo llamarlo por teléfono, necesito escuchar su voz al menos.


  —Hola, peque ¿Cómo estás?


  —Hola, amor. Deseando que pase el día de mañana… Necesitaba escucharte.


  —Yo me muero de ganas por verte.


  —Y yo también, tonto, pero tengo que conformarme con escucharte.


  —Lo sé. Ahora tienes que estar con tu madre, te necesita a su lado.


  —Cuéntame ¿cómo llevas el día?


  Y ahí estamos charlando durante casi una hora. Me cuenta como le ha ido el día, dónde ha comido, con quién, que ha hablado hoy con Gonzalo y que le gustaría organizar una fiesta en su casa a mediados de marzo.


  Nos despedimos como dos adolescentes enamorados: cuelga tú… no, cuelga tú…, que no, que cuelgues tú… Hasta que al final tengo que ser yo la sensata y colgar primero.


  Es hora de irse a dormir, mañana será otro día y espero que pase muy rápido porque cada año es más duro en vez de ser más fácil de llevar. Soy consciente de que a pesar de haber pasado tantos años sigo sin superar la pérdida y la situación que me tocó vivir.


  ¡Ay, Daniel! Muchas veces me pregunto cómo hubiera sido todo si tú hubieras conseguido superar tus adicciones y ahora siguieras entre nosotros ¿Tendría ahora la forma de pensar y actuar de una persona de mi edad? ¿Hubiera sido más niña cuando aún era una niña? En fin, preguntas que nunca tendrán respuesta.


  ¡Oh, Dios, qué dolor de cuello! Anoche me quedé dormida sentada en la cama y no sé ni cómo me tumbé y me tapé. Voy a atacar la caja de ibuprofeno del cajón de las medicinas.


  Salgo de la habitación y veo la puerta del dormitorio de Daniel entreabierta, mamá ya debe estar dentro y papá tiene que estar en el trabajo. Ya ha comenzado el peor día de cada año.


  Desayuno mientras le preparo a mamá una tila, la primera de las muchas que le voy a tener que dar hoy. Se la llevo hasta la puerta y ella sale a recogerla. Desde aquel día no he vuelto a entrar en ese dormitorio.


  Me regreso a la cocina y comienzo a plantear la comida para que esté lista cuando llegue mi padre. Llegará y comerá más en silencio que nunca. Después pasará la tarde sentado en el sofá delante del televisor cambiando los canales pero sin ver nada de lo que están poniendo.


  Sobre las ocho de la tarde saldrá del dormitorio con los ojos rojos e hinchados de tanto llorar y preparará la cena como si fuera un día normal.


  La misma rutina de los últimos doce años…


  Mi teléfono suena justo cuando estoy probando el arroz para ver si está en su punto. Es Gonzalo que desde que el lunes le conté toda la historia de Daniel, él me contó la de Tania y los dos lloramos como dos niños chicos por teléfono, me ha llamado todos los días sin excepción. Él cree que no me doy cuenta pero sé que me está haciendo terapia y me está viniendo muy bien.


  —Hola, buenorro.


  —Hola, guapetona ¿Cómo lo llevas?


  —Aquí estoy probando el arroz para ver si está en su punto y cómo está de sal.


  —¿Qué has hecho de comer?


  —Arroz con gambas y almejas


  —Mmm ¡qué rico! Y seguro que te habrá salido riquísimo.


  —Está mal que yo lo diga, pero sí, está de vicio.


  —Un día tienes que hacerlo para mí, por favor.


  —Cuando vengas a visitarnos prometo hacerlo ¿vale? Además creo que no va a ser dentro de mucho tiempo ¿no?


  —¿Te lo ha comentado Pablo? ¿Qué te parece?


  —Sí, me lo comentó ayer cuando hablamos por la noche y me parece que puede estar bien. Yo nunca he asistido a una de esas fiestas pero siempre hay una primera vez ¿no?


  —Pues sí. Cambiando de tema ¿cómo está tu madre?


  —Como todos los años, encerrada en el dormitorio de Daniel.


  —Siempre me he preguntado por qué le llamas Daniel y no tito o tío o algo así.


  —Porqué sigo enfadada con él ¿es eso lo que querías escuchar? Pasó de ser el tito Dani a ser Daniel el día que lo enterramos.


  —Ya hablaremos de eso en otro momento porque eso significa…


  —Que no lo he superado. He ido a muchos psicólogos en los últimos doce años y, por cierto, me tienes que decir cuánto te debo por la terapia que me has estado aplicando esta semana.


  —¿Yo? Yo no te he aplicado ninguna terapia - suena indignado.


  —Gonzalo, te lo vuelvo a recordar, doce años, doce.


  —Vale, tienes razón, pero ¿te ha ayudado?


  —Más de lo que puedes imaginar. Gracias.


  —No tienes por qué darlas, para eso están los amigos.


  —Bueno, tengo que dejarte que en veinte minutos llegará mi padre y antes tengo que llevarle la comida a mi madre.


  —Esta noche hablamos ¿vale?


  —Vale. Besitos.


  Cuelgo y empiezo a colocar en una bandeja la comida de mi madre mientras pienso en la historia de Gonzalo. No hizo falta sonsacarle nada a mi hermana, él me lo contó todo.


  Gonzalo se enamoró de Tania cuando tenía diecinueve años y estudiaba cuarto de derecho. Ella estudiaba económicas y siempre coincidían en la biblioteca.


  Por aquel entonces Gonzalo ya era un hombre guapo y atractivo, aunque según él no tanto como ahora. Todos los días la veía llegar pero era muy tímido para acercarse a ella hasta que un día la escuchó hablando con un compañero sobre unas tablas contables que no entendía. No pudo evitar acercarse.


  Ella lo miró con extrañeza porque, según le contó con el paso del tiempo, ella también se había fijado en él y sabía que estudiaba derecho. Lo que no sabía ella era que Gonzalo era un genio, un niño prodigio y sabía de contabilidad y de cualquier otra cosa, más que todos los estudiantes que estaban congregados en la biblioteca.


  Cuando Gonzalo salió a tomar el aire, ella le siguió y entablaron la conversación que los llevaría a su primera cita. Fueron a cenar pizza a un italiano.


  Y ahí empezó su historia de amor. Por aquel entonces Tania ya tonteaba con las drogas, pero no iba más allá de algún canuto los fines de semana o cuando estaba estresada por los exámenes.


  Los dos se graduaron y decidieron casarse cuando tan sólo tenía veintidós años.


  La boda fue sencilla, nada de lujos porque a pesar de que Gonzalo tenía una cuenta bancaria bastante jugosa, ninguno de los dos quiso una boda por todo lo alto.


  A los dos años de casarse empezaron los problemas. Tania comenzó a trabajar como ejecutiva en una gran empresa, empezó a salir más de lo que debiera por las noches y cada dos por tres tenía que viajar por negocios.


  Una de las veces que regresó de uno de esos viajes, Gonzalo la ayudó a deshacer la maleta y del bolsillo de una de las chaquetas cayó una pequeña bolsa con cocaína.


  El cabreo fue monumental. Ella le juró y perjuró que no era suyo que era de un compañero que no quería que su mujer lo viera, que ella se negó pero que él debió ponerlo en su bolsillo sin que ella se diera cuenta. Gonzalo la creyó.


  Todo iba bien hasta que una noche recibió una llamada de la policía local diciéndole que Tania había tenido un accidente y que estaba en el hospital. El médico habló con él para decirle que habían encontrado restos de cocaína y alcohol en los análisis que le hicieron cuando entró en el hospital.


  Cuando la enfrentó ella le confesó que empezó a tomar cocaína para estar despierta en el trabajo porque no rendía si la noche anterior había tenido que salir con clientes y que se le había ido de las manos, que ya no lo podía controlar, que necesitaba ayuda.


  Tania dejó el trabajo y entró en una clínica de desintoxicación. Salió rehabilitada y durante el siguiente año todo fue de maravilla. Decidieron ser padres y no tardó en quedarse embarazada.


  Un día, cuando Tania contaba con cinco meses de embarazo, Gonzalo recibió una llamada de ella desde el hospital. Había comenzado a sangrar y llamó a una ambulancia que la había trasladado de inmediato. Gonzalo llegó y ya era tarde, Tania había perdido el bebé.


  Sedaron a Tania porque la noticia le provocó un ataque de ansiedad y Gonzalo habló con el médico para saber la causa del aborto. Creyó que el mundo se le caía encima, había perdido el bebé porque llevaba meses consumiendo cocaína de nuevo.


  La culpó a ella pero también se culpó él por estar tan ciegamente enamorado que no vio lo que estaba sucediendo. Lloró porque tenía el corazón roto, roto por su hijo no nacido y por el amor que sentía por esa mujer que lo había engañado y había acabado con su hijo antes de nacer.


  A la semana le dieron el alta a Tania y fueron directos a un despacho de abogados donde contrató uno para ella. Es tan bueno que pagó de su bolsillo el abogado de ella. Después llamó a Pablo y él le derivó a mi hermana.


  Podría haber superado cualquier otro obstáculo, pero no ese. Aquel día se juró que nunca jamás volvería a amar a una mujer porque él no podía vivir a ciegas por culpa del amor.


  De eso hace ya siete años y Gonzalo no se ha vuelto a enamorar, pero estoy segura de que eso va a ser así hasta el día que conozca a la mujer adecuada. Entonces volverá a enamorarse.


  Llamo a la puerta del dormitorio de Daniel y mi madre sale a recoger la bandeja de la comida justo cuando escucho entrar a mi padre. Espero que no ande de muy mal humor porque cada año llevo peor tener que aguantarlo.


  —Hola, papá.


  —Hola, princesa ¿Cómo llevas el día?


  —Bien ¿y tú?


  —Tirando ¿Tu madre está encerrada?


  —Sí, como cada año.


  —¿Qué hay de comer?


  —Arroz con gambas y almejas.


  —¿Lo has hecho tú?


  —¿Lo dudas?


  —Ponme el plato bien lleno.


  ¿Qué mosca le ha picado a mi padre? ¡Está de buen humor! De hecho, hace mucho que no le veo de tan buen humor y me encanta porque cuando está así da gusto hablar con él y en un día como el de hoy, eso ayuda bastante.


  Comemos hablando de política, de mis exámenes, de su trabajo, del tiempo, de que piensan viajar en breve otra vez a Barcelona,… una conversación amena y en ciertos momentos divertida.


  Como cada año a las ocho mi madre salió del dormitorio de Daniel y preparó la cena. Mi hermana y Paco también han cenado con nosotros y ahora son las dos de la mañana y me estoy metiendo en la cama.


  Este año ha sido diferente. El humor de mi padre ha cambiado y hasta mi madre ha estado más comunicativa que de costumbre en la cena.


  ¿Estaremos empezando a superarlo?


  La verdad es que no lo sé, hasta que no vuelva a pasar un año y nos veamos en la misma situación no sé si esto habrá sido sólo un espejismo o el principio de un nuevo caminar.


  Aquí estoy tirada en la cama pensando en qué pasará tal día como hoy el año que viene y me preguntó ¿estará todavía Pablo en mi vida o formará parte del pasado? Mi corazón desea que siga en mi vida mientras mi cabeza me dice que no va a ser así.


  Le escribo un whatsapp a Pablo deseándole buenas noches y me contesta, todavía sigue despierto porque no pensaba acostarse hasta que yo lo hiciera. Me dan ganas de llamarlo, pero todos duermen y voy a despertarlos si hablo por teléfono, así que me quedo con las ganas. Mañana será otro día.


  Capítulo 26


  VUELVE a ser viernes. Ya ha pasado una semana y las cosas en casa han vuelto a la normalidad. He vuelto a las clases en la facultad y casi me muero de la vergüenza cuando he tenido que mirar a la cara a Miguel, aunque creo que ha sido algo mutuo.


  Termina la clase y me acerco a él. Me va a dar un infarto sólo de pensar en lo que tengo que decirle, cuando se lo diga me tiene que recoger una ambulancia.


  Le digo que necesito hablar con él y que nos vemos en quince minutos en la cafetería que hay junto a la facultad. Así estaremos lejos de oídos indiscretos porque lo que tenemos que hablar es un tema delicado.


  Lo veo entrar y me descompongo, me estoy muriendo de la vergüenza. Es mi profesor, yo soy su alumna y los dos sabemos cómo nos las gastamos a la hora de echar un polvo.


  Se sienta después de dedicarme un tímido “hola” y ninguno de los dos sabe que decir. Se pueden cortar los hilos de tensión con un cuchillo… más bien con un machete porque son bien gordos. Bueno, allá voy…


  —Qué mal rato estamos pasando ¿no?


  —¡Joder! Un poco…


  —A ver, los dos sabemos lo que hay, no hay que darle más vueltas. Los dos nos movemos en el mismo mundo, no lo sabíamos y es algo chocante porque somos profesor y alumna, pero bueno… no estamos haciendo nada malo, Miguel.


  —Si yo no estoy así por eso, a mí no me importa que la gente sepa en el mundo que me muevo. Yo estoy así porque me quedé alucinado al ver que Pablo y tú sois pareja. Un tío que te tiene que sacar más de veinte años, que podría ser tu padre.


  —Podría, pero no lo es. Pablo es mi pareja y sí, nos llevamos veintitrés años, pero eso no es impedimento para nosotros.


  —Pero no deja de ser impactante, Nuria.


  —Bueno, a lo que iba. El próximo veintiuno de marzo hemos organizado una fiestecita en casa de Pablo y me ha dicho que te lo dijera. Nada grande, sólo habrá algunos amigos y amigas y si quieres llevar a alguien, no hay problema.


  —Pues claro, yo nunca digo no a una fiesta y cuanto más pequeñas más divertidas son ¿Quién va que yo pueda conocer?


  —Pablo me ha dicho que te dijera que va Gonzalo.


  —¡Oh, genial! ¿Tú lo conoces? - asiento -. Tiene unos manuscritos del siglo XIV que son la leche.


  —Lo sé, voy a basar mi tesis en ellos.


  Seguimos charlando un rato de todo un poco hasta que me despido porque ya son las ocho y me muero de ganas por llegar a Jerez, a casa de Pablo. Todavía no me explico cómo consigo estar tantos días sin verlo. Hoy me lo voy a comer de arriba abajo.


  Entro en el garaje y veo su coche dentro. Ya está en casa y ni me molesto en bajar la maleta, ya la bajaré luego. Ahora necesito besar esos labios que me vuelven loca.


  Lo veo esperándome en el porche de la casa, con su pantalón de pijama y sus pies descalzos, con ese torso desnudo que tanto me gusta y esa erección que comienza a despuntar sin haberme acercado.


  Llego hasta él y rodeo su cuello con mis brazos.


  —Hola, Papi Chulo ¿esperas a alguien?


  —Hola, Mamita Linda. Te estaba esperando a ti.


  Entramos en la casa a trompicones mientras me desnudaba y casi acabo estampada contra el suelo. Tengo claro que no llegamos al dormitorio, así que directamente nos dirigimos al sofá.


  Me arranca las bragas, me apoyo sobre el respaldo de ese sofá que siempre nos espera y hace conmigo lo que le da la gana. Nos dejamos caer exhaustos y nos reímos a carcajadas. Siempre nos pasa lo mismo cuando pasamos tantos días sin vernos, nos pueden las ansias.


  Escucho sonar el teléfono y me levanto a cogerlo del bolsillo del pantalón vaquero. Muy oportuno Gonzalo.


  —Hola, buenorro.


  —Hola, guapetona ¿acabas de correr una maratón?


  —No, que tu amigo Pablo me acaba de echar un polvo de campeonato.


  —¡Cabrón con suerte!


  —Casi dos semanas sin vernos, así que rapidita la conversación que tenemos que recuperar el tiempo perdido.


  —¡Eres tremenda! Sólo era para saber cómo estabas pero acabas de despejar todas mis dudas y para hablar de algunos detalles de la fiesta, pero eso puede esperar. Ya hablamos el lunes.


  —Ok. El lunes hablamos.


  Cuelgo, suelto el teléfono en la mesita baja del sofá, me abrazo a Pablo y da comienzo un fin de semana loco que hace que el lunes vaya a la facultad con tantas agujetas como si me hubiera metido en una clase de dos horas de spinning.


  Quedan menos de dos semanas para la fiesta y doy gracias a Dios y a todos los santos del cielo porque Pablo ha contratado una empresa de organización de eventos. Nunca se me ha dado bien esas cosas, siempre se me acaba olvidando algo.


  Estoy nerviosa, nunca he asistido a una de esas fiestas y, aunque tengo muy claro de que van, no deja de crearme un poco de nervio. Estoy en la clase de Miguel y no puedo evitar pensar en si en la fiesta jugaremos con él. Yo preferiría que no porque creo que después va a ser un poco incómodo, no deja de ser mi profesor.


  Cuando salgo de la facultad tengo varios whatsapp de las Purpurinas, de mi hermana, mi padre, Carmen, Noelia,… ¡Se ha confabulado el mundo para escribirme todos a la vez!


  A ver,… tengo un correo electrónico de Gonzalo. Lo abro y…


  De: Gonzalo Ríos Sotomayor


  Para: Nuria Ruiz López de Carrizosa


  Asunto: Manuscritos.


  Querida Señora Guapetona Fogosa,


  Aquí te mando los archivos de los manuscritos que te prometí. Espero que los disfrutes y siempre que quieras ver los originales los tienes a tu entera disposición.


  Un besazo,


  Voy a responderle al correo pero mejor lo llamo que no hemos hablado en todo el fin de semana.


  —Hola, guapetona ¡sigues viva!


  —Hola, buenorro. Por supuesto que sigo viva, llena de agujetas de tanto follar pero viva - suelta una carcajada.


  —¡Qué cabrona! Te encanta ponerme los dientes largos, deja que te coja en la fiesta… — me río fuerte.


  —Hablando ahora como dos persona adultas, acabo de ver el correo de los manuscritos, cuando llegue a casa los descargo y este verano me pongo a trabajar con ellos.


  —Cualquier cosa que necesites me lo dices. Otra cosa ¿cómo están tus padres?


  —Ya están bien, hasta el año que viene todo estará bien. Bueno, te dejo que tengo que coger el coche.


  —Luego hablamos. Besos.


  No me apetece nada irme a casa, voy a ir a la peluquería que tengo las puntas que dan miedo. Aviso a mi padre por whatsapp para que no se asusten porque tardo en llegar y me contesta con un escueto y típico en mi padre, OK.


  Ya que voy a la peluquería aprovecho para quitarme todos los pelos del cuerpo que no pertenezcan a la cabeza y para hacerme la manicura… ¡vamos, un completito!


  Obviamente, salgo monísima de la muerte pero con un terrible dolor de bolsillo porque me he dejado una pasta.


  ¿Y así de mona me voy a ir a casa? Pues no.


  Arranco el coche y pongo camino a casa de Pablo. Con un poco de suerte, llegaré antes que él y se llevará la sorpresa.


  Sí, lo sé. Es lunes y no debería hacerlo, no hace ni veinticuatro horas que nos vimos por última vez. Por día que pasa más lo necesito y eso no puede ser bueno, no lo puedo necesitar tanto.


  ¡Bingo! No ha llegado todavía. Entro corriendo hasta el dormitorio y abro mi parte del armario. Sé que le encanta verme en ropa interior cuando llega a casa y a mí no me cuesta ningún trabajo darle gusto.


  Braguitas, sujetador, picardía y batín porque acabo de encender la calefacción y todavía no está caldeada la casa. Cojo un coletero, me recojo el pelo y me doy una ducha rápida.


  Estoy poniéndome el batín cuando escucho a Pablo decir mi nombre. Lógicamente ha visto el coche al meter el suyo. Me suelto el coletero y corro al salón.


  —Hola, amor.


  —Hola… así da gusto volver a casa del trabajo. Me encanta cuando vas a la peluquería y te alisan el pelo, te arreglan las uñas - me toma la mano—, te vistes así para mí, porque sabes que me encanta - me toma por la cintura y yo rodeo su cuello.


  —Sé que hoy es lunes, pero necesitaba verte.


  —Y yo me alegro de que lo necesitaras. Llámame loco pero me encantaría que estuvieras aquí todos los días.


  —Pero eso no puede ser.


  —A mí no me importaría que vivieras aquí, conmigo.


  —Pablo, no…


  Me besa y se acaba la conversación. Siempre hace lo mismo, me lanza cosas de este tipo y para no escuchar la respuesta, me calla como sólo él sabe hacer, a besos.


  Hemos cenado juntos y me he vuelto a casa de mis padres. Ahora estoy sentada delante del ordenador mirando el correo de Gonzalo y descargando los archivos.


  Estos manuscritos son una maravilla ¡Cómo envidio a Gonzalo! Voy a llamarlo.


  —Hola, guapetona ¿Para qué te soy útil?


  —Hola, buenorro. Acabo de descargar los archivos ¡Son increíbles! - lo escucho reírse.


  —Sabía que tú ibas a saber valorarlos… — lo noto ausente.


  —¿Estás bien? Te noto raro.


  —Estoy bien, muy bien diría yo.


  —¿Tienes compañía? - y me sorprendo.


  —Muy buena compañía y va camino de mi dormitorio, pero déjame decirte que sus mamadas nada tienen que ver con las tuyas.


  —¿Para bien o para mal?


  —Como las tuyas ninguna, esa boquita es una maravilla de la naturaleza.


  —Me has puesto cachonda, capullo. Disfruta de la noche que yo me voy a la ducha.


  —Pues pásalo bien en la ducha. Mañana hablamos.


  —Hasta mañana.


  Me encanta hablar con Gonzalo, siempre es todo tan natural… Podemos hablar de todo sin miedo a qué pensará el otro, sin tabúes. Me parece increíble que se esté convirtiendo en uno de los imprescindibles de mi vida.


  A las dos de la mañana, después de la ducha y tres horas delante del ordenador deleitándome con uno de los manuscritos, ya va siendo hora de irse a dormir porque mañana no voy a ser persona y tengo que conducir.


  La semana ha pasado tranquila. El miércoles cené con las chicas pero no continuamos la marcha porque todas teníamos clases el jueves. Ayer cené con PJ y Alberto que están enamorados hasta la médula de Noelia y Marina.


  Y hoy al fin es viernes y voy camino de casa de Pablo. Hay algo que me muero por preguntarle y que tiene que ver con la fiesta del fin de semana que viene y con Gonzalo.


  No sé cómo voy a abordar el tema porque la verdad es que me da un poco de ¿vergüenza? No sé cómo llamarlo. La cuestión es que me va a costar trabajo hablar de ello. En fin, ya veré cuando llegue el momento.


  Pablo sale a buscarme al garaje porque le avisé de iba a hacer la compra. Entre los dos llevamos todas las bolsas en un solo viaje y colocamos las cosas en los armarios, la nevera y el congelador. Cualquiera que nos viera pensaría que somos un matrimonio normal y corriente.


  Cenamos en la mesa de la cocina una ensalada y un par de sándwiches de jamón y queso. Tengo que aprovechar bien el tiempo hoy porque mi menstruación tiene que estar al caer y es genial porque para la fiesta estaré libre y feliz.


  —¿Cómo van los preparativos de la fiesta?


  —Muy bien, esta mañana hablé con los organizadores y toda está prácticamente listo.


  —¿Va a venir mucha gente?


  —No, seremos unas diez personas.


  —Tengo algo que preguntarte.


  —Pues muy grave tiene que ser para que estés dando tantos rodeos.


  —No es grave, es que me da… no sé cómo llamarlo. Es sobre la fiesta.


  —Nuria, me estás asustando ¿no quieres que haya fiesta? Porque si no quieres la cancelamos.


  —No, no es eso para nada. Es una fantasía recurrente que viene a mi mente una y otra vez desde que me contaste…


  —¿Una fantasía? Mmm ¡Me gusta! ¿Qué fantasía es?


  —Es algo que tú ya has hecho.


  —¿Yo?


  —Sí, tú y… Gonzalo.


  —Creo que ya sé de qué me hablas. Nuria, yo… yo no sé si sería capaz de volver a hacerlo. Aquel día… bueno, ya sabes, aquel día pasó porque estaba colocado, no sé si en condiciones normales podría hacerlo.


  —Olvídalo entonces. Hay muchas formas de divertirnos y no me va la vida en ello.


  —Podemos intentarlo y si no puedo pues lo dejamos ¿no?


  —Por mí vale, cariño. No quiero que hagas nada que no te apetezca hacer al igual que tú nunca me obligas a hacer algo que yo no quiera.


  —Te quiero, mi vida.


  —Y yo a ti. Y, además, estoy con ese síndrome premenstrual que tanto te gusta - le sonrío y le beso.


  —Mañana fregaré los platos, ahora voy a hacerte disfrutar de lo lindo, Mamita Linda.


  Capítulo 27


  AL fin ha llegado el día, esta noche es la fiesta.


  La mañana está siendo una locura, gente por acá, gente por allá. La carpa en el jardín, mesas, sillas, cajas de condones esparcidas por toda la casa.


  Paso olímpicamente de todo, me tumbo en mi hamaca y me dedico a leer. Hoy le va a tocar a Mandy Barrera, Los Pensamientos de Nina. Tiene buena pinta.


  Y ahí estoy yo… En un estúpido probador de una estúpida tienda, probándome un estúpido vestido para una estúpida fiesta que mi estúpida amiga ha organizado para celebrar el estúpido fin del verano…


  ¡Cómo te entiendo, Nina! Yo también odio probarme ropa y los probadores porque suelen ser enanos y apenas tienes espacio para quitarte y ponerte ropa.


  Desde luego con mi tablet y mis cascos no me estoy enterando de nada, ni tan siquiera de que Gonzalo ha llegado hasta que se ha plantado detrás de mí, me ha quitado los cascos y me ha gritado que me voy a quedar sorda.


  Me levanto de un salto, le abrazo y doy grititos como si fuera una niña chica. Me pregunta como estoy, me dice un par de piropos y yo me hago la tímida, me soba el culo delante de Pablo diciéndole lo jamona que estoy y lo bien que se lo tiene que pasar él con ese culito. Definitivamente, este hombre no tiene remedio y me alegro porque es genial tal y como es.


  Comemos y nos echamos una “siesta” los tres antes de irnos a la ducha porque a las ocho empiezan a llegar los invitados.


  Estoy muy nerviosa y Pablo, que me conoce, me toma de la mano y me aprieta un poco haciéndome saber que todo va a estar bien. Me presenta a todos los que no conozco que no son muchos porque a Carlos y a Miguel ya los conozco, pero a sus parejas, no.


  Cenamos en la carpa del jardín y gracias a los calentadores de gas se está muy bien. Esta primera parte de la fiesta es muy normal, tomamos los aperitivos de pie, después nos sentamos y disfrutamos de la cena que estaba muy buena y tras el postre y el café se marchan todos los empleados del catering. Ahora es cuando empieza la verdadera fiesta.


  Cada uno se sirve sus copas, charlan unos con otros y la gente empieza a mover ficha.


  El salón lo han habilitado para la ocasión, los sofás, el televisor y la mayoría de los muebles están guardados en el garaje y ahora sólo hay varios colchones hinchables.


  ¡Esto va a ser Sodoma y Gomorra!


  Gonzalo se acerca muy serio a Pablo y a mí ¿qué tripa se le habrá roto para que esté tan serio?


  —No cansaros mucho que el fin de fiesta es de nosotros tres - se parte de la risa y se va.


  Pablo y yo nos miramos y no podemos evitar reírnos ¡Éste Gonzalo es un caso!


  Hemos ideado un sistema de comunicación, de lo más arcaico pero funcional. Pablo busca que yo me sienta cómoda porque es mi primera fiesta, así que cuando alguien se nos acerque un apretón de manos será sí y dos no.


  Y aquí vienen los dos primeros apretones de mano, Miguel se acerca con su pareja a nosotros. Bastante raro es ya que los dos estemos en esta fiesta para encima llegar el lunes a la facultad y mirarnos a la cara después de haber follado como mandriles. Pablo le hace un gesto de negación y él con una sonrisa de “ya lo sabía” pasa de largo en busca de otra pareja.


  —Cuando todos se vayan, tengo una sorpresa para ti.


  —¿Qué es?


  —Si te lo digo ya no sería una sorpresa y sé que te va a encantar.


  A la siguiente pareja no me puedo negar, le aprieto la mano una sola vez y Pablo sonríe. Es Carlos acompañado de una rubia muy simpática llamada María José con la que he congeniado durante la cena.


  Obviamente, nosotros no nos quedamos en el salón, nos vamos a uno de las dos habitaciones de invitados porque la otra está ocupada por Gonzalo que ya anda follando con dos chicas ¡Disfruta, buenorro mío!


  Los dos estamos tumbados en la cama besándonos mientras Carlos me penetra una y otra vez y María José cabalga encima de Pablo. Esta es la mayor locura de mi vida y la que más estoy disfrutando.


  La fiesta continúa. Durante las siguientes cuatro horas sólo se ven en la casa cuerpos desnudos de un lado para otro. Ni tan siquiera hemos tenido que poner la calefacción, el ambiente se ha caldeado sólo.


  Hemos estado con otra pareja más y después hemos ido al salón para mirar un rato. Un rato pequeño porque no hemos tardado mucho en calentarnos y tirarnos a follar en uno de los colchones.


  La cuestión es que son las cinco de la madrugada y algunas parejas ya se han ido. Aquí no se despide nadie, cuando te cansas te pones tu ropa, coges tus cosas y te vas.


  Gonzalo nos ve salir de nuestro dormitorio y tira de nosotros para meternos en el de él.


  —¿Queda mucha gente?


  —Un par de parejas que no creo que tarden mucho en irse.


  —¿Cómo te lo estás pasando, guapetona?


  —¿Yo? ¡Genial! Y eso que todavía tenemos algo pendiente nosotros tres ¿no? - miro a Pablo y le guiño un ojo.


  —Empezad vosotros que yo voy a por una copa y vuelvo enseguida.


  Me tumbo en la cama y con el dedo índice le hago señas a Gonzalo para que venga y me haga compañía. No se lo piensa dos veces y cuando me quiero dar cuenta lo tengo encima de mí y su boca está jugando con mis pechos.


  Si sigue haciéndole eso a mis pezones soy capaz de correrme, hoy estoy con el orgasmo fácil.


  Pablo vuelve y regula la intensidad de la luz para que no sea ni demasiado fuerte ni demasiado tenue.


  —Ponle estos almohadones debajo de las caderas, ponte el condón y empieza a follarte a mi mujer ¿hielo, Gonzalo?


  —Por supuesto.


  No entiendo muy bien qué es eso del hielo, pero imagino que lo descubriré mientras jugamos. Gonzalo le pone un poco de lubricante al condón aunque no es necesario porque mi lubricación natural aguanta maratones mayores.


  Entra en mí de una sola embestida y me hace gemir. En esta postura las sensaciones se multiplican. Entra y sale un par de veces hasta que Pablo le pide que pare un momento.


  Y entonces la cara de Gonzalo me muestra una mueca entre el dolor y el placer y me explica para qué es el hielo: el hielo es un anestésico, cuando nos torcemos un tobillo nos solemos aplicar hielo para la inflamación pero también para disminuir el dolor. Pablo le acaba de meter la mitad de un cubito de hielo en el culo y Gonzalo se ha puesto muy duro.


  —Pablo, cariño. Sólo si tú quieres.


  Pero no puedo seguir hablando porque Gonzalo marca un ritmo brutal cuando Pablo retira el hielo. Lo veo subirse en la cama y sé que lo va a hacer. La única pega es que no consigo verle la cara con esta luz, me encantaría verla mientras se folla a Gonzalo, pero lo respeto porque sé que esta situación no es fácil para él.


  —Poco a poco, Pablo.


  —Tranquilo, Gonzalo, no es la primera vez que jugamos a esto ¿estás bien, peque?


  —¡De maravilla!


  Gonzalo para durante un minuto aproximadamente mientras Pablo entra en él, se habitúa a tenerlo dentro y comienza a entrar y salir de él. Vuelve a embestirme y rápidamente los dos se acompasan. Nunca había sentido a Gonzalo tan duro y excitado, sus embestidas me están volviendo loca y me están haciendo disfrutar tanto como cuando Pablo y yo follamos con todas las letras.


  Esto está siendo tan intenso que no creo que tarde mucho más en correrme. La situación está multiplicando por mil mi excitación. Saber lo que Pablo le está haciendo a Gonzalo… Una fantasía hecha realidad.


  No lo puedo controlar y me voy seguida por Gonzalo que entre las contracciones de mi orgasmo y las embestidas ya no aguanta más y se deja ir. Poco después lo hace Pablo y caemos los tres rendidos en la cama entre una maraña de brazos y piernas.


  Gonzalo se levanta y se va al baño dejándonos solos. Nos abrazamos mientras recobramos la respiración. Después de esto voy a necesitar dormir dos días seguidos para reponer fuerzas.


  Mi buenorro favorito entra de nuevo en la habitación y sube la intensidad de la luz. Giro la cabeza en busca de un beso de Pablo y…


  Se me hiela la sangre, se me descompone la cara, me tiembla todo el cuerpo y estoy a punto de desmayarme. Gonzalo corre a mi lado porque se ha dado cuenta de que me iba a dar algo.


  —¿Qué has hecho, Pablo?


  —¿Cómo?


  —¿Qué te has metido, Pablo?


  —Nada, Nuria ¿qué estás hablando?


  —¡No me mientas, cerdo asqueroso! - rompo a llorar llena de rabia -. Tu cara, tus ojos, tus pupilas te delatan.


  —Nuria, por favor… — intenta abrazarme.


  —¡No me toques!


  Me bajo de la cama con la ayuda de Gonzalo y salgo de la habitación. Pablo intenta seguirme pero Gonzalo no le deja.


  —Déjala que se tranquilice ¿Cómo le has podido hacer esto, Pablo?


  Y no escucho más nada, entro en nuestra habitación, echo el pestillo y mientras me visto voy metiendo mis cosas en la maleta. Necesito salir de esta casa, necesito sacar de mi pecho este dolor, necesito salir de esta vida que estaba empezando a creerme, necesito dejar de sentir,… necesito dejar de quererle.


  Ahora mismo no sé si le quiero o le odio ¿Por qué me has hecho esto Pablo? ¿Por qué lo has estropeado todo? Justo hoy, justo este fin de semana, justo cuando empezaba a tener las cosas claras, justo cuando empezaba a sentirme tan tuya que me importaba una mierda el mundo, justo cuando estaba dispuesta a luchar contra todos por lo nuestro.


  Miro la caja que tengo en mis manos. Un reloj. Un reloj que pensaba regalarte para que contaras las horas que nos quedaban por pasar juntos. Un reloj y la declaración de amor que este reloj contenía. Un reloj que ahora sólo va a marcar las horas que pasarán desde que todo terminó.


  Podría haberte perdonado cualquier cosa, Pablo, hasta una infidelidad, pero esto no, es el único límite infranqueable en mi vida.


  Termino de hacer la maleta dejando el reloj encima de la cama con la nota que tenía escrita rota en cuatro pedazos.


  “Con este reloj quiero que cuentes las horas que nos quedan por vivir juntos. Ha llegado el momento de luchar por nosotros”


  Me siento sola, triste, enfadada, confundida,… tengo ira, odio, asco y dolor, mucho dolor.


  Abro la puerta del dormitorio y miro que ni Pablo ni Gonzalo estén en el pasillo. Salgo con los zapatos quitados y ni tan siquiera los que están en el salón se dan cuenta de que estoy pasando por allí.


  Salgo de la casa dejando la puerta entreabierta para no hacer ruido al cerrarla. En el jardín el frío de la noche me hiela las lágrimas que no paran de brotar de mis ojos.


  Desde la puerta de la calle me giro y miro con dolor la casa que iba a ser testigo de nuestro amor, la casa que iba a ser nuestro hogar. Cierro con cuidado de no hacer mucho ruido.


  Llego a mi coche, guardo la maleta en el maletero, me monto, arranco y me voy antes de que se den cuenta de que no estoy en la casa. No soportaría volver a mirar a Pablo en ese estado. Con verlo una sola vez me basta para tener pesadillas una buena temporada.


  Capítulo 28


  EL día de ayer fue el peor domingo de mi vida. Cuando llegué a casa de mis padres, después de gastar casi todo el tanque de gasoil dando vueltas sin sentido con el coche, eran las ocho de la mañana.


  Mi madre al verme entrar de aquella guisa se asustó. Tenía el pelo alborotado, la cara demacrada y los ojos rojos como dos brecas. Normal que se asustara la pobre mujer.


  A la pregunta de “qué te pasa” contesté con un “creo que estoy cogiendo una gripe, tengo fiebre y por eso me he venido de casa de Carmen” que es donde se supone que estaba pasando la noche.


  Me trajo un vaso de leche calentita con miel y limón para que me lo tomara antes de acostarme. Pero antes de acostarme lo que realmente necesitaba era darme una buena ducha para intentar despegar de mí ese olor a Pablo que tanto me torturaba.


  Me tomé la leche por darle gusto a la mujer y me fui a la ducha que en principio iba a durar quince minutos y se convirtió en más de media hora. Hasta mi padre llamó a la puerta y preguntó si estaba bien.


  Salí de la ducha, me puse el pijama y me metí en la cama. Necesitaba descansar porque ya empezaba a dolerme la cabeza. Obviamente, no conseguí dormir hasta bien entrada la tarde, pero cada vez que mi madre entraba en el dormitorio yo me hacía la dormida.


  Le conté a Carmen por whatsapp que había discutido con Pablo y que estaba en casa alegando una gripe por si a mi madre le daba por llamarla. Después de eso apagué el teléfono y todavía no lo he encendido.


  Lo bueno es que dentro de un rato mis padres toman un vuelo a Barcelona para pasar allí diez días con mi hermano. No podría aguantar la mentira de la gripe por mucho más de dos días.


  Hoy no he tenido fuerzas para ir a la universidad, lo que me faltaba es encontrarme allí con Miguel y rememorar una y otra vez lo que pasó el sábado por la noche cada vez que lo vea.


  Con la excusa de la gripe no he tenido que llevar a mis padres al aeropuerto, sino que mi hermana se ha encargado de llevarlos. Me han hecho prometerles que si me vuelve a subir la fiebre me iré a pasar un par de días a casa de mi hermana que viene a ser lo mismo que si me quedo aquí sola, porque estos dos están prácticamente todo el día fuera.


  Ahora son las seis de la tarde y estoy sola en casa, se respira paz, tranquilidad. Estoy tirada en el sofá sin que nadie me moleste y decido que es el momento de encender el teléfono móvil.


  ¡Ahora sí ha llegado el apocalipsis y yo no me he enterado!


  Tengo cincuenta y siete llamadas perdidas de Pablo, dieciséis de Gonzalo, diez de Carmen, quinientos veintisiete whatsapps de las Purpurinas, cincuenta y tres de Pablo y de Gonzalo tengo veintidós y dos correos electrónicos.


  Borro las llamadas perdidas y aunque sé que no debo hacerlo abro el whatsapp de Pablo.


  “Perdóname”


  “Te quiero con toda mi alma”


  “Eres el amor de mi vida”


  “Quiero que luchemos por nosotros”


  “No quiero este reloj si no te tengo a mi lado”


  “Me he equivocado”


  “Me duele haberte fallado”


  Y así hasta cincuenta y tres ¡Oh, mierda! Está en línea. Escribiendo… Ahora yo debería cerrar la conversación, eliminarla y bloquearlo, pero no puedo, es superior a mí.


  “Por favor, ven a casa, tenemos que hablar”


  “Olvídame”


  “Peque, por favor. Yo te amo y ya no concibo la vida sin ti. Te necesito a mi lado porque eres lo más hermoso que me ha pasado en la vida. No dejes que este fallo acabe con lo que hemos estado construyendo estos meses. Sólo dime qué quieres que haga para que me perdones y lo haré, sea lo que sea”


  “Ya es tarde, Pablo. Me has traicionado la manera que más me podía doler. Ya no confío en ti”


  “Esto no puede haberse acabado, Nuria”


  “Un día de estos pasaré por tu casa cuando estés trabajando para recoger algunas cosas que me dejé. Por favor, prepáramelas en una caja o en una bolsa. También aprovecharé para dejarte las llaves de tu casa y tu tarjeta de crédito. No me molestes más, por favor”


  Pablo sigue escribiendo pero, aunque sigo en línea, no le hago caso. Ahora voy con Gonzalo. Pobrecillo, está muy preocupado por mí. Él mejor que nadie debe entender por lo que estoy pasando. Necesito hablar con él.


  —¡Nuria! Al fin das señales de vida, me tenías muy preocupado.


  —Buenorro… — arranco a llorar.


  —¿Dónde estás? Dame la dirección que voy a buscarte.


  —Estoy sola en casa de mis padres pero no seas loco ¿cómo vas a venir ahora desde Sevilla?


  —No, guapetona, me has cogido saliendo de Jerez. Me ha costado mucho trabajo tranquilizar a Pablo.


  —No vuelvas a pronunciar el nombre de ese malnacido en mi presencia ¡Lo odio!


  —Dime la dirección de tu casa, por favor.


  —Escribe en el GPS…


  Han pasado veinte minutos y Gonzalo está llamando a la puerta de mi casa. Le abro y me da el abrazo más sincero que me ha dado un amigo en toda mi vida.


  No habla, simplemente me deja llorar hasta que yo decido que ya es suficiente. No deja de abrazarme, de acariciarme la espalda y el pelo. No deja de consolarme como sólo lo sabe hacer un amigo porque ahora mismo Gonzalo es un amigo, no el psicólogo que ha sido en estas semanas anteriores.


  El teléfono no deja de sonar. Pablo insiste una y otra vez, no se da por vencido.


  —Nuria ¿y tu familia?


  —Mis padres van camino de Barcelona, mi hermana los ha llevado al aeropuerto hace una hora.


  —¿Pablo sabe qué estás sola?


  —Sí y no me apetece nada que se presente aquí. Sé que es capaz de hacerlo. No quiero verle la cara.


  —Haz la maleta, te vienes unos días a Sevilla.


  —No puedo, tengo que ir a la universidad y no sé cómo se lo voy a explicar a mi hermana sin contarle lo que ha pasado.


  —Las clases las recuperas tú en dos días y por tu hermana no te preocupes. Llámala y dile que te vas a casa de un amigo porque lo has dejado con el chico que estabas y necesitas un poco de distancia. Sólo van a ser unos días y para cuando vuelvan tus padres vas a estar de regreso.


  Tiene razón, si no quiero encontrarme con Pablo tengo que desaparecer. Cojo el teléfono móvil, busco el número de mi hermana, le doy a llamar y pongo el altavoz para que Gonzalo escuche la conversación y me ayude un poco a llevarla.


  —Gorda ¿estás bien? ¿te sientes peor? ¿tienes fiebre?


  —Estoy bien, flaca. No tengo fiebre ni gripe, creí que te habías dado cuenta.


  —Yo no, pero Paco sí. Me ha dicho: tu hermana se tiene que haber peleado con el tipo este con el que está porque yo la conozco muy bien. Y no se equivoca, te tiene calada.


  —Pues tiene razón. Voy a aprovechar que papá y mamá no están y me voy a ir a casa de un amigo en Sevilla, necesito poner un poco de distancia y olvidarme un poco de todo.


  —¿Cómo? ¿Quién es ese amigo? No voy a permitir que te vayas a casa de un desconocido a cien kilómetros de aquí ¡Ni lo sueñes!


  —Lola, por favor, cálmate. Es un buen chico que no tiene malas intenciones conmigo - le guiño un ojo a Gonzalo.


  —En verdad eso no sé si es bueno o malo. Ya me estoy desviando de la conversación ¿Lo conozco? Porque sino lo conozco no te doy permiso.


  —¡Joder, flaca, que tengo veintiún años!


  —¡Como si tienes cincuenta!


  —Lola, soy Gonzalo ¿te acuerdas de mí? — ¿este hombre está loco?


  —Gonzalo, Gonzalo,… ¿El Gonzalo de los restaurantes de Sevilla?


  —¡Ese mismo!


  —Pero… ¿qué haces tú ahí con mi hermana? No entiendo nada.


  —Nos conocimos hace unos meses gracias a un profesor de la facultad y ahora somos buenos amigos. Es conmigo con quien se va a ir a Sevilla. Tu hermana no lo está pasando nada bien y necesita desconectar un poco. Prometo no hacerle nada malo.


  —Pásame con mi hermana, Gonzalo - conozco ese tono de voz, ahora me va a soltar una burrada, seguro.


  —Dime, flaca.


  —¡Perra! Olvídate del gilipoyas que te hace sufrir y tírate encima de semejante ejemplar - Gonzalo me mira sorprendido y yo aguanto la risa.


  —Yo no tengo cabeza ahora para esas cosas - además ya me lo he tirado en más de una ocasión, pienso.


  —Ese hombre en la cama tiene que ser… ¡la bomba! - ¡no lo sabes tú bien, hermanita!


  —Lola, por favor ¡Relájate! Eres tremenda…


  —Tremendo está él, me acabo de poner tan caliente que tu cuñado va a flipar en cuanto cuelgue.


  —¡Lola!


  —Llámame cuando estéis en Sevilla y ten cuidadito ¿vale?


  —Vale. Te quiero, flaca.


  Cuelgo ante la atenta mirada de Gonzalo. Entiendo que el pobre esté asustado, pero es que mi hermana y yo siempre hemos hablado así, por mucho que sea cinco años mayor que yo.


  Los dos arrancamos a reír al cabo de unos segundos. Sin quererlo, Lola me ha hecho reír después de casi dos días llorando.


  —Yo no me podía imaginar que tu hermana era así. Tan seria, tan recta, tan intimidante,… y es un huracán cuando no está trabajando.


  —Sí, así somos en esta familia. Estamos todos un poco locos. Ven, voy a meter algo de ropa en la maleta.


  Gonzalo me sigue hasta mi dormitorio y se sienta a esperar en mi escritorio. Cojo ropa, el secador del pelo y poco más porque no pienso pasar allí más de un par de días. Meto el portátil-patata en el maletín, cojo el cargador del móvil, la tablet y listo ¡Ya podemos irnos!


  En el camino intento leer un rato en el teléfono, pero no puedo. Entre las insistentes llamadas de Pablo y las lágrimas que no me dejan ver, es imposible. Debería haber cogido la tablet del maletín del portátil.


  Miro por la ventanilla y de vez en cuando me sueno los mocos. No tengo ganas de mantener ningún tipo de conversación con Gonzalo. No estoy preparada para hablar de lo que pasó el sábado.


  Llegamos a su casa y me instalo en el dormitorio donde Pablo y yo no llegamos a dormir aquel fin de semana mientras me prepara una infusión de yo no sé qué hierba para me relaje.


  No puedo parar de recordar una y otra vez todo lo que hemos vivido juntos y eso hace que esta presión que tengo en el pecho aumente más y más. No puedo dejar de llorar y no puedo respirar ¡No puedo respirar!


  ¡Otra vez, no! Hace más de diez años que no sufro un ataque de ansiedad de estas características, desde que murió Daniel. ¡Oh, Dios! Me voy a desmayar y soy incapaz de gritar ¡Gonzalo, por Dios, vuelve pronto!


  —Nuria, por favor, reacciona o tendré que llamar a una ambulancia.


  —No puedo respirar, tengo un ataque de ansiedad.


  —Eso ya lo sé, reina. Intenta respirar despacio dentro de la bolsa, estás hiperventilando.


  Le hago caso y poco a poco me voy relajando hasta que consigo respirar con normalidad. Me obliga a levantarme para ir al médico a que me receten algo que me tranquilice un poco.


  No sé cómo le voy a pagar todo lo que está haciendo por mí. Sólo me deja sola para entrar en la farmacia a comprar la medicación y de camino una cajita de caramelos, según él, para endulzarme la vida.


  El tiempo pasa y ya no estoy tan nerviosa. Lo que iban a ser dos días se han convertido en una semana, pero esta tarde ya regreso a casa.


  Ya he conseguido dormir dos noches tranquilas sin sufrir pesadillas. La peor fue la del lunes y desde entonces Gonzalo y yo hemos dormido juntos porque no quería que estuviera sola si me volvía a pasar.


  Y sí, lo he dicho bien, dormir porque es lo único que hemos hecho, nada de sexo, sólo abrazos que me consolaban y me ayudaban a descansar. Aunque me jode reconocerlo, no me reconfortaban tanto como los que me daba Pablo.


  Durante estos días hemos hablado mucho y no sólo me ha venido bien a mí. Gonzalo también tenía muchos demonios que todavía no había conseguido sacar de su vida.


  Hemos paseado y hemos ido juntos a sus restaurantes. He cocinado para él en más de una ocasión y he recibido una generosa oferta de trabajo como chef particular.


  He llorado mucho sobre su hombro y él sobre el mío, pero también hemos reído a carcajadas, hemos saltado en los charcos como dos niños chicos, hemos paseado, hemos ido de compras, jugado a las cartas después de cenar en casa, hemos visto la tele abrazados y ahora somos dos grandes amigos.


  Ha sido bonito compartir este tiempo con él, pero no dejo de pensar que con quien podría estar compartiéndolo es con Pablo. El sentimiento de odio me come pero lo que más me duele es que le quiero más que le odio a pesar de haberme traicionado como lo hizo.


  Estuve a punto de lanzarme al vacío por él. Estuve a punto de decirle al mundo que le quería más que a mi vida y que sería capaz de enfrentar cualquier dificultad por él. Estuve a punto de cambiar mi vida por él. Estuve a punto de dejarme llevar por mis sentimientos.


  Pero la culpa es mía porque él me dejó bastante claro, desde que esto empezó, que no me enamorara, que no me convenía. Debí hacerle caso por mucho que me demostrara día a día que me amaba porque todo era una gran mentira o quizás no… quizás me amó de verdad y sólo se equivocó. Pero soy incapaz de perdonar ese error.


  Ya lo he decido, mañana por la mañana pienso ir a su casa a recoger las cuatro cosas que me dejé olvidadas. Tengo que aprovechar que está trabajando para no encontrármelo, no tengo fuerzas para enfrentarlo.


  Gonzalo ha insistido en traerme en coche a Jerez, pero no se lo he permitido. Ahora voy por Lebrija en el tren de media distancia y muy pronto estaré de regreso en casa.


  Antes de acostarme vuelvo a llamar a Gonzalo que tiene que estar de mí hasta el gorro por mucho que diga que siempre es un placer hablar conmigo.


  Me tranquiliza hablar con él porque me hace reír y olvidarme un rato de todo lo que ha pasado.


  La noche la he pasado soñando cosas extrañas. Daniel aparece una y otra vez intentando decirme algo, pero no consigo entenderlo, es como si quisiera advertirme sobre algo porque grita pero no le escucho.


  Ahora estoy terminando mi primer café de la mañana con las llaves del coche en la mano y el bolso colgado. Ha llegado el momento de volver a la casa donde he pasado tan buenos momentos. Es hora de ir enfrentando algunos demonios.


  Dejo el coche fuera y entro por la puerta principal. Cruzo el jardín, miro mi hamaca y se me saltan las lágrimas. No sé que voy a dejar para cuando entre en la casa.


  Abro la puerta y me golpea su olor, la casa huele a Pablo. Nunca había sido consciente de que oliera así. Entro en el salón y junto a la librería veo una caja con mi nombre. Miro por última vez el salón antes de cogerla del suelo.


  Aquí se quedan los más bonitos recuerdos que he tenido nunca. Los besos, las caricias, las prisas, nuestro sofá,… Aquí se queda una parte de mi vida que me va a costar mucho trabajo olvidar.


  Dejo las llaves y la tarjeta de crédito en la mesa del salón, cojo la caja del suelo y cuando estoy caminando hacia la puerta escucho mi nombre ¡No puede ser verdad!


  —Nuria, espera, por favor - me quedo paralizada un momento pero rápidamente continúo mi camino - No te vayas, tenemos que hablar. Me estoy volviendo loco - está desatando el demonio que llevo dentro.


  —¿Hablar? Tú y yo no tenemos nada de qué hablar.


  —Sí, tenemos que hablar, esto no puede quedar así. Yo… yo te amo, Nuria.


  —Y porque me amas me traicionaste ¿verdad?


  —Si me dejas explicarte…


  —No hay nada que explicar.


  —Lo hice porque yo sabía que tú querías que aquello sucediera.


  —¿Me estás culpando a mí de tus errores? - me quita la caja de las manos y yo no me resisto porque estoy temblando como un flan -. No fui yo la que se metió la raya de coca y creo recordar que te dije que si no lo hacíamos no importaba, que no me iba la vida en ello. Con lo que tenemos… teníamos para mí era más que suficiente.


  —Me equivoqué ¿vale? - intenta abrazarme y levanto las manos para pararlo.


  —No me toques, Pablo ¡Me das asco! - lo grito a pleno pulmón.


  Y esas tres últimas palabras no sé si le han dolido más a él o a mí. La cuestión es que se ha quedado paralizado y yo he aprovechado para coger la caja, salir corriendo de allí y montarme en el coche dejando abiertas las puertas de la casa.


  Pablo reacciona y viene hacia la calle, así que arranco el coche y salgo derrapando del aparcamiento. Sé que no debería conducir porque estoy muy nerviosa pero necesito alejarme de él.


  No puedo parar de llorar y cojo rumbo a casa de Carmen, no puedo estar sola en este momento. Si me ve la policía me para seguro por la forma en que voy conduciendo.


  Dos calles, eso es lo que falta para llegar a casa de Carmen, no puedo respirar ¡Mierda, es un ataque de ansiedad! Tengo que pararme porque la voy a liar, no quiero estamparme contra nada.


  ¡Joder! No veo nada, todo está borroso…


  ¿Qué haces aquí Daniel? Tú estás muerto.


  UN SUEÑO


  ESTOY flotando, miro a mi alrededor y no reconozco esta habitación. Aquí hay un enfermo y, por la cantidad de máquinas y goteros que hay, debe estar muy grave.


  Aunque sus manos están hinchadas, se ve que son las manos de una mujer, de una mujer joven como yo. Tiene una venda tapándole los ojos, un tubo de respiración asistida y la cara muy hinchada.


  ¡Pobre mujer! ¿Qué le habrá pasado? Y lo más extraño de todo es que no tengo ni idea de qué hago yo aquí. No recuerdo que nadie que conozca esté hospitalizado y, por lo que veo, esto parece un accidente… Definitivamente, no conozco a nadie que haya tenido un accidente recientemente.


  A ver si llega alguien y me saca de dudas porque todo esto me tiene intrigada.


  ¡Joder, qué bien, es Lola!


  —Lola… ¡Lola!.. ¿Lola?


  ¿Por qué no me escucha esta mujer? ¿Se habrá quedado sorda? Seguro que sí, que se ha quedado sorda por esos auriculares del demonio que lleva todo el santo día puestos hablando por teléfono.


  Bueno, pues a ver si llega alguien más, porque esta está sorda y ciega, por más que lo intento, no me ve. Y se va la tía sin decir ni hola.


  ¿Papa? Pues tiene que ser alguien muy cercano porque está entrando toda la familia, pero no consigo reconocer a la pobre mujer.


  —Papá ¿Por qué lloras? ¿Qué te pasa? ¿Quién es esta mujer?.. ¿Por qué no me contestas, papá?


  ¡Vaya tela con mi familia! ¿Cómo me ignoran de esta manera? ¿Qué demonios les he hecho? No recuerdo nada desde que salí corriendo de casa de Pablo.


  ¿Quién es este que está flotando a mi lado?


  —¡Joder! ¡Qué me vas a matar de un susto! ¿Qué haces tú aquí? ¿A qué has venido?


  —He venido a hablar contigo, princesita.


  —Pues yo no quiero hablar contigo.


  —¿Cuándo me vas a perdonar?


  —Nunca, fuiste muy egoísta y… me dejaste sola.


  —Princesita, yo no tenía ganas de vivir, me di por vencido.


  —¿Por qué no luchaste? ¿Por qué no lo hiciste por mí? Siempre me decías que yo te daba fuerzas, que era tu rayito de sol, la princesita de tu cuento… pero no luchaste por mí, era todo una mentira.


  —Fui un cobarde, Nuria. Preferí darme por vencido a seguir luchando.


  —Fue muy duro, Daniel. Yo fui a buscarte y tú estabas ahí, tirado en tu cama, con esa horrorosa espuma saliendo de tu boca. Eso fue algo que me marcó para toda la vida ¿Entiendes por qué sigo enfadada contigo? ¿Entiendes por qué no te he perdonado? Me jodiste la vida y ahora Pablo también.


  —No te equivoques, Nuria. Pablo no es igual que yo. Lo de Pablo sólo fue un error, no es un adicto. Te lo digo yo que entiendo de esto.


  —Puede ser, pero me juró que no lo haría y lo hizo. Me traicionó. Por cierto ¿Sabes quién es ella?


  —Nuria ¿no te resulta extraño estar hablando conmigo?


  —Sí, pero bueno, me pasan muchas cosas raras.


  —Eres tú.


  —¿Yo? ¿Cómo voy a ser yo si estoy aquí charlando contigo?


  —Nuria, yo estoy muerto.


  Me acerco a la mujer que está en la cama y le miro la muñeca derecha ¡Es mi lunar de nacimiento!


  —¿Qué me ha pasado, Daniel?


  —Tuviste un accidente con el coche.


  —¿Estoy muerta?


  —Todavía no, pero si no luchas no durarás más de veinticuatro horas.


  —¿Por qué tengo una venda en los ojos?


  —Una inflamación, pero no te preocupes, si luchas y sales de esta, cuando te quiten las vendas, volverás a ver.


  —Está fea la cosa ¿verdad?


  —Muy fea, Nuria. Tienes que luchar por vivir.


  —No tengo ganas, Daniel. Siempre me traicionan las personas que más quiero y sufro mucho.


  —No seas cobarde y lucha, la vida te depara muchas cosas buenas.


  —Le dijo la sartén al cazo…


  —Nuria, yo no luché y te hice mucho daño. Piensa en todas las personas que van a sufrir si tú los abandonas como yo hice. Piensa en tu hermana, piensa en tu madre, piensa en tu padre que no ha parado de llorar desde que pasó esto hace dos días, piensa en Carmen y en tu ahijado porque va a ser un niño, piensa en Pablo…


  —¿En ese…? ¡A ese no lo quiero ver ni en pintura!


  —No te engañes, Nuria. Pablo es el amor de tu vida.


  —No, Pablo no es nada para mí.


  —Pues piensa en Gonzalo y en todo lo que ha hecho por ti.


  —Mi buenorro también lo pasó muy mal.


  —Nuria, piensa en mí ¿Quieres ser tan cobarde como lo fui yo? ¿Te quieres parecer a mí en eso?


  —No, Daniel, no me quiero parecer en eso a ti pero entiéndeme…


  ¿Dónde se ha metido? ¡Joder, ya me han dejado otra vez sola! ¿Quién entra ahora?


  ¿Pablo? ¿Qué hace aquí Pablo? ¿Este hombre está loco? ¿Puede venir alguien y verlo? ¿Cómo lo va a explicar?


  —Te quiero, pequeña. Tienes que luchar. No te pido que lo hagas por mí, hazlo por ti y por la vida que tienes por delante. Yo sé que no me vas a perdonar y no me quedará otra que aceptarlo porque los errores se pagan. Eres tan joven, tan bonita y tan fuerte que no te puedes dejar vencer.


  Lo siento, Pablo, pero no tengo ganas de luchar…


  FIN
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